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TU Í L . l l ^ U 
¿ Esperanza, rjombre de origen latino, 
significa: "La que confía en Dios". 
(Rev. "Para Tí") 
Homenaje de memoria, conocimiento y reconocimiento a 
la niña Rosalía (Hna. Candelaria), la más inteligente y más 
esperanzina de las Fundadoras de Esperanza, cultora afectiva 
y constante propulsora de lo que más valía, la espiritualidad 
y elevación individual y social de la naciente Colonia. 
Les sobrinos Luis y María Grcnón 
fcollW 
Retrato de la Rosalía (Hna. Candelaria), sacada 
en Montevideo, y mandada a sus padres en 
Marzo de 1864, a los dos años de Novicia del 
Huerto. Mide 20 por 3C centímetros, esta foto, 
y se conserva todavía. De ella hablan las cartas 
V la vida. Tenía entonces 24 años. 

P R O L O G O 
Se trata de la remesa de Colonos Suizos que Aarén Cas-
dellanas fue a buscar a Suiza para fundar Colonias en Santa 
Fe en 1856 y 1857., 
T el asunto de este tomo es lo que nos indica Pedrone en 
•estos sus versos: 
"Todos los Jefes de familia están en él Monumento. 
Todos los hombres: 
Heine, Rouseau, Wagner, Racine... ; Todos los nombres de 
aquel extraordinario momento. 
I Pero no están las mujeres, 
que son la fe y el nacimiento 
No están ellas, las de largos quehaceres, ningún nombre 
de madre en el Monumento. 
Está..." 
"Pero no están las mujeres, no; no están" 
"yo grabo en la piedra tu nombre con cariño. 
También el Tuyo, María Rosalía, 
mudado en Hermana Candelaria". 
"Y el tuyo María Paciencia (la madre de Rosalía) 
vencedora del ¿dolor, con la c encía 
•de la hebra y del tejido". 
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Lo que reclaman estos felices versos, entresacados de una 
composición de Pedrone,-es la razó-.i de esta publicación. 
En el Monumento sólo van los nombres de los Jefes de fa-
milia, pero las mujeres, esposas y n'ñas fueron tan indispensa-
bles como ellos. 
Ellas son las esposas e hijas de los venidos a fundar. 
Véanselas en mi "Historia de Esperanza". 
So7i parte integrante de la familia fundadora. La comidar 
lai costura, las curaciones y hasta la cabalgadura y la boyería 
y la labranza era su actuación como yo mismo lo presencié. 
En este tomo presento principalmente la figuración de* 
Rosalía Grenón, porque de ella tengo y me han proporcionado 
material y conocimiento b'ogr.áfico. 
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Paisaje Suizo de Cantón de Valais 
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la. PARTE: 
SU BIOGRAFÍA 
La Copia de la Partida Civil de Nacimiento de iRosalia, 
extendido el 18 de Octubre de 1927, por el Oficial del Estado 
Civil de la Parroquia de Champpery, Cantón de Valais, Sui-
za, don José Grenón, dice : 
" E l 10 de abril de 1840 nació en Champery, Valais, Sui-
za, Grenón María Rosalía, hija legítima de Juan (Grenón • 
hijo de Juan Grenón), nativo de Champery, domiciliado en 
Champery y de María Paciencia Marietan, hija de Pedro 
(Marietan). 
Cantón de Valais, Estado Civil, Champery". 
La primera expedición de Colonos, saliendo de Suiza, a 
*Uravés de Francia, fue a tomar embarcación en la- costa do 
Francia, en el Puerto de Calais. 
Tres barcos veleros salieron en 1855 de Dunquerque tra 
yendo los primeros colonos de la expedición de Castellano. 
El barco "Kile Bristol", inglés, salió el 7-9 de noviem-
bre de 1855, con 147 pasajeros. Llegó a Buenos Aires el 18 de 
enero de 1856. Tardó 75 días. 
El barco "Lord Ragland", que salió el 13 de noviembre, 
geás días despuó^ del> anterior, y llegó a B. A. con 206 pasa-
jeros adultos y 65 niñosjel 18 de enero. Tardó 70 días. En es-
te venía Rosalía con su padre y dos hermanos. 
El barco "Lo Mármora", que llegó el 28 de febrero, 
con 240 pasajeros alemanes. 
Castellanos vino con el resto de los contratados; y lle-
gó a Santa Fé el 24J o 25 de mayo. 
En el "Lord Ragland"', vino Juan Grenón y como Jefe 
de la expedición; tenía 51 años. 
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Con el Venían sus tres hijos: Adriano, Eugenio y Rosalía. 
Dejaba en Suiza a su esposa y seis hijos. 
La embarcación llegó con felicidad a Buenos Aires el ,1.í» 
de Enero de 1856. El Capitán era Gillespié. 
El 23 de Enero de 1856 salieron 300 de estos colonos d" 
Buenos Aires, en el Vapor Asunción, subiendo el Paraná, pa 
TÍI Santa Fe. 
El 2¡4i estaban en el Puerto del Rosario y el 24 del mismo 
Enero desembarcaron en Santa F é . 
Pasaron a una Estanzuela de Guadalupe, donde estuvie-
ron en espera y preparación de viaje a Esperanza, dos días. 
Partieron de ahí en carretas (el 27?) . 
La primera noche (la del 27'/), durmieron cerca cbe|i 
Río Salado. Y al día. siguiente el (28?) llegaron a lo que es 
Esperanza., después de tres meses de salir de Suiza. (Datos 
lomados del Periódico "Orden" de aquella fecha, que se ha-
lló en El Congreso Nacional). 
Juan Grenón, pues, llegó con Resalía, Adriano y Eugenio. 
<i lo que es hoy Esperanza, en 1856 el 28 de Enero. 
So estableció en el rancho propio, designado para él. Tres 
meses después volvió a Suiza a buscar a, la esposa y a los 6 
hijos restantes y lo que vio necesitarse. 
Eran estos: 
Su esposa : Paciencia Marietant, de 50 años 
Sus hijos: Pedro, de 22 años; Teodoro, de 15 años; Pilo-
mena, de 14 años; Ignacio, de 12 años; Félix, de 9 años y 
Adelina, de 5 años. 
De Suiza, para ir al puerto de embarcación, pasó por 
París. 
Se embarcó en la Compañía Herzog, y en Junio ya es-
í) 
taba en Santa Pé. Cuando pasaba por Santa Fé, era la Fies-
ta de Corpus, asistió a la Procesión. En ella admiró a los gau-
chos, con chiripá, llevando el Palio. 
Primero vivió Rosalía con sus padies y hermanos, en Es-
pe: anza, dos años en un rancho, de los que anuí se indica: " E l 
Gobierno'de Santa Fé suministra a cada familia agrícola: l 9 ) 
un rancho de dos cuartos cuadrados, de cinco varas de fren-
te cada uno, comunicantes entre sí: uno tendrá una puerta y 
el otro una ventana. . . 29) los colonos desmontarán los te-
rrenos que se les adjudiquen". 
Entre los dea edificios actuales de mi casa paterna, es-
tuvo ese rancho. Hoy subsiste tedavía el paraíso que estaba 
plantado delante. 
Que linda aldeana sería la única niña Rosalía, hecha, 
una robinsona "una gauchita". 
A la par que cocinerita obligada, fué celadora y maestra 
de las parientas y vecinos, como primera maestra particular 
andante; caballera, por necesidad, a horcajdas y en pelo eu 
caballo, o vaca, con su cabellera sueltamente vinchada. 
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SÍNTESIS BIOGRÁFICA 
DE ROSALÍA (UNA. CANDELARIA) GRENON 
1840 — Nace Rosalía en Champery, Valais, Suiza. 
1857 '— Viene a Esperanza, a los 17 años. 
1862 — Después de 5 años de Esperanza, declara su vo-
La ciudad suiza de Champery, donde nació Rosalía, sus 
padres y hermanos. 
catión y va a Montevideo, al Colegio del Huer-
to, do religiosa. 
1862 — El 18 de Octubre ingresa de Novicia en el Co-
legio del Huerto. 
1863 — El 31 de Mayo viste el Hábito en el Hospital, y 
toma el nombre de Hermana Candelaria. 
1864 — A 8 de Setiembre profesa de Religiosa en el Hos-
pital. 
1867 — üe Montevideo para a Roma con la Madre Fo-
destá. 
11 
186S — En Roma es Vice-Maestra de Novicias y Profe-
sora de Francés. 
1873 — Le manda hacer 'para Esperanza el cuadro de 
Santa Teresa y lo hace bendecir por el Papa y 
lo remate. 
1879 — A 24 de Julio fallece en Roma. 
1880 — Se le hace un homenaje en Esperanza. 
A continuación reproduzco dos biografías que se tiene de 
l a Hna. CANDELARIA GRENON, Hermana de N. S. de! 
Huerto. + en 1879. 
Una reseña biográfica de esta fundadora de Esperanza 
la publicó un sobrino de ella, don Luis Grenón, de la que sa-
có las siguientes paginas: 
"Nació en Champery, Cantón du Valais, Suiza, hija de 
-Juan Grenón y María Paciencia Marietán; siendo bautizada 
el día siguiente, con loe nombres de María Rosalía, en la Igle-
sia del pueblo vecino, parroquia de Vald'Ilies. Durante aie 
te años asistió a la escuela de su pueblo, obteniendo siempre en 
las clasificaciones la nota sobresaliente. A fines del año 185i> 
se embarcó con su padre y 2 hermanos mayores para América 
llegando a Esperanza con el primer grupo de familias fun-
dadoras; al año siguiente vinieron su madre y demás her-
manos. 
Las generaciones do Esperanza de hoy día no llegan a 
entender y apreciar las miserias y privaciones que tuvieron 
que soportar sus fundadores. He aquí algunos peligros de lo 
que milagrosamente se salvó esta joven; cierto día estando au 
sentes sus hermanos, estaba sola cuidando el rancho, todavía 
no había casas, cuando se presentaron gauchos salvajes cct¡ 
intención de llevársela. Sin defensa alguna se encomendó a la 
Virgen y entrando en el rancho, descolgó un cuadro de la 
Virgen, de la que era muy devota y mostrándola a los gau-
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chos, les dijo, si 'llegan a tocarme ésta me defenderá. Y al ver-
la los gauchos huyeron asustados. 
Las primeras vacas que dieron a los colonos eran ¡bravas;: 
una mañana al querer ir a ordeñar, una se le enfureció y la 
persiguió a ella. Se salvó subiendo a la azotea, pero su her-
mana menor fué alcanzada, la volteó al suelo, la pisoteó, que-
dando desmayada. 
En otra ocasión, habiendo ido al pueblo a caballo, sola, 
éste se desbocó, y ella se sujetó de las clines ; y, de este modo, 
recorriendo anas de una legua a toda furia cruzando el cam-
po, fué a parar a casa. , 
En casa era todo bondad, era una segunda madre. En las 
horaa de menos trabajo reunía sus hermanas y vecinas y les 
daba clase. 
•Siendo íin-t joven muy hermosa y amable, fué solicitada 
en matrimonio, que no aceptó; porque su deseo era de hacer-
se Hermana de Caridad; pero entonces, como no había reli-
giosas en .Sr.nta Pé, rogó a San Luis para que le iluminara; y 
este Santo en una visión le mostró un cuadro de-la Virgen que 
ella nunca había visto y le dijo "en la comunidad donde tie-
nen ésta por patrona, debes ingresar. Sus padres le dieron su 
consentimiento. Y, desde Santa Fé, con su amiga la señorita 
Lamy, tomaron la Diligencia que hacía losÉ viajes por tisrra. 
a Buenos Aires;. En Buenos iAres fué a visitar al Hospi+al 
Rivadavia, que hacía 4 años que estaba a cargo de las Herma-
nas del Huerto y al visitar la Capilla y1 al ver en el altar la 
imagen de N. S. del Huerto exclamó, ésta es la Virgen que 
me enseñó San Luis; así que quedó convencida que ésta era 
la Congregación en la que debía ingresar; precisamente en-
tonces estaba hadiemdo la visita de la casa la R. Ma<dre Pro-
vincial, quien enterada del caso aceptó gustosa llevarla al No-
viciado de Montevideo, con su amiga la señorita Julia Lamy,. 
donde llegaron el 18 de Octubre de 1862. Hizo su tiempo de 
prueba en el Colegio de Montevideo, vistiendo el Santo Há-
bito en la Capilla del Hospital, el 31 de Mayo de 1863, reci-
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I riendo el nombre de María Candelaria. Luego volvió al Co-
legio, siendo profesora y cumpliendo satisfactoriamente su 
noviciado. Profesó en la misma Iglesia del Hospital, el 8 da 
Setiembre de 1864. Fué designada nuevamente para dar cla-
ses en el Colegio, yendo dos veces por semana por la noche a 
hacer guardia en el Hospital. Era admirable ver cómo aten-
día y consolaba los enfermos. 
Cierto día cuando llegó, las otras Hermanas le recomen-
daron a un señor que estaba muy grave y que se había rehu 
sado recibir Ice Santos Sacramentos; ella lo visitó, rogó mu-
cho por él, y colocó bajo de la almohada un escapulario do 
N. S. del Carmen; cuando volvió a verlo una hora más tarde, 
le pidió que llamase al Capellán y recibió los Sacramentos cou 
gran devoción, falleciendo tranquilamente al atardecer dc¿ 
mismo día. 
En 1S66 la R. Madre Clara Podestá vino de Roma a vi 
sitar las casas do América y al regresar a Poma, el 21 de Mar-
zo' de 1867, notando virtudes extraordinarias se la llevó de 
compañera, llegando con toda felicidad a la Casa General, don-
de fué nombrada Vice-Macstra de las Novicias, profesora de 
francés a las colegialas y consejera de la Congregación. 
Parecía estar dotada de una luz del cielo por su gran sa-
biduría y, como por aquellos años se solicitaba de la Santa Se-
de la aprobación definitiva del reglamento del Instituto, la R. 
Madre Generala la llevaba de compañera en las visitas que te-
nían que hacer a su Santidad el Papa, Pío IX. 
De la Argentina llegaron las solicitudes de los Gobiernos 
de Tucumán, Catamarca, Salta y Jujuy, que habían visto el 
buen resultado de estas religiosas en Buenos Aires, Santa Fé y 
Córdoba; las solicitaban para sus respectivas provincias. La 
Hermana Candelaria animó mucho hasta que fueron acepta-
das estas propuestas. 
Su padre donó terreno al Este de la Ciudad de Espe-
ranza para que se establecieran Jas Hermanas. Ella hiao las ges 
tiones y cuando ataba a punto de ser aceptada falleció la R. 
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M. Generala, motivo que atrasó varios años la fundación. 
A su segunda patria, Argentina, recordaba con sumo ca-
riño. En una de sus visitas al Padre Santo solicitó una bendi-
Champery. La casa paterna de Rosalía, de sus padres y her-
manos. El árbol de tilo que se ve, fue plantado por Juan 
• Grenón en 1856, al venir a América. 
ción especial para Esperanza para constancia y recuerdo hizo 
bendecir un cuadro de Santa Teresa que remitió a la Iglesia 
Parroquial, cuadro que está colocado a la derecha del altar de 
San José. 
A sus padres en Esperanza les escribía con frecuencia des-
de Poma, a principio de Julio do 1879, recibieron una carta en 
la que decía que no se sentía bien, pero que no se afligieran, 
que sería enfermedad pasajera. Su padre que conocía la fir-
meza de su carácter no vaciló en decir "está grave". Y el 2£ 
de Julio sucedió un caso bien raro, al partir de Montevideo a 
Poma, había mandado a sus padres —a Esperanza su fotogra-
fía en un marco retrato, sobre un vidrio: éste fué colgado en 
la pared, en el dormitorio de PUS- padres: siendo las tres de la 
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tarde de aquel día, sin motivo justificado, el cuadro se cay6 
al suelo rompiéndose el vidrio alrededor sin dañar la persona ; 
su padre exclamó: "Falleció nuestra hija, este es su aviso'". 
Efectivamente fué así ; a fines de Agosto llegó la comunicación, 
oficial de su fallecimiento en ¡Roma y el l 9 de Setiembre se 
celebraron en nuestra Iglesia parroquial los funerales. 
Durante su última enfermedad sufrió horriblemente, pero 
con mucha paciencia y resignación; le administró los auxilio» 
de la religión el R. Padre Luis Acquaroni. Sus restos sepulta-
dos en el panteón que posee el Insttuto en el Cementerio San 
Lorenzo, fuera-muros, cerca de la basílica de San Pablo ; hasta 
el presente tres sobrinos tuvieron la satisfacción de visitar su 
sepultura, el R. P . Nicolás, el P. Delfín S.J. y T. Luis Grenón. 
Durante su última enfermedad anunció acontecimientos 
que sucederían al Instituto, los que se cumplieron todos. El año 
pasado (hace ya 6 años) la R. M. Generala ordenó; se recopi-
lasen los datos de su vida para escribir un libro, trabajo que 
aiín no está terminado. Una vez que sea canonizado el Beate 
Antonio María Gianelli, fundador del Instituto se realizarán 
las gestiones para la beatificación de cinco religiosas del Huer-
to que por sus virtudes les corresponden el honor de los Altores 
Entre ellas figura la H. Candelaria ' '. 
"LO QUE PUDO ROSALÍA" 
(Historia verídica extractada de los '"Anales del Institut» 
Nuestra Señora del Huer to") . 
Los padres de Rosalía eran oriundos de Chambery. Sus 
nombres, Juan-Grenón y Paciencia Mariettant. 
Desde su más tierna edad, Rosalía comenzó a amar y ser-
vir con fervor a Dios, y tanto sus buenos padres, como su ce-
lante Párroco fueron adiestrándola para luchar contra los pro-
testantes, porque eran muchos los que habían en los alrededo-
res de Champery, para mantenerse constante en el temor de 
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Dios y en la práctica de las virtudes cristianas. Aunque la fa-
milia Grenón vivía algunas millas distantes de la Iglesia y do 
la Escuela, Rosalía con algunas compañeras iba todos los días 
& Misa y a clase hasta en el invierno que allí era muy riguroso. 
Por esta asiduidad al templo y a la escuela fué admitida entra 
las alumnas —que se preparaban a la Primera Comunión. Es 
Iglesia y calle de C'hampery que frecuentaron Rosalía, cuando 
niña, sus padres y hermanos, antes de venir a América 
taba ya bien instruida y dispuesta para sostener cualquier 
disputai icon los enemigos de la Religión, si hubieran intentado 
al (]U( rer atraerla al error, como no era raro en aquel país. 
Rosalía tenía quince años cuando su familia decidió to-
mar parte en la fundación de una nueva Colonia Suiza en la 
República Argentina, poco distante de Santa Fé ; la familia 
Grenón, una de las principales del país, fué puesta a la cabeza 
de la expedición. Otras familias suizas, con otra de Bélgica, 
partieron en Anvers para Buenos Aires, en una nave mercante 
a vela. 
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Establecida la familia en América, la buena Rosalía, se 
mantuvo siempre piadosa y fervorosa; y la falta de Director 
"Espiritual, que allí había, ella la suplía lo mejor que po-
día, con buenas lectura y plegarias. Llegada a la edad conve-
niente, su heimano la aconsejó que aceptara un ventajoso ma-
trimonio y los padres se mostraron gustosos; pero Resalía, que 
desdo niña deseaba consagrarse a Dios, no"aceptó lo propuesto 
por su hermano. Este, después de haberla animado con lison-
jas, viéndola firme en su propósito, trató por todos los medios 
de disuadirla ; pero ella inquebrantable en su resolución, vol-
vió a repetir que cumpliría lo prometido a Dios. Fervorosa de-
vota de la Virgen tuvo siempre su visible protección. En esos 
tiempos se corrían grandes peligros en la campaña de Améri-
ca y en las selvas vecinas a la Colonia de Esperanza, que así 
llamaban al agiupamiento de las familias suizas; habitaba gen-
te bárbara y salvaje, las que desvastaban al país, matando los 
hombres, llevándose a las mujeres para esclavas y a los anima-
les que podían robar. 
Hae'a pocos años que los salvajes, en la misma Colonia 
de la Esperanza, habían dado muerte a un niño de doce años; 
sobrino de Rosalía (el hijo mayor de Teodoro). 
Hm.bienJdo Rosa.'ía quedado un día sola en icasa, vio lle-
gar a varios salvajes y ella, aunque no entendía bien las bár-
baras palabras, se dio clara cuenta del peligro que corría. Se 
encomendó, pues, de corazón a la Sma. Virgen y encarándose 
con los salvajes les mostró la Imagen de la Virgen que había 
en aquella habitación diciéndeles: "POBRE DE VOSOTROS 
SI ME OFENDÉIS! ESTA VIRGEN SERA MI DEFEN-
SA Y VOSOTROS TENDRÉIS QUE SOPORTAR UN TRE-
AIEXDO CASTIGO". Al estas palabras los salvajes, come-
espantados, huyeron inmediatamente. 
Rosalía agradeció siempre a la Celestial Madre, de haber 
la salvado y este suceso solía ella contarlo después, a sus Her-
manas en Religión. En esta constante práctica de virtud y re-
doblando sus plegarias a Jesús, a María Santísima, y San Luis. 
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Iglesia de Val D'IIIiez, dcr.de fueren bautizado? Resalía 
y sus hermanos. 
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Gouzaga, a los cuales ten'a especial devoción, y más aún des-
pués que le habían salvado la vida, seguían pasando los añps 
de la buena Rosalía. 
Siempre deseosa de consagrarse al Señor, un día le ipa-
reeió veí a San Luis que le mostraba un cuadro de la Virger 
en actitud que ella nunca había visto y le indicaba un sacerdo 
te que venía cerca de ella y le decía: "Este es el que te con-
ducirá a María Santísima, como tú tanto lo deseas". 
Con esto, Rosalía quedó muy consolada y rogando más 
<pie nunca, esperaba ser realizada la promesa de su Santo Pro 
lector. Esta se cumplió fielmente poco después, en la. forma 
•siguiente: Vino a la Colonia de la Esperanza un misionero 
francés muy fervoroso que había conocido a las Hijas de Ma 
ría Sma. del Huerto en el Hospital Rivadavia de Buenos Aires. 
Rosalía reconoció en este Sacerdote el indicado por San 
Luis, y enseguida le manifestó su vocación; éste reconoció cpie 
era verdaelera y la alentó a que respondiese a la promesa que 
había ella ya hecho, y que él le aseguraba que haría todo lo que 
estuviera de su parte en su favor, nna vez que regresara a Bue-
nos Aires. En esta Ciudad, estaba entonces Rda. Madre Clara 
que venía a visitar las Casas de las Hermanas ; la cuál, oyendo 
el relato del citado Sacerdote, aceptó a Rosalía con otra de sus 
buenas compañeras. El celoso Misionero escribió enseguida a 
Rosalía en estos términos: "ESTA PRONTO EL ALTAR Y 
EL FUEGO; FALTA SOLO LA VICTIMA PARA EL SA-
CRIFICIO. SI QUERÉIS SER VOS ESA. VENID CON 
VUESTRA COMPAÑERA. OS ESPERO EN BUENOS AI-
R E S " . 
Obtenido el consentimiento de sus padres, Rosalía partió 
con su compañera y fueron de inmediato acogidas con cariño 
por la Rda. Madre Clara, quien, dejando a la compañera de 
Resalía en Buenos Aires, por haber sido atacada de viruela, 
para que allí fuese atendida, llevó consigo a Rosalía a Mon-
tevideo. El "ingreso de Rosalía Grenón en el Instituto, tuv" 
lugar el 18 de octubre de 1862. teniendo ella 22 años. 
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Al llegar a Buenos Aires, vio en la Capilla del Hospital 
Rivadavia, ei cuadro de Nuestra Señora del Huerto, y reco-
noció que era el que le había sido mostrado por su querida 
protector San Luis, por lo que llena de alegría, ya no tuvo 
duda acerca de su vocación. 
Rosalía pasó todo el tiempo de prueba en el Colegio de-
Montevideo, y allí demostró sus muchas virtudes y las excelen 
tes disposiciones, para ser una verdadera Hija de María. Vis-
tió el Santo Hábito de las Hnas. del Huerto en la Iglesia de 
aquel Hospital, tomando el nombre de: HERMANA MARIA 
CANDELARIA, el 31 de mayo de 1863, después fué enviada 
al Colegio, donde se formó una buena Maestra, especialmente 
en la lengua francesa, y cumplió así muy bien el Noviciado, c 
hizo su Profesión Religiosa en la misma Iglesia del Hospital el 
S de Setiembre de 1864; después volvió al Colegio, estando 
hasta fines de 1866, cuando fué elegida de compañera en su 
viaje a Roma, a la Rda. Madre Clara Podestá. 
Si en el mundo la Hna. María Candelaria había dado be-
llas pruebas de fé, de fortaleza cristiana y tantas otras bellas 
virtudes, es fácil imaginarse cuál sería su fervor y su espíri-
tu de sacrificio y de generosidad, en el Divino servicio, una 
vez que se consagró toda a Dios con los Santos Votos. 
Comenzó desde Postulante a dar pruebas de sus virtudes 
mostrándose dócil a cualquier disposición de las Superioras. 
Después que hubo vestido el Santo Hábito, iba con las otras 
Hermanas, una o más veces en la semana a velar en el Hoepiítai 
y le era de mucha consolación el prestar servicio a los pobres 
enfermos y ayudar con las plegarias y fervorosas palabras a 
los moribundos. 
Ella recordaba después, mutího a aquellos pobrecitos y 
rogaba por su conversión y salvación, como también por las 
almas del Purgatorio de las cuales era muy devota. 
Una noche estando ella velando en el Hospital, las Hnas. le 
recomendaran un enfermo, que no había dado ninguna espe-
ranza de querer convertirse. Ella lo visitó varias veces, y le 
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puso debajo de la almohada el escapulario del Carmen, re-
zando mucho por él. Obtuvo la gracia de que el enfermo, cam 
biando completamente, se dispusiera bien y le pidiese un Con-
fesor y recibió con verdadera compunción y mucha piedad los 
Santos Sacramentos, besando continuamente la imagen de la 
Sma. Virgen y el Santo Crucifijo, pedía perdón por todos los 
escándalos dados; así expiló tranquilamente en el mismo día. 
Vemos cuián devota era del escapulario del Carmen, la 
lina. María Candelaiia y también del de la Inmaculada Con-
cepción» distribuyéndolos, siempre con amor. Esta piadosa 
costumbre la continuó durante toda su vida. Con las niñas era 
infatigable en enseñarles y procuraba infundir en sus cora-
zones gran estima y amor hacia la Religión Católica, el Sumo 
Pontífice, y asimismo una tierna devoción al Sacratísimo Co-
razón de Jesús y a María Santísima del Huerto que ella tanto 
amaba. • 
En este oficio y en los demás que le confió el Instituto, 
ella se mostró empeñosa dedicándose sin reserva hasta que s? 
lo consintieron sus fuerzas. Habiendo partido de Montevideo 
el 21 de marzo de 1867 y llegado felizmente a Roma, la Hna. 
¡María Candelaria fué destinada para Vice (Maestra de las 
Novicias, donde además daba lecciones de francés a las niñas, 
este cargo lo cumplió Jo restante de su vida con mucha ven 
taja para las novicias y las postulantes, lo mismo que para las 
niñas a quienes animaba a practicar la virtud, valiéndose del 
ejemplo y de la palabra. 
Siendo de índole más bien vivaz, se tenía (pie vencer pa-
ra adaptarse a la costumbre de las jóvenes que le estaban con 
fiadas; y también para mantenerse en 'la humilde y siinpiu 
obediencia y se vencía en tal modo que era modelo de manse-
dumbre. Su gran amor al Instituto, hacía que trabajase siem-
pre para que se mantuviese todo en la regular observancia y 
se esforzaba a fin de. que tedas las jóvenes que entraban, ad-
quiriesen el espíritu que se requiere en las Hijas de María. 
Ella era muy iluminada por Dios, para conocer la vocación y 
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el espíritu de las novicias; por lo que la Madre Maestra se 
confiaba a sus consejos y plegarias. La robusta salud de la 
Hna. María Candelaria comenzó a alterarse en Montevideo po 
una fiebre gástrica que contrajo al transportar a una Hna. 
Lega que estaba enferma y no podía tenerse en pié. Se cree 
que el viaje de mar que hizo hacia Italia, le hizo bien, pues reco-
Regia y afortunada foto de familia, sacada en Esperanza antes 
de 1871 (porque aun está F-lix que ese año partió a Córdoba) 
y después de 1862 (porque ya no está Rosalía que en ese año 
marchó a Montevideo de Religiosa). Parados: Pedro, el del bas-
tón en la mano, Adriano, Eugenio, Teodoro, Ignacio y Félix 
Grenón. Sentados: Adelina, Paciencia Marietán (la madre de 
Rosalír), Juan Grenón (el padre de Rosalía) y Filomena. Fuera 
de los padres, los ocho son hermanos de Rosalía. 
2:5 
bró las fuerzas; pero después de algunos años que estaba eu 
Roma, comenzó a sufrir del estómago, y a pesar de todos los 
cuidados, el mal avanzaba siempre más o menos violentamen-
te, por lo que poco a poco tuvo que ir disminuyendo la canti-
dad de alimentos, aunque ella siempre se esforzaba, cuanto» 
podía, para poder cumplir con sus deberes. Se encontró des 
pues que tenia un tumor canceroso en el hígado, que parecía 
ee hubiese formado lentamente en muchos años. Pasó sus úl-
timos meses'sufriendo fuertes dolores; pero con mucha pa 
ciencia y resignación ; hasta que le fué posible asistió a la Igle-
sia y a los actoa de Comunidad. Preparándose al gran paso dei 
liempo a la eternidad, ofrecía la propia vida y los sufrimien 
tos al Señor, también por el triunfo de la IGLESIA pr del SU-
MO PONTÍFICE, por quienes rogó hasta el último instant-, 
de su preciosa vida. En fin, munida de todos los auxilios de-
la Religión Católica, pasó al eterno reposo el 24 de Julio der 
1879, en la Casa Generalicia a la edad de 39 años. El Reve-
rendo Padre Luis Aequaroni, que la asistió, estuvo muy edi 
ficado de su santa muerte; y vio que, en justicia, era muy es-
timada del Rdo. Padre Leopoldo Lix (Redentorista). 
Los ejemplos y los Consejos de la Una. María Candela-
ria quedaron como recuerdos caros y preciosos en el Instituto, 
y no serán olvidados jamás". 
José Grenón, desde Suiza, en carta a Luis mi hermano, es-
cribe en 1927: "Hemos disfrutado de la felicidad de visitar el 
Convento de Nuestra Señora del Huerto en Roma y de haber 
conversado con dos buenas Religiosas que habían la dicha de, 
hacer su noviciado bajo su Santa dirección (de la Hermana 
Candelaria') ". , 
La Madre -Generala en la Visita que ha hecho este año al 
pasar por Esperanza d'ce qn? en Roma, lian reducido les restos 
y sepulturas de las Hermanas; pero que ha tenido la obse-
quiosa respetuosidad de no hacerlo con el nicho de la Herma-
na Candelaria como con las Generalas. 
Veamos a continuación una semblanza de Rosal'a (Hna. 
2-1 
Candelaria) remitida a mi hermano Luis, por unas compañe-
ras respetuosamente impresionadas: 
" J . J. M. y J. — La Hua. Ma. Candelaria alentaba una 
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Plano de las Concesiones repartidas en la Fundación de 
Esperanza en 1856 (antes del Ferro Carril que en él va 
trazado). La casa de la familia de Juan Grenón, donde se 
radicaron y vivió Rosalía os la concesión N9 72, en el 
sector Sudeste. 
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fé muy grande y tenía el don de transmitirla: una Hermana, 
que hizo su Noviciado en el tiempo que era ella Vice Maestra, 
recordaba que repetía conio una oración estas expresiones de 
tan fervorosa Hermana: "Estoy cada día más contenta de 
mi feliz suerte; quisiera tener mil vidas, para consagrarlas 
todas a la gloria de este Dios'de Bondad y misericordia y a la 
salvación de las almas. Quisiera, sobré todo, (tener mil corar 
zones para agradecerle las innumerables gracias y favores 
que El derrama sobre mi y sobre mi familia". 
Estas expresiones eran dichas de un modo que cuantos 
las oían se veían inflamadas de fé ; y después de su. muerte se 
citaban y repetían a las Novicias. 
La misma Hermana que narraba esto recordaba también 
dos pasajes de la Vida de la Hua. Ma. Candelaria, que mos-
traban su gran fe. Un "día, hablando de la eficacia de la ora 
ción, contó algunas gracias alcanzadas, y que, elevando eu co-
razón a Dios cen gran fervor dijo : Oh ! si : cómo oye el Señor 
nuestras súplicas cuando pedimos para los nuestros felicidad 
temporal y eterna! Cómo debemos serle fieles en todo .tiempo 
y lugar! Y, con qué empeño debemos aprovechar todas las 
ocasiones para demostrarle nuestra gratitud y amor, sobre to-
do con la conformidad a su divina voluntad! 
Otra manifestación de su fé grande, era el celo por la sal-
vación de las almas ; narra la misma Hermana este hecho : Un 
día salió la lina. Ma. Candelaria con varias Novicias y Postu-
lantes; en el trayecto creyó notar que alguien ¡-reguía con mu 
cha insistencia el mismo camino y animada de ardiente-" celo 
se adelanta, se encara eon esa persona, y le ordena enérgica-
mente que tome otro camino, consiguiendo esto con admira-
ción de todas las presentes; así.muchos rasgos análagos se ci-
taban como preciosos documentes de perfección cristiana". 
Fuera de las menciones que en esta noticia vemos se emi-
te la impresión de que podría ella ser acreedora a los hono-
res de ejemplaridad canonizada. Lo que se ve en ella es una re-
ligiosidad vivida y sentida y expresada y un clamor apostóli-
co por el bien de los suyos y de su segunda patria Esperanza. 
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oí» PARTE: 
EL EPISTOLARIO DE ROSALIA 
Los lccuerdos y escritos de Rosalía mencionados para pre-
sentar, es un histórico lote de 39 cartas redactadas por Rosa-
lía Grenón, desde Montevideo y Roma (1862 -1879) a su padre 
Juan Grenón en Esperanza, de Santa Fé. 
Reicuerdjese que ella vino a Esperanza a los 15 años, y, 
después de seis años se fué a Montevideo para trabajar de Re-
ligiosa dil Muerto, y después de cuatro años en Montevideo, 
la llevaron a Roma, donde vivió y sirvió 17 años. 
El apreciable interés de este epistolario en un puñado do 
hermosas noticias que se reflejan en ellas, y lo que ella hermo-
samente trabajó por Esperanza, ante sus padres, ante el Papa 
y ante el Instituto de su Congregación, que gracias a ella, Es-
peranza disfruta del lienor e histórica actuación del Colegia 
cristiano de niñas del Huerto. 
Estatj cartas están traducidas del francés para poder no-
sotros avalorarlas. 
So guardan en la casa paterna y las conservó mi padre 
Ignacio, que siguió viviendo en ella • y después de él, mi her-
mano 'Luis. 
Mi padre, encantado de los cariños de su hermana Ro-
salía, para con su padre y para con él, cuidó entre los tesoros 
de familia este epistolario. 
Un día, en conversación, profirió que se habrían de guar-
dar, conocer y aún publicar estas cartas, ya que son tantas, tan 
Leitocsas y todavía conservadas. Esto es lo que hace hoy mi 
hermano Luis, custodio de ellas y cuidador en Casa del Mu-
seo Colonial de Esperanza. 
Viva Jesús. María y la Santa Cruz. 
Hospital de Caridad. Montevideo a 12 de Marzo de 1863. 
Muy queridos padres: 
He tenido mucho placer de recibir sus noticias y saber 
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que están todos con buena salud; he dado por ello mil gracias 
al buen Dios: le ruego con todo mi corazón que os colme de 
todo los bienes espirituales, que El comunique a vuestras al-
mas grande fortaleza con exquisito cuidado de enriqueceros 
de los únicos bienes que pueden labrar nuestra eterna felici-
dad, pacífica, alegre y dichosa, por decirlo en una palabra, ya 
que Dios tiene sus complacencias en distribuir sus tesoros du 
gracia, de bondad y de misericordia a sus pobres criaturas. 
De mi os diré que jamás seré lo bastante reconocida al Se-
ñor por tantas gracias que me ha hecho, y recibo todos los días ; 
no puedo explicaros cuan feliz soy, y qué contenta estoy cou 
las Hijas de Ala. 'SSma. del Huerto. El 23 de noviembre tuve; 
la satisfacción de asistir a la Profesión y Vestición de diez de 
nuestras amables hermanas. La ceremonia fué hermosa, me 
ha hecho desear tan feliz momento para mí, para verme uni-
da inseparablemente a mi Divino Esposo que solo hace y ha-
rá toda mi felicidad en este mundo y en el otro. 
El 30 del mismo mes llegaron de Italia doce hermanas 
nuestras para establecer dos Casas de educación en Rosario y 
en Santa Pe, donde hacen mucho bien, y son muy estimadas. 
Tenemos aquí, en Montevideo, tres casas, el Hospital de Ca-
ridad que es muy grande, con siete grandes salones para enfer-
mos, donde todos los día« o casi todos tienen lugar nuevaj 
conversiones : he visto bautizar a varios ; hay también un gran 
número de huerfanitos dejados en el Horfelinato anexo al hos-
pital. Hay un Colegio con muchas pensionistas : una escuela 
tiara niñas externas, y otra para las morenas en el centro de 
la ciudad. En el campo hay otra casa,'para alienadas : es ad-
mirable, el orden, la caridad, la vigilancia que reinan en donde 
se establecen estas mismas buenas Hermanas. 
Mis muy queridos padres: hagamos cuanto esté en nues-
tras fuerzas para vernos un día todos reunidos en el ParaísT pa-
ra siempre. La hora llegará pronto. Le recomiendo mucho 
que tengan gran cuidado por la educación de Adelinita. Yo 
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Jos quiero tanto y les estow muy agradecida. Cuando estoy de-
Jante del Divino Jesús, los tengo bien presente, les ruego, pi-
Reconstrucción del tipo del Ran-
cho hecho a los fundadores en la 
fundación, donde pasaron los prt-
meros años. Primera vivienda de 
Rosalía con sus padres y hermanos. 
Construcción de horcones, con va-
rillas recubiertas de barro o con 
adobes. 
dan Uds. por mí, Julia Lamy se conduce bien, actualmente es-
tá ya restablecida, y muy contenta siempre. Les pido que para 
el tiempo de mi vestición, tengan la bondad de enviarme lo que 
i'alta de mi dote, pues todas las jóvenes que ingresan para 
hdrmajnas traen ese poco dinero para subvenir a los gastón 
necesarios. Cuando sea tiempo, yo les avisaré. Mientras tan-
to tengo que estudiar y aprender muchas cosas. Quieran pre-
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sentar mis saludos a mis buenas tías y los queridos primos, y 
todos, y Uds. reciban mis afectuosos recuerdos y los respeto.-, 
de mi amada M. Superior-a que me cuida mucho y me ama co-
mo una vea-dadora madre. Os abrazo a todos, y soy siempre-
vuestra afma. hija. 
María Rosalía Grenón 
Dios sea bendito 
V. J. y M. 
Hospital de Caridad, Montevideo a (i de Junio de 1363. 
Mis queridos padres : 
Que la gracia del Espíritu Santo esté siempre con Uds. 
Mis buenos padres. 
Por la presente quiero haceros partícipes de mi felicidad 
y alegría que crecen y aumentan con mis días que corren tan 
ligero sin casi apercibirme de ellos. No podré felicitarme tan-
to, cuánto es feliz mi suerte! ¡Oh! cuando reflexiono me ad-
miro. No puedo comprender cuánto me ha amado la Sma. Vir-
gen, al traerme a un Instituto tan «anto, y tan fácil para ha-
cerme santa, y al mismo tiempo procurar la gloria de Dios y 
el bien de la humanidad. El martes de Pentecostés se dio prin-
cipio a los santos Ejercicios con sermón mañana y tarde e:i 
preparación a la toma di hábitos, hasta el sábado. 
El Domingo de la Sma. Trinidad ha sido el hermoso día 
de la gran fiesta; éramos echo las cinco que vistieron des-
pués de mi llegada a ésta, hicieron la Profesión, \y nosotras 
tres, vestición. Tengo gian placer en contarles como es la her-
mosa ceremonia. Primero nos visten con lindos trajes blancos, 
bien adornados de encajes, los cabellos enrulados, una preciosa 
corona de rosas blancas on la cabeza, pendientes y brazaletes 
de oro, girantes de seda, etc. en fin, nada faltaba; asistimos 
as: a la Santa Misa, haciendo la S. Comunión. Después quo 
bendicen los hábitos sobre el Altar, nos despojamos de los tra-
jes mundanos para vestirnos del Santo Hábito de la Religión, 
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qué dicha ! Volvimos al altar con el crucifijo en las manos, una 
cruz grande sobre la espalda, cantando los versos al celestial 
Esposo. El Sacerdote nos da el velo blanco sobre la cabeza, y 
una hermosa corona de flores de todos colores, que Ha lleva' 
mos todo el día. 
Mis queridos padres: en medio de tantas espirituales ale-
grías he rogado al buen Dios con todo mi corazón por todos; 
he pedido gracias particulares para cada uno, y diariamente 
ruego mucho por todcs Uds. Quieran también pedir y dar gra-
cias al Señor por mí. 
Uds., me avisan la muerte de la buena tía Susana; he 
ofrecido oraciones y comuniones por ella. Reciban los más afec-
tuosos e íntimos saludos y abrazos Uds. todos, papá, mamá, 
hermanos y hermanas, cuñada, sobrinos, todos, todos, todos y 
rueguen por mí y reciban los respetos de nuestra querida Ma-
dre. En unión de los Divinos Corazones de Jesús y María me 
complazco en ser vuestra afma. hija y hermana. 
Hermana de la Cardad María- de la Candelaria Grenón 
I". D. La Madie Supcriora me encarga decirles que los dos-
cientos pesos que le decían de mandar a Santa Pe, los remi-
tan a B. Aires, por medio del Sr. Pedro Trcmbert, y él loa 
remitirá a la Sra. Madre Luisa, al Hospital de mujeres, y por 
lo demás, de tiempo en tiempo como puedan, lo mandan; pero 
esto, por lo primero tengan la bondad de no faltar; yo les agra-
dezco mucho. Adiós, aditós querido papá. 
Viva Jesús y María 
Montevideo. 9 Setiembre de 1863. 
Muy queridos padres: 
Que! la gracia y la bendición del señor estén siempre con 
todos Uds. — Tlengei sumo placer de escribirles estas líneas 
para dai'les mis noticias que son de elía en día mejores, pues, 
pronto va a cumplirse un año que el buen Dios me condujq 
al puerto de salvación, y que la Sma. Virgen me adoptó en ei 
número de sus felices hijas; este tiempo me ha parecido tan coT-
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to, tan agradable, y todavía mucho más ,desde que tuve la dicha 
•de vestir el santo hábito : los meses, las semanas pasan con tal 
velocidad que apenas si me apercibo de ello. Así mi satisfacciór 
es inexplicable, igualmente la salud tan buena que jamás me en 
contré mejor. Estoy en un Colegio de pensionistas en número de 
25, habiendo también pequeñitas de cuatro años, y alumnas más 
grandes de todas clases; además 70 externas, y una escuela de 
morenas, éstas tan bien cuidadas en lo espiritual como en lo 
temporal. Pienso en lAdelinita, en mi pequeña Adela, como en 
todas las niñitas de la Colonia que son tan negligentes para su 
educación cristiana, y no ceso de pedir al Señor que proporcione 
allí a todas los medios necesarios para salvar vuestras almas }• 
vivir en la gracia de Dios. 
Tenemos además el gran .consuelo de ver casi todas las se-
manas protestantes que se convierten ; la semana pasada se bau 
tizaron cinco. Así, nunca cumpliremos debidamente con las ac 
eiones de gracias a la Divina Providencia por tantos beneficios. 
Bien, queridos padres, seamos muy reconocidos, y no desperdi-
ciemos ninguna ocasión de procurarnos la dicha de poseer a Dios 
sin temor de perderlo. Si, dadle muchas gracias por mí que soy 
la más favorecida. 
Yo me preparo con la práctica de Ja virtud a unirme a mi 
Divino Esposo por la santa Profesión de loa votos con la espe-
ranza de ser fiel y hacerme santa. María Noges y Victoria La-
my están siempre contentas y con buena salud. 
Terminó deseándoles mil felicidades, y sería para mí un dul-
ce placer escribir a cada uno una cartita, pero no tengo tiempo. 
Queridas hermanas Filomena y Adelina, os recomiendo que 
seáis muy buenas y obedientes a nuestros buenos padree ; y a to-
dos mis queridos hermanos, díganles mil cosas por mí a todos los 
parientes, y sobre todo a la familia Trombert. 
Os abrazo, y soy siempre de Uds. afma. 
Tima. Ma. Candelaria G-renón 
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Viva Jesús y María 
Hospital de Caridad, Montevideo, 15 de octubre di. 18Ö3-
Mis queridos padres: 
Que la gracia del Espíritu Santo los acompañe siempre. Con 
dulce placer trazo estas líneas para repetirles mis felices noticias 
pues creo que os interesan mucho, y os darán una grata alegría,, 
siendo la más dichosa de todas Ude. y de muchas otras; pues mi 
felicidad y contento es estai' en el número de las almas privile-
giadas del Señor; de vivir en la casa de Jesús y María, consa-
Casa de Juan Grenón, comenzada en 1856 y terminada en 1857. 
Primera casa de ladrillo levantada en Esperanza; adonde pa-
saron del rancho, el cual estaba al Oeste, en el patio. Actual-
mente subsiste el pavaíso que delante de él se había plantado. 
La segunda ventana, la que se ve al Este, fue durante 5 años 
la habitación de Rosalía. 
grada enteramente a su santo servicio. g:zo que aumenta de día 
en día con las numerosas ocupaciones a las que ee entregan to-
das las queridas hijas de Na. Sa. del Huerto, yo a=piro cada día 
a una vida mas santa y más perfecta. ¡ Ato.! mis queridos papá y 
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mamá. ¡ qué felicidad ! cuando haga al Señor la gran Profesión. 
Rueguen mucho por mí, todos, y yo no los olvido, recomendán-
dolos al buen Dios a fin que El os proporcione todos los medios 
y todas las gracias que os son necesarias para salvar vuestras 
pobres almas. He recibido la amable carta de Uds. del 15 de se-
tiembre en'la que me comunican la existencia de la pequeña Ma. 
Tiuisa a quien amo, y me complazco saber que la Iglesia pron-
to estará terminada. 
Recibí los cien pesos remitidos, en cuanto a las caitas pue-
den remitirlas a la Superiora, Ma. Cristina a Santa Fe. Come 
hace poco les escribí, termino teniendo el honor de presentar 
los saludos de nuestra querida, y R. M. Superiora, y os abrazo 
siendo siempre vuestra reconocida y afma. hija. 
lina. Ma. ele la Candelaria Grenón 
Viva Jesús y María 
Colegio de \Ta. Sa. del Huerto, Montevideo, 1 febrero de 1864. 
Muy estimado papá : 
Que la gracia y la ¡bendición de N. Señor estén con Ud. 
Le escribo la presente para participarle mis halagadoras noti-
cias que continúan siendo siempre muy huenas; tañí o la paz, 
como la alegría, contento y tranquilidad en las delicias de la 
gracia de J . C , mi Esposo bien amado, que no cesa de derra-
marla, llenar de sus gracias las más especiales y abundantes so-
bre su pobre criatura; sea la salud y el buen ánimo que son in-
mejorables, merced a la Divina Providencia. ¡ Oh ! sí, queri-
dos padres, mi dicha de ser miembro de este santo Instituto de 
Caridad, de ser hija de María, es algo inexplicable... No olvi-
déis do dar millones de acci:nes de giacias al buen Dios, y a ia 
Sma. Virgen por el favor, el más grande que pueden hacer a 
una pobre alma, y niegúenles a fin que aproveche los numero-
sos medies que están a mi alcance para procurar la mayor glo-
ria de Dio?, la salvación de las almas, y mi propia, santifica-
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ción; que yo no olvido de ofrecer sacrificios y plegarias al cie-
lo por el bien de Uds. todos, todos. 
Acabo de recibir una carta del R. P . Marino Macagno, en 
la que me pide le ceda la mitad del espacio, frente a la del señor 
Pedro Trombert para establecer allí sus parientes que han lle-
gado de Europa. Quiera Ud. querido papá, decirle de mi parte 
que siento mucho no poder complacerlo en esto, pues tengv' 
bien en cuenta las consecuencias, y cómo tengo la aspiración, y 
la esperanza de que un día irán las Hijas de María a establecer-
se allí, y ese punto es la mejor posición para abrir un Colegio 
u Hospital y hacer mucho bien a todcs, siendo a-jte el motivo 
porque rehusó lo que propone. Dígale toda-- estas razones, y 
después Dios dispondrá como le agrada y a su tiempo. 
Querido papá ; los cien pesos que Ud. me había dicho en 
una de sus cartas del mes de Octubr?, yo no he sabido nada más 
•que sus noticias, no sé si se habrán perdido. Escríbame algo de 
¿sto; tengo muchos deseos de saberlo, no habiéndolos recibido 
ni la Superiora de B . Aires ni ]<i de Santa Pe ; le agradeceré 
mucho, pues las actuales necesidades de asistir a tantos desgra-
ciados aumenta cada día, sobre todo, en estos tristes tiempos de 
guerra. Que Dios se digne tener misericordia y concedernos la 
paz. 
Querido papá, tenga la bondad de presentar a todos los de 
«asa, parientes y conocidos los afectuosos paludos de la más fe-
liz de sus hijas, que le está eternamente agradecida por todos 
los cuidados que Ud. me prodiga. 
Tina. Ha. Candelario drenan. Hija ele María 
Viva Jesu? y María 
Colegio de Na. Sa. del Huerto. 
Montevideo, a 26 de Marzo de 1864. 
Muy querido papá : 
He recibido vuestra estimada, carta del 10 de Marzo y veo 
con placer sus buenas noticias. Doy gracias a Dies de los fa-
vores que él os concede y le ruego que os bendiga y os eolm*? 
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ce multiples beneficios en ésta, y en la otra vida. Estoy muy 
contenta por todos les cuidados que os tomái¡: por mi hermanita 
Adelina ; pero me gustaría mucho más que la enviasen a Santa 
Fe, con nuestras buenas Unas, para su instrucción*, y ésto le 
será más ventajoso que todas las correcciones, y los bienes que 
le podáis dejar, pues, con un pequeño gasto podéis tenerla a 
pensión, allí se eorrejirá y aprenderá todo lo que necesita una 
señorita, y será un día vuestro consuelo. 
Nuestra buena y Rda. Madre ha hecho sacar mi retrata 
para enviárselo ; nos quiere y nos cuida más que la madre más 
tierna. Yo estoy siempre muy contenta y feliz; no deseo sino 
poder corresponder a tantos favores que recibo continuamente 
del Buen Dios y de mi amado Instituto; no sé como explicar 
mi reconocimiento y alegría, también cuando de tiempo en tiem-
po enviáis algunas pequeñas sumas a la Rda. Madre, como lo 
hacéis, y espero lo haréis siempre que os sea posible; pues, es 
aseguro que querría poder ayudar de todos los modos posibles a 
nuestro querido Instituto que hace tanto bien a iodo el mundo. 
He recibido con placer todas las noticias que me han escri-
to ; solamente les pido que no me hablen en sus cartas de casa-
mientos que tienen lugar en casa; esto no me interesa más, y co-
mo yo sor 'tan feliz en haber dejado el mundo, a Dios gracias, 
que no cambiaría mi suerte con la mayor reina del mundo. Quo 
el buen Dies bendiga y colme de bienes a todo el mundo, y qua 
El prodigue su santa gracia a todos Uds. Estos son los más sin-
ceros votes de mi corazón, y no ceso de pedir al Señor, nos reúna 
alia en el cielo. Allí gozaremos de una perfecta felicidad, y para 
siempre. 
Le ruego, querido papá, dar mil afectuosos recuerdos a mi 
amada mamá, hermanos, hermanas, cuñada y sobrinos, a la bue-
na tía, Pedro, María, Adela y mi querida ahijada que pienso es-
tará ya bien crecida y a todos los parientes y conocidos. La que 
se felicita y se gloria, en decirse con amor, hija de María. Una 
de Caridad. 
María Candelaria Grenón 
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Cuando me escriban, mi dirección es ésta : A la Ha. María 
Candelaria Grenón, Montevideo. 
La Rda. Madre Clara me encarga decirles que acaba de 
saber que Uds. mandaron cien pesos a la M. Cristina a Santa 
.Fe, nuestros agradecimientos, y espero que continuarán. 
Viva Jesiis y María 
Colegio de Ntra. Sra. del Huerto. 
Montevideo a 29 de Noviembre de 1864. 
Que la gracia y bendición del Señor estén siempre con Ud. 
y toda la familia. 
Hace algún tiempo que recibí con anucho agrado una dtj 
¿a. / * Ca^a. i/e Cadraicects/o.Ctoxx. Sia¿evna- c& ¿ttU*e>r>0r{^ 
s>us amables carias por la que sé están todos con buena salud, 
gracias al buen Dios. Deeieo que la preséntelos encuentre igual-
mente ; también he leído con gusto las noticias de nuestros que-
ridos parientes de Champery par los que ruego todos los días. 
Nuestra honorable M. Superior» ha vuelto va de la fundación 
de Paraná; llegó aquí el 17, bien de salud, aunque algo fatigada. 
Tanto en Paraná, como en Santa Fe. demoró unos veinte 
días : ella y yo deseábamos y contábamos con que lo hubiera 
visto a Ud. o a algunos otros; pero me dice que no vio a nin-
guno de casa; felizmente sé que Uds. están bien de salud por 
Madame Félix que Oía dicho a nuestra respetable Madre, que 
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ella estuvo en casa, que habló eon Ud. e hizo conocimiento da 
la familia. En su carta, querido papú, me avisa de haberme-
mandado doscientcs pesos por medio de la M. Luisa Superio¡a 
del Hospital de Caridad de mujeres, de B. Aires; pero sé (pie 
ella no Ico ha recibido, ni tampoco la M. Felicitas, Superior:* 
del Colegio de Santa Fe. 
Temo mucho que se hayan perdido, procure informarse de 
esto, mi buen papá, <j avisármelo, pues cada vez que Ud. im» 
manda alguna cosa, me pongn muy contenta, y le agradezco in-
finitamente y no sé que hacer, sino volverme hacia mi buen E,-.-
posoi Jesúls, bien amado, y la Sma. Virgen del Huerto, supli-
cándoles continuamente ajue ellos os lo retribuyan centuplica-
do; pues nos viene muy bien para sostener nuestras obras de ca-
ridad, que se aumentan diariamente, y esperamos podilas con-
tinuar con la Divina asistencia, para la mayor gloria de Dios y 
salvación de las pobres almas. ¡Oh mi Dios! cuando pienso en 
la dicha que tengo de ser del número de las Unas, de Calidad 
hijas de María . . . de ser admitida a trabajar en este Huerto» 
misterioso... de poder enriquecerme de un tesoro de santidad 
cada d í a . . . de pertenecer a este santo Inst i tuto. . . de tener 
siempre a la vista todos los ejemplos, todos low m'edii ? pu-a ha-
cerme una gran santa. ¡Oh! ardo en deseo de consumirme hasta 
el últ;mo instante de mi vida ; no tengo ctros deseos en este mun-
do, en el que el tiempo pasa tan pronto que de des años y algu-
nos meses a que estoy en esta santa Casa me parece que apena* 
hace una semana. Sí, queridos padres, aproveche mos el tiempo 
que el buen Dios n~s da para reunir grandes riquezas paia ef 
Paraíso donde gozaremos durante la eternidad. No drdo qu 
todos nrs buenos hermanos, tan queridos son serios, «uinisos, 
viven en casa; me parece ver a mis queridas hermanas Filome-
na y Adelina .laboriosas y atentas a ivudar a la buena Mamá, y 
muy virtuosas, empeñadas en honrar a la Sma. Virgen en sus 
fiestas, recibiendo los SS. Sacramento* y cumpliendo p adosa-
mente todos sus deberes. 
Terminó presentándoles mil saludos y respetos de parto 
aa 
Esta casa se hizo en 1862, a la par de la otra casa de 
1856 a unos 60 inetrosal Oeste, para Pedro y Eugenio 
cuando casaron, hasta que edificaron casa propia. Es la 
2* (no la 1') casa que se fabricó. Todavía subsiste bien 
conservada (Reconstrucción del P. Grenón S. J.). 
de mi amable Superiora y los míos, rogando al Señor por todos 
\]da. y recomendándome a sus oraciones para hacer siempre el 
bien. 
Soy en unión del S. C. de J . y María la más feliz, vuestra 
muy respetuosa hija y hermana. 
María Candelaria Grenón 
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Viva Jesús y María 
Colegio de Ntra. Sra. del Huerto. 
Montevideo, 30 de Marzo de 1865 
Muy querido papá : 
Que la gracia y Bendición del Señor estén con Ud. y toda 
la familia. 
Aprovechó una ocasión.muy oportuna para hacerle llegar 
esta carta por medio de un Señor demuestro conocimiento qiu» 
parte estos días para Santa Pe, así, aprovecho para participar-
le mis noticias que son siempre muy satisfactorias, sea la salud, 
siempre buena, sea el bienestar del ánimo y la alegría de mi co-
razón en el servicio del buen Dios, que son inexplicables; mi 
tiempo vuela sin que casi yo me aperciba; pues, al haber hecho 
mi Profesión, ningún otro pensamiento, ninguna inquietud nie 
ecupa sino el solo deseo de ser útil a nuestro santo Instituto, y 
ser fiel a las sagradas promesas que hice de ser la sierva muy 
humilde de la casa de N. S. J . C. y la verdadera hija e imita 
dora de mi buena y tierna Madre, Ma. SSma. del Huerto; es 
decir, de hacerme una gran santa, aunque esto me cueste. Hace 
algunas semanas que recibí su amable carta fechada el 19 de 
Febrero, a la que no contesté inmediatamente, porque hacía muy 
pocos días a que había escrito para resprnder .a una carta dei 
It. P . Mariano M. (por el pedido q:ie me hacía de la semicon-
t-esión de la Plaza aquella, que yo le negué) que m dudo actual-
mente la habrá recibido. He sabido también eon placer que to-
do va bien que LTds. están bien de salud, por lo que dry gracias 
a! buen Dios, y le suplico que se digne continuar derramando 
¡-obre Ud., y sobre lodos, sus más grandes faveres tanto en lo 
vspiriimal como en lo temporal. Tuve gusto de saber que los 
doscientos pesos ofrecidos existen todavía ; los espero de día en 
día, pues Ud. me dice que ha dado la comisión al comerciante 
de manteca, señor Serafín Mariottant de remitir cuatro mil pe-
sos al Hospital de caridad de mujeres de Buenos Aires; parece 
que la comisión no hubiera sido dada, porque nada se ha recibi-
do todavía. Querido papá, procure, se lo suplico, enviar dem-
40 
pro algunas pequeñas cantidades, enando le sea posible, pues, 
hay mucha necesidad para poder continuar nuestras obras de 
canidad. El Colegio que habitamos está aun inconcluso, aun-
que tenemos ya unas trescientas alumnas, y una infinidad de 
obras comenzadas, y sin recursos, pues la guerra no deja otra 
cosa que miserias y pobres criaturas de Dios que es necesario 
socorrer para ganar sus pobres almas. ¡Oh! si yo tuviera todo 
el oro del mundo, cuantas almas ganaría para Dios . . . Interé-
sense Uds. para ayudarnos con algo, y les quedaré infinitamen-
te agradecida, y crean que el bien hecho al Instituto de las Ili-
Foto del rancho que hizo de primera Iglesia de Esperanza, y 
adonde acudió a sus deberes religiosos Rosalía desde los 
9 a los 15 años. 
jas de .María les será p:r siempre de gran provecho : Dios os lo 
volverá el mil por uno aun en este mundo. 
I 'd. me pide noticias del señor anciano Cura de la Colonia; 
no sé ningunas, ni de Teófilo Trombert ; pasaron por aquí el 2 
del mes de Mayo; los he visto des minutos, me dijeron que se 
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c nibarcaban pai a Río de Janeiro, o tal vés para Europa ; no ten 
go otras noticias. 
Termino presentándole los respetuosos saludos de nuestra 
muy Rda., M. Provincial, y deseándoles bienestar a todos, 
creed que mis oraciones atraviesan los mares, las pampas y la* 
montañas. 
En unión de los S. S. C. C. de Jesús ¡y de Maria, es vues 
tra muy afina, y humilde 
lina. María Candelaria Grenón 
H na. de Cavidad e Hija de María 
Viva Jesús, María y la Santa Cruz. 
Colegio de Ntra. Sra. del Huerto. 
Montevideo, 18 Setiembre de I860. 
Muy queridos papá y mamá : 
Que la gracia y Bendición del Señor estén con todos Uds. 
Hace algún tiempo a que no les envío mis noticias, así. apro-
vecho una ocasión que se presenta para dárselas muy buenas y 
satisfactorias, pues el gozo y alegría que experimento continua-
mente de ser del dichoso número de las Hijas de María, no dis-
minuye nunca, al contrario, cada d ;a aumentan con los años y 
Jas ocupaciones; bendigo mil y mil veces la misericordia del 
Buen Dios, y la ternura de su Sma. Madre. 
Si, queridos Padres, os aseguro que mi felicidad es inexpli-
cable. Les ruego de dar millones de acciones de gracias a N. S. 
J. C. por mí, que no olvido de rogar mucho por todos Uds. Yo 
gozo de muy buena salud, y deseo que ésta los encuentre a to-
dos igualmente, y también muy adelantados en los caminos del 
cielo, y muy ricos de virtudes, pues el tiempo pasa tan veloz 
que apenas nos apercibimos. 
He recibido su amable carta de Abril en la que me anun-
cia el pi'óximo enlace de mis queridos hermanos Eugenio y Teo-
doro, a quienes no he olvidado delante de N. Señor en mis sa-
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Dirección que ponía Rosalia a; las cartas que mandaba de Mon-
tevideo y de Roma a su padre. Decían, en francés: "A Juan 
Grencn. En la Colonia Esperanza. Santa Fe". No venía en 
sobre, sino que se escribía sobre la carta plegada. Como se ve, 
la foto transparenta lo que está escrito detrás, por la delgadez 
del papel. 
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orificios y comuniones diarias, pidiendo todas las gracias! que 
Uds. tienen necesidad, unes y otros. 
No teniendo ninguna noticia interesante que comunicarles, 
les contaré que tuvo lugar en ésta !a Consagración de nuestro 
Vble. Padre y Prelado, Mons. Jacinto Vera, como Obispo eí 
36 de Julio, en la Iglesia Matriz, dos días después fué la.Vesti-
ción y Profesión de varias de nuestras queridas1 hermanas, en-
tre días, la Hna. Ma. de la Natividad Lamy. Estas fiestas fue-
ron muy hermosas, emocionantes y piadosas que producen gran 
consuelo y regocijo para las almas que se interesan por la gloria 
de Dios ¡y salvación de sus" hermanos, lie hago el honor de pre-
sentarles los respetos de nuestra Rda. Superiora, abrazándoos, 
y repitiéndoos que quiero hacerme una gran santa, aunque me 
cueste, confiando en los divinbs C. C. de Jc-sús y María. Vues; 
tra afina, hija. 
lina. Ma. Candelar'a Grcnón 
Viva Jesús ,v María v la Santa Cruz 
Colegio de Ntra. Sfa. del Huerto. 
Montevideo, 19 de Marzo de 1866. 
Muy queridos Papá y Mamá: . ' / 
Que la gracia y bendición'de N. S. J . C. os acompañen 
«¡empre, como a toda; ía familia. Es muy justo que ocupe algu-
nos momentos para darles mis felices noticias, y participarles 
mi dicha a Uds. que tuvieron les primeros cuidados de mi in-
fancia y de mi educación ; lo hago con todo placer porque es 
ésta la voluntad de Dios. 
Hace algún tiempo a que ño sé nada de Uds. después del 
viaje de nuestra honorable Madre a Paraná y Santa Pe ; y yo 
tampoco les he escrito desde ese tiempo; con todo, espero que 
el buen Dios os conserve siempre con buena salud y os proverá 
de todos los recursos espirituales y temporales de que tienen ca-
da uno necesidad para llevar vuestras cruces diarias cristiana-
anente has'a el fin de la carrera, es decir,' hasta el cielo, ¡Ali! 
41 
cuándo estaremos allí ! Es el único pensamiento que debe oe.u-
painos; nieguen siempre por mi a fin de que llegue a él, y pida 
por todos Uds. 
Mis noticias les deben ser muy agradables ya que son siem-
pre muy buenas, y más buenas que ni aiin puedo explicarlo, 
pues el deseo de ganarme este hermoso Paraíso para unirme 
¡i mi bien ainado Jesús de quien espero todo, todo, acompaña-
do también de los sentimientos de gratitud por el más grande 
favor que Dios pudo concederme, a mí, que me considero la 
más indigna de haber sido, elegida para ser miembro de su san-
to Instituto, e hija privilegiada de la Sma. Virgen María; si, 
todos estos motiven me dan valor para ir adelante y abrazar-
l e con grande amor las numerosas ocasiones que se ofrecen 
con.Vinuajmente de practicar e imitar las preciosas y hermo 
sas virtudes que el Divino Redentor nos vino a enseñar Ej 
mismo personalmente. 
No teniendo ninguna cosa interesante para contarles, le* 
diré sin embargo que nuestro ilustre Mons. Obispo ha dado 
una Misión, en esta ciudad, en la Iglesia principal (La Ma-
tri;:) con tres Jesuítas que han predicado elocuentemente. To 
dos los maestros y maestras fueron obligados a asistir al ca-
tecismo con sus alumnas, así nosotras asistimos con las nues-
tras, era una piocesión de cuatrocientas cincuenta. Muchas 
de entre ellas, hicieron su primera comunión. El último día, 
se les dio a todos un recuerdito. ¡Pobres niños! la mayor pat-
te recordarán esto, toda la vida. Era consolador ver tantos ni-
ños escuchar la palabra del Divino Salvador en nuestros días 
en que el vicio hace mayores progreses que la virtud ! Que 
el buen Dios se digne bendecir a los suyos, y procurarles tam-
bién los recursos temporales que les son tan necesarios para 
continuar los trabajos que emprenden por la mayor gloria de 
Dies y la salvación de sus semejantes, y que El se digne muí-
tip'icar y conservar las personas maa caritativas que no ol-
viden a los pobres, que hay tantos pobres. . . de este número 
espero que Ud. también será. Yo les quedaré muy agradecida 
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por todo lo que Uds. procuren hacer o enviar para ayudarno: 
a hacer el bien ; y estén seguros que el Señor no olvidará nadf 
•de lo que se dé en su nombre, ni en esta; vida, ni en la otra. 
Quiera, amado papá, ser mi intérprete acerca de todo: 
los de casa, de los parientes y conocidos, y muy en partícula 
;a familia Trombert que jamás olvido. También participe mi: 
.saludos m\ay afectuosos! a los queridos parientes de Europa 
en particular a mi buena Madrina, Hna. Ma. Teresa, y a todo, 
les dice que me recomiendo a sus oraciones y espero verlas : 
todas un día en la celestial Patria. 
Reciba los sinceros respetos de nuestra muy Rda. Supe-
riora y les votos más ardientes que hago a los S .S . C.C. di 
Jesús y de María por vuestra perfecta felicidad. 'Muy hu 
milde hija 
lia. Ma. Candelaria Grcnón 
P . D. Hermanos y hermanas, Uds. se reirán si les digo quf 
he escrito la presente con anteojos, es 'a verdad, me están 1( 
más bien, veo a maravilla, y la santa obediencia me obliga i 
llevarlos casi continuamente a !a mayor gloria de Dios, y parí 
hacerme mucin más santa. 
Adíes, adiós, sean todos serios y muy dichosos en Dios. 
V.A.S.S. M.C.G. 
Esperanza. Mayo 13 de 18G6 
11. Ma. Candelaria G-renón. Hospital de Caridad. Montevideo 
Muy estimada hija : 
Si he tardado tanto tiempo antes de escribirte, es qn< 
no tenía noticias de importancia a comunicarte, te diré d< 
una vez para no repetirlo, cuando no hay novedad importanlt 
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no te escribiré a menudo, porque estoy convencido que estás 
en buenas manos y en vez de darte buenos consejos me consi-
dero tan indigno que me parece que tú me deberías darlos. 
Con sumo placer recibí todas las cartas que me mandaste, la 
última con fecha 19 de Marzo, todos los mesea recibimos loa 
. ^ ?T"; - ' " " . . . ' ' . , 'W ..IP • ni 7—T7^r^ 
\M***!r ./peu***' e/á ^.^Ss^^/tei^^^^e^e^^^ - j 
^ > y ^ v/i,«^ A ¿ t ^ ; 
Sea 
Fotografía del final de una carta con la escritura hermosa y 
firma de Rosalía, que en todo aparecía inteligente y culta. 
diarios desde Champery, de nuestros parientes recibimos una 
carta en la que comunican que tu tío Pedro Antonio Mariet-
lan y la tía Elena estuvieron bastante enfermos en Val D'Hliez. 
•en Champery la Señorita Juliana Berras que fue tu compa-
ñera que era la más fuerte y hermosa del pueblo se enfermó y 
falleció, I09 demás parientes se encuentran bien y me encargan 
le salude, así mismo la Hermana Teresa Trombert, D'Anici. 
espera tener noticias tuyas por intermedio de dos Hermanas 
de Montevideo que irán a D'Anici, aquí por el momento todo 
va bastante bien gracias a Dios, te comunico el nacimiento ocu 
rrido hace algunas semanas de una nueva sobrinita bautizada 
con el nombre de Eugenia hija primogénita de tu hermano 
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Teodoro. Por cl momento tus hermanes Eugenio y Teodoro vi-
ven todavía en casa pero dentro de poco se trasladarán a su 
nueva residencia, Eugenio casi terminó la construcción de su 
casa en la medio concesión que pertenecía a Michel, para Teo-
doro compré la media concesión a Choquel donde está edifi-
cando una casa. Tu cuñada Lorenza Metiaz, esposa de Adria-
no está bastante mal de salud si bien no guarda cama conti-
nuamente tiene que temar remedios está muy debilitada, los. 
demás de la familia están en buena salud y me encargan te 
salude. 
Te comunico el fallecimiento de la señora de Francisco 
Lami, ocurrida en Santa Fe donde estaba en asistencia, Gra-
cias a Dios cambiaron de Juez de Paz, por espacio de dos año.; 
tuvimos que soportar sus injusticias, nos hizo sufrir mucho, 
en su lugar tomó posesión un Señor de edad, español que es 
muy bueno. 
Demos gracias a Dios por todcs los beneficios que recibi-
mos de su infinita bondad, pidamos nos conceda vernos un 
día todos reunidos en su compañía eternamente. 
Saludos de todos. 
Tu padre 
Juan Grenún 
Viva Je*ú • y María 
Colegio de Na. Sa. del Huerto 
Montevideo, 30 de Mayo 186fi 
Muy querido Papá : 
Que la gracia y la bendición de N. S. J. C. estén siempre 
con Ud. y con teda la familia. Por el mismo motivo que Uds. 
{falta de noticias) he tardado en escribirles; pues de las co-
fias que pasan en el 'inundo, no hago ningún caso, son como 
muertas para mí; y las que deseo participarles (que sonda;-) 
de mi continua satisfacción) continúan siempre con la asis-
tencia del cielo, y continuarán hasta llegar a la Patria deseada, 
a 'a posesión de mi bien amado Jesús. Tengo sumo agrado d<-
saber que todo va bien en cara, <y dése ; (pie continúen mante 
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Hiendo siempre entre todos Uds. la paz del Señor, y compa-
dezco mucho a la pobre Lorenza y su familia a quien Dios tiene 
sometida a ruda prueba. Los vivos y los muertos serán reco-
mendados a la misericordia divina en mis oraciones y sacri 
ficios, y no olviden Uds. de hacer otro tanto por mí. 
Lo suplico, querido papá, de, ayudar nuestro santo Ins-
tituto con cualquier cosa, aunque sea poco, y le será tenido exi 
cuenta para su pasaje a la eterna dicha. 
Reciban afectuosos saludos de nuestra muy Rda. M. Su 
periora unidos a los de vuestra dichosa hija que le ruega haga 
extensivos a todos, en especial a mamá, a los hermanos y her-
manas, ahijada y a todos, todos. En unión de los S.S. C.C 
de Jesús y María, sey vuestra afma. hija y hermana. 
María Candelaria G-renón 
Viva Jesús y María 
Montevideo, 28 Setiembre de 1866. 
Muy queridos Papá, y Mamá : 
Que la gracia y Bendición de N. S. J . C. estén siempre 
con Uds. y toda la, familia. Aunque no he recibido ninguna de 
Uds. después de mi última fechada al principio de Junio, sin 
embargo, con mucho gusto les escribo con mis noticias que son 
siempre muy buenas; pues yo paso mis años en un contento y 
alegría continuos, que se renueva a cada momento, pensando 
en la dicha imponderable de que gozo, siendo del número de 
almas privilegiadas! de nuestro amable Salvador, y de ser del 
número de las Hijas de Nltra. Sra. del Huerto, donde esta tier-
na Madre me dispensa tantos y tantos favores.. . para que me 
haga una gran santa. ¡Quién se hubiera atrevido a pensar al-
puños años anteriores que un día .yo sería admitida al cultivo 
de las flores del Jardín misterioso de la muy Santa Virgen del 
¡Tuerto ! . . . 
En fin muy queridos padres, todo lo que pudiera decir-
les, no podrá hacernos concebir la extensión de mi felicidad. 
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Espero que la presente os encuentre bien de salud y en santa 
paz^ es lo que no olvido de pedir todos ios días al buen Dios 
Tída. M. Superiora Provincial dentro de poco tiempo hará 
una visita cuando fvayai /a, 'Santa Pe ; ellai tendrá gran placea-
de volver a verlo; háblele con toda confianza de sus asuntos, 
}' tenga la bondad de llevarle alguna cosa, yo le quedaré eter-
namente agradecida. 
Sin más, le presento sus respetuosos saludos, y le pido par-
ticipe los míos, muy afectuosos a todos los 'hermanos, hermanas 
y parientes todos, todos de la que se cree la más dichosa de sus 
hijas. 
Afina, y decidida hija 
Hna. Ma. Candelaria Grenón 
P. D. : A Adriano y Eugenio a quien no escribo en particular 
por no tener asunto diferente que decirle, que tengan esta por 
sufya... Adiós, Adiós. 
Viva Jesús y María 
Colegio de Ntra. Sra. del Huerto. 
Montevideo. 8 de Octubre de 1866. 
Mi querido Papá : 
Quel la graciai del Espíritu Santo esté con Ud. y toda La 
familia. 
Habiendo recibido en estos días vuestra carta fecha 5 de 
Setiembre ppdo. por la que sé, con la sorpresa del caso, el pa-
saje de esta vida de combates a la eterna y feliz, de mi prima 
Adelina Trombert; aunque la creo en el Cielo, no dejo de 
ofrecer a Dios oraciones y comuniones por su descanso si es que 
lüiene necesidad. ' 
Veo con placer que el Buen Dios os conserva con buena 
salud, romo a todos los demás. Tengo en cuenta todas las ex-
plicaciones y observaciones que Uds., me hacen, y con las que 
yo estoy muy de acuerdo, y les agradezco mucho el dinero man-
dado, por el que Dios les recompensará haciendo fructuosas la-i 
buenas intencionen que tienen de hacer el bien a la pobre ju-
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ventud con obras di' caridad. Es pa; a mí una gran satisfacción 
que me lo comuniquéis, y por este motivo os dirijo la present-;, 
aunque hace solo dos semanas a que les escribí. 
Ya he hecho conocer el' asunto que me recomienda : lo que 
puedo decirle es que aprovechen la opoitunidad de haiblar de 
este asunto a la Rda. nuestra ¡VI. Provincial, que demorara 
Foto de la Lámina de Nuestra Señora del Huerto, 
Pationa del Instituto Religioso a que perteneció Ro-
salía. Esta imagen, con su marco, la mandó Rosalía 
a sus padres desde Montevideo o desde Roma. Mi-
de 20 por 15 ctms. y se guarda cún, después de 80 
años en la casa paterna. 
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unos días en Santa Fe; ayer paitió de Buenos Aires para Ro-
sario; irá sin duda a Córdoba, después a Paraná, y a Santa Pe. 
Háblele de todo con confianza, y e la que puede decidir e indi-
carles los requisitos y pasos que hay que dar para una cosa 
de tal importancia^ lo hará, y esté seguro, querido papá, qu" 
si Ud. insiste en su deseo, tarde o temprano tendrá las Hijas 
de María en Esperanza, y éste será uno de los más grandes be-
neficios que puede hacer ; pero arregle eon la Superiora, pues 
yo no puedo hacer más que rogar por Uds. 
Reciba muchos saludos, y particípelos a toda la familia 
amigos y conocidos d-e la que se dice la más contenta y feliz en 
la unión y servicio de los S .S . C.C. de Jesús y María. 
Muy humilde hija 
H na. Ma. Candelaria Grenón 
Viva Jesús y María 
Colegio de Ntra. Sra. del Huerto. 
Montevideo, 16 de Febrero de 1867. 
Muy queridos Padres: 
Que la Paz y las bendiciones del Señor estén con Uds. 
Con verdadero placer les dirijo la presente para darles mis 
noticias que son siempre muy buenas y satisfactorias; mi con-
tento de haberme consagrado al servicio del buen Dios no dismi-
nuye jamás, ni tampoco la resolución de hacerme una gran 
santa, aunque esto me cueste; confío siempre en la graria del 
Señor y los socorros- del cielo para llegar allí. 
Les comunicaré que nuestra muy honorable y Rda. Madre 
Clara parte paia Roma el 15 de Marzo próximo. Se ha digna-
do poner los ojos en mí, y me lleva consigo a Roma. Tendré la 
gran felicidad de ver y hablar con nuestro muy santo Padre el 
Papa Pío IX. Dicha inestimable!... e ir a visitar los Santos 
Lugares donde* reposan! ¡los cuerpos de tantos santos! vicarios 
de J . C , de tantos mártires, y principalmente de S. Pedro, 
Príncipe de los Apóstolas!. . . y qué sé yo. tantas bellezas y san-
tas cosas, y sobre todo, ver a nuestra bien amada y Rda. M. Ge-
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ncral, una de las primeras fundadoras de nuestro santo Insti-
tuto. Figúrense Uds. cuál será mi alegría! . . . ¡Ah! pero yo 
no los olvicaré jamía ni delante de N.S. J.C., en quien, pou 
quien y con quien yo estaré en todo tiempo y en todo lugar, ni 
delante la SSma. V. Ntra. Sra. del Huerto, por quien nos vie-
nen toda suerte de beneficios, ni a los pies del muy santo Pon-
tífice, a quien quiero pedirle muchas bendiciones para Uds. 
querido Papá y Mamá ; para mis hermanos, todos, amables her-
manas Filomena y Adelina, para mis cuñadas Lorenza, (la es 
posa de Adriano) y Sofía, (la esposa de Teodoro) y sus fami-
lias); para todos los queridos parientes Trombert, y otros, en 
fin, para todos, todos, amigos y enemigos a fin que Uds. todos 
se hagan santos y podamos vernos un día reunidos al rededor 
del trono de Dios. No sé a qué <*auga atribuir el que no hayan 
ido a Santa Fe a ver a nuestra carísima M. Clara en su demora 
do ocho días en esa ciudad. Aunque yo me alejo un poco, espero 
que Uds. no dejarán'de ayudar nuestras obras, aunque sea en 
pequeño, como puedan, lo que desde ya les agradezco mucho, y 
el buen Dios lo tendrá en cuenta. 
La que se repite vuestra hija y hermana en unión de los 
S.S. C.C. de Jesús \y María muy afma. 
Hna. María Candelería Grenón 
Viva Jesús y María 
Roma Abril 28 de 1867. 
Estimados parientes: 
Que la gracia y bendición del Señor os acompañe a todos. 
El 15 de Marzo me embarqué con la R. M. Superiora Clara 
Podestá a bordo de un vapor francés ; el 20 llegamos a Río Ja-
neiro, donde bajamos; el d'a 24 emprendimos nuevamente via-
je en otro vapor de la misma Compañía ; el 27 llegamos a Bahía ; 
el 29 a Pernanbuco; el 5 de Abril a San Vicente; el 13 a Lis-
boa, y el 17 a Bordeaux, después de un feliz viaj« sin el menor 
contratiempo, gracias a Dios. Era Jueves Santo así que emplea-
53 
mos el día en visitar las Iglesias en acción de gracias, en la Igle-
sia de los Jesuítas nos confesamos. El 19 por Ferro Carril fui-
mos a Marsella, donde llegamos a las 4 de la mañana, el día do 
Pascua, en seguida asistimos a una misa, porque a las 7 debía-
mos estar a bordo del vapor Piedad, que nos conduciría a Civita 
Vechia en 3 días ; el 1er. día. llegamos a Genova, donde bajamos 
algunas horas; visitamos nuestras Hermanas que tuvieron la 
grata sorpresa de volver a ver su estimada Madre después cto 
una ausencia de 11 años, también visitamos el Santuario de N. 
8 . de la Anunciación, que fué atendido hasta el año 1848 por 
los P . Capuchinos, es muy preciosa, las columnas y bóvedas de 
las tres naves, son de¡ marmol hermosísimo, sobre las cornisa.'; 
hay retablos que representan el Antiguo y Nuevo Testamento, 
los numerosos bellos altares, es un conjunto tan hermoso que 
hace revivir la Pe. El día 2-í llegamos a Civita Vecehia, donde 
nos esperaba nuestra muy estimada Madre General qiie vino a 
recibirnos; no puedo explicaros la alegría que tuve al conocer-
la, nos acompañó hasta ¡Roma ; nuestra casa madre está situa-
da sobre el monte Canículo ,centro de la ciudad Rauta; la casa 
es hermosa, tiene una preciosa Capilla, un espacioso jardín : en 
la esquina hay un antiguo torreón fortaleza, desde donde se ve 
loda la cuidad, en la que sobresale la gran Basílica de San Pe-
dro; se vé una infinidad de Iglesias, Monasterios y Monumen-
tos; grande es la alegría que experimento. Nuestra Madre Gene-
ral nos manda a descansar, porque en seguida nos llevará a 
conocer y saludar a su Santidad el Santo Padre de Roma. Eu 
otra «arta es describiré esta visita. 
Considerando mi felicidad estimados parientes, rogad pa-
ra que ésta me sea de gran provecho para llegar a ser una gran 
santa y yo rogaré para todos Uds. a fin de que seáis verdaderos 
•cristianos, nos hallemos un día todos reunidos en el cielo; aquí 
en la tierra todo pasa ; en la otra vida, únicamente, nos será do 
provecho las buenas obras y virtudes que en esta vida practi-
camos. Cuando quieran escribirme podrían hacerlo sobre pa-
lpe! fino, liviano porque cuesta mucho el estampillado, o sino 
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podéis entregarlas a las Hermanas de Santa Fe, que me la re 
ñutirán con la correspondencia que dirijen a la Eda. M. General. 
Reciban los respetuosos saludos de las Rdas. Madres Ge-
Foto de la pintura de la reconstrucción del acto de la Bendi-
ción y entrega por Q\ Papa, Pío Nono, del cuadro de Santa 
Teresa, hecho pintar, entregado para Patona secundaria de 
Esperanza, merced a la diligencia de Rosalía y sus Superioras. 
Luis Grenón mi hermano lo hizo hacer y colocarlo en el Pres-
biterio de la Capilla, del Huerto, que hizo trabajar en Espe-
ranza. Mide 2 metros por uno y medio. 
neral y Provincial, los recuerdos afectuosos de ésta, que se di-
ce en unión de los Sagrados Corazones de Jesús y María, vues^ 
tra reconocida hija, 
lina. Ma. Candelaria Grenón 
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Viva Jesús y María 
Roma, 30 de Junio de 1867. 
Muy querido Papá, Mamá, hermanos y hermanas : 
Que la gracia y Bendición da N. S . J . C. estén con Uds. 
todos. 
Es un placer para mí poder participaros mis noticias qu^ 
son siempre satisfactorias encontrándome feliz y muy conten-
ta en el servicio del Señor, y con buena salud, la. que pido dia-
riamente para Uds. también ,al buen Dios, esperando que la 
presente los encontrará en bienestar. En fin, para animaros a 
dar millones, de acciones de gracias a la Divina Providencia por 
tantos y especiales favores que nos dispensa tan liberalmente,. 
sobre todo a esta indigna que jamás se hubiera atrevido a pen-
sar ni desearlo... La santa obediencia me permite participar-
les la noticia de las cosas y objetos maravillosos que he visto, y 
de las que haré un pequeño resumen : Poco tiempo pasó des-
pués de nuestra llegada a ésta, que nuestra querida y Rda. M. 
General nos hizo visitar las hermosas Iglesias de Roma. La 
primera fue la Basílica de la Santa Cruz de Jerusalem, qua 
fue erigida en el siglo segundo de la era cristiana, por Santa 
Elena ; donde ella colocó una gran parte de la verdadera Cruz 
del Salvador. Contiene hermosas antigüedades, preciosas y me-
morables!. . . Se conserva sobre el Altar Papal los cuerpos de 
los Santos Mártires Cesario y Atanasio. Después fuimos a la 
inmensa y magnífica Basílica de S. Juan do Letrán, donde s'> 
administra los siete sacramentos el Jueves Santo. Se encuentra 
también el Altar P . que es una (maravilla, cistá sostenida po:-
cuatro admirables columnas de mármol, un precioso tabernácu-
lo que guarda las cabezas de los Santos Apóstoles Pedro y Pa-
blo, las que he visto expuestas el día de su fiesta ; a donde fui 
con otras Hermanas religiosas. El día de la Ascensión, estuve 
con otras hermanas en una hermosa función. Un Cardenal pon-
tifli'cói y el Soberano; Pontífice, a la entrada' y salida, cuatro 
Cardenales lo llevaban sobre un trono en palanquín, y él bende-
cía a un lado y otro los asistentes; babía centenares de Carde-
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nale»>, Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Canónigos y Comunida-
des religiosas, con una variedad de hábitos admirables que lo 
acompañaban ; también vi al Rey y la Reina de Ñapóles, con el 
séquitj de todo la nobleza de su corte. 
Terminada la ceremonia que duró cuatro horas, subió a una 
gale!.ía (Ja del centro)) de la fachada de la Basílica, tenien-
do a su lado al Cardenal Vicario, y varios de los principales, 
y lo rodeaban una gran parte del Sacro Colegio. El inmensí 
templo estaba lleno de una concurrencia extraordinaria. ¡Cosa 
admirable! Una gran multitud de golondrinas aparecieron de 
repente hacienda oir sus alegres gorjeos, formando como una 
corona perpendicularmente sobre su Santidad, que al entonar el 
Confíteor, ellas quedaron inmóviles, en un profundo silencio,, 
así que todos los asistentes, durante todo el tiempo que el San-
to Padre cantó el Confíteor ¡y dio la Bendición no fueron in-
terrumpidos más por las exclamaciones de alegría, o los suspi-
ros y lágrimas de emoción que el acto ocasionaba en todos los 
corazones, un tan imponente y hermoso triunfo de nuestra 
Santa Religión. En fin, todos prorrumpieron en aclamaciones 
¡ Viva el Papa Pío IX ! ¡ Viva nuestro Rey ! ¡ Viva nuestro San-
to Padre el Papa ! Si hubiesen vis to . . . los hombres levantaban 
y tiraban sus sombreros en el aire; las mujeres el pañuelo, los 
instrumentos1 músicos se hacían sentir, y el ejército de,l Papa-
hacía oir los más dulces acordes de su Banda. 
Yo he ido ya tres veces a subir la Escalera Santa, que es., 
la misma que N. S. J . C. subió y bajó varias veces en la caea 
de Pilato, se ven todavía las gotas de su muy preciosa Sangre, 
expuestas debajo de pequeños cristales; se la sube de rodillas, 
con gran devoción y veneración; un¡ día hice allí la Santa Co-
munión; se sube 2S gradas, o escalones. Afuera se ve la Capilla 
del milagroso Santo Sudario donde S. Santidad solamente pue-
de celebrar allí la santa Misa. Existe allí un Cristo en mosaico 
Fué principiado por S. Laicas y terminada por un Angel. Es-
taba en Constant inopia, y ocurriendo allí una gran guerra S. 
Germán temiendo perderlo, lo colocó detrás (está muy roto) de 
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una encomienda (parece decir) dirigida al Papa que él echo al 
Tnar, mandándole ir a Roma, lo que sucedió efectivamente. lia 
población vio aparecer sobre el Tiber una gran luz; lo que 
avisaron al Santo Padre el que ya los sabía por revelación di-
vina. Fué en procesión ; lo tomó entre sus manos con una gran-
de veneración, y, mientras tanto, lo confió al cuidado de los P . 
P . Pasionistas. Al verlo, innumerables pecadores se convirtie 
ron, entre ellos, en 1863, mientras que el Santo Padre lo lleva-
l a en procesiión, la Santa Imagen fijó sus ojos por tres veces 
sobre un joven personaje; perverso, perteneciente a la masonería, 
-el que se echó a llorar amargamente, siendo tan vivamente emo-
cionado que, penetrado de dolor de sus pecados, pedía perdón 
y misericordia ; él quería entrar a la Iglesia, pero no le fué po-
sible por impedírselo la multitud de gente, volvió a su casa, po-
seído de una gran tristeza hasta el día siguiente que prosterna-
do delante del Cristo, y vio que volvía la cabeza de nuevo ha-
cia él. indicándole con los ojos a un) Canónigo que estaba cerca 
-de allí, haciéndole comprender que debía confesarse con él; lo 
•que hizo con grandes sentimientos de contrición y resolución de 
•cambiar de vida, que vivió como un santo en ocho meses que. so-
brevivió a su conversión. 
Un día de jubileo visité la Basílica de N. S. de. las Nieves 
(Santa María la Mayor) santuario, edificado en honor de la 
Sma. Virgen; 6 . Santidad dio la Bendición con el Smo., Sa-
cramento; la Santa Cuna y pajas donde la Sma. Madre d;' 
Dios hacía reposar a nuestro divino Salvador en Nazaret, esta-
ban expuestas a la veneración de los fieles,: así que los he visto 
y contemplado de muy cerca; lo mismo la primera imagen de 
la Sma. Virgen, comenzada por el Apóstol S. Lúeas y termina-
-da por los Angeles. El Coliseo Anfiteatro, donde los Empera-
dores romanos hacían morir a millones de cristianos, no eaut>a 
menos admiración e impresión ; me imaginaba verme los piéa 
húmedos de la sangre que ha regado un tan sagrado lugar ; so 
ve todavía allí el trono de los emperadores y el sitio de los es-
pectadores; las cavernas subterráneas donde guardaban las 
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bestias feroces, que servían para destrozar a las víctimas, cau-
sando horror! . . . Sin embargo allí se ha erigido el Vía Crucisj 
todos los domingos, los príncipes, duquesas, etc. van a rezarlo 
con un P . Pasionista. En varias otras Iglesias vi cuerpos do 
.Santos en urnas de cristal, primorosamente adornados, y aun-
que han paeado centenares de años, están tan intactos como si 
fuesen recién muertos. Vi también la prisión donde estuvo S. 
Pedro, la columna adonde estuvo sujeto, la fuente de agua mi 
Trazado del recorrido de Rosalía, desde 
su nacimiento hasta su muerte. 
lagrosa que él hizo brotar para bautizar el Conserje de la car 
cel y los infieles que convertían. 
El 7 de Junio he estado con nuestras linas., Madre Gene-
val y Provincial a hacer una. visita a S. Santidad en el Vati-
cano; nos recibió con una bondad y afabilidad verdaderamente 
paternal ; El llama a las Hijas de Ntra. Sra. del Huerto, sus más 
queridas Hijas. Yo le besé su santo pié por dos veces, y le pe-
dí una Bendición para Uds. la que me dio con grande amabili-
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dad diciendo : Oh, sí, sí, y que todos se hagan santos ! . . . Es im 
posible describiros los sentimientos de inmensa alegría y feli-
cidad que sentía en estos momentos. . . 
El día de Corpus estuve con las Superioras y Hnas. en la 
admirable procesión que duró 3 hs. y media compuesta de una 
infinidad de comunidades religiosas, y de la milicia del Pap;t 
donde cada cuerpo llevaba sus cruces y estandartes diferentes, 
y vi 291 obispos con mitra. Su Santidad, que conducía el 
Smo. Sacramento en sus manos, era llevado por ocho guar-
dias en su magnífico trono ; luego entramos a la inmensa v 
suntuosa Basílica de S. Pedro, donde recibimos la Bendición 
con el Smo. Sacramento de manos del mismo Santo Padre. Es 
todo lo más bello que he podido ver en el mundo; toda la pom 
pa y magnificencia de Na. M. la Iglesia, briilaba en ese día 
de triunfo, de gracias y de dicha para todos los cristianos. Me 
limitaré a contarles ésto, pues si qu'siese decirles todo, con 
detalles, no acabaría. 
Adiós, rueguen por mí; yo ruego por Uds. Quiera que-
rido Papá, participar mis afectuosos saludos a todos y todas, 
sin olvidar a ninguno, recibiendo los muy sinceros de mis Su-
perioras General iy Provincial, y de ésta, que en unión de loa 
S.S. C C . de Jesús y de María, es vuestra muy feliz y reco-
nocida hija Ha. Ma. Candelaria Grenón. 
Dios sea bendito. 
V. J . y M. 
De la Casa - Madre de las Hijas de María de Na. Sa. del Huerto. 
Querido Papá : 
La gracia y las Bendiciones de N. S. J . C. estén con 
L'ds. En una larga carta del mes de Febrero, después de co-
municarles la pérdida de nuestra querida Madre Provincial, 
y en nombre de Na. Able, y Rda. General le indicaba cjn 
quien debían entenderse para llegar al cumplimiento de sus 
interesantes y loables deseos para el establecimiento del Cole-
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¿rio en cuestión, le decía que la nueva Madre Suporiora Pro-
vincial, Ha. Ma. Luisa Solari no tardaría en volver a América 
Es precisamente, aprovechando esta ocasión le escribo, 
pues ella parte de aquí el 3 de Mayo y de Genova el 11, acom-
pañada de 22 de nuestras queridas Hermanas. Desde luego 
va a Montevideo, y en seguida irá a Santa Fe; le avisará ella 
su llegada. Espero no tardará en ir a verla y presentarle la 
determinación que tuviere con relación al asunto en cuestión. 
y arreglar todo con ella, lo que tendrá después la bondad de 
hacérnoslo saber, pues todo depende de las disposiciones de 
nuestra M. Superiora General. Tendría placer de que mis 
hermanas Filomena y Adelina conociesen a nuestra buena y 
querida M. Provincial. 
Y bien, querido-Papá, espero que la presente encontrará 
Adriano Grenón, hermr.no mayor de Ro-
salía (Hna. Candelaria), quien agenció el 
local primero de las Religiosas del Huer-
to en Esperanza. 
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a todos alegres y contentos, gozando de buena salud (y lo que 
es más deseable y grato todavía) de santas y felices disposi-
ciones para la adquisición de un dichoso y eterno descanso en 
el Paraíso, donde todos nuestros deseos serán satisfechos. Ah, 
sí, es allí donde todos nuestros pensamientos, deseos, afeccio 
nes, y todas nuestras acciones deben dirigirse y precedernos 
Yo tengo a menudo aquí en Roma, hermosos y memorables ob 
jetos que atraen mi atención, y me excitan más y más a tales 
recuerdos, pues tuve el gusto de visitar la Capilla, donde so 
conservan las santas Reliquias de Jerusalén, tan preciosas, y 
para poder verlas, es necesario un escrito particular de S-
Santidad, el que nos procuró nuestra Able, y Rda. Madre Su-
periora General. He visto, y adorado una parte de la Santa 
Oruz de N. D. Redentor ; dos espinas de su Corona ; uno d 
los clavos que atravesaron sus sagrados miembros; un gran 
pedazo de la inscripción de la Santa Cruz; el dedo del A]R>s-
tol Santo Tomás, que después de la Resurrección de N. S 
tocó las Sagradas llagas, un travesano íntegro de la cruz del 
ladrón : reliquias de la Cueva y del Pesebre del Divino Sal-
vador, del velo de la Sma. Virgen, la eruz do San Pedro, con 
una infinidad de otras de diversos Santos. Al recibir la Santa 
Bendición, os he tenido a todos presentes, implorando para Uds. 
las gracias y socorros que os sean necesarios. . . Unidos a los 
respetuosos saludos de nuestras muy Amables y Rdas. Madres 
Superioras General y Provincial, reciban también los míos, y 
quieran hacerlos extensivos y muy afectuosos a Mamá, a las 
hermanas Filomena y Adelina; a los queridos hermanas Pe-
dro, Adriano, Eugenio, Teodoro, y sus espesas y familia; a lo<: 
buenos Ignacio y Félix, en fin, a todos los parientes y amigos, 
recordándoles a todos que son creadas para el bermoso Paraíso 
la que en unión de los S .S . C.C. de Jesús y María, es vues-
tra afina, y agradecida bija en J . C. 
Ha. Ma. Candelaria Grenón 
Roma, 1 Mayo de 1868. 
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Viva Jesús, María y la Santa Cruz 
Ue la Gasa Madre de las Hijas de Na. Sa. del Huerto. 
Roma, 28 de Febrero de 1869. 
^luy querido papá: 
Que la gracia y Bendición de N. S. J. C. estén con Ud.. 
la querida familia, y todos los parientes. 
No hace mucho que les he escrito una de mis cartas exL 
la que os daba noticia de mi bienestar, y de mi siempre inex-
plicable contento y felicidad en el servicio del Buen Dios, y 
de su Sma. Madre la Virgen María ; como también les decía de 
Ja agradable y gentil visita que S. Santidad Pío IX se dignó 
hacernos en nuestra propia casa, colmándonos de alegría y 
de bendiciones, también los saludos por el Año Nuevo; creo 
que la habrán recibido y estarían todos con buena salud, y 
en las disposiciones que desearía, y espero así os encontrará 
la presente. En cuanto a mí, soy siempre la misma, con un 
gran deseo de ser cada día más virtuosa, y ¡hacerme (con la 
gracia do Dios) una gran santa, pues el tan corto, pero tan 
precioso tiempo de la vida presente, en el que podemos ha-
cer méritos, huye rápidamente, y el gran día de nuestro feliz 
pasaje a la eternidad (lo esperamos así)1 se aproxima!.. 
¡Ah! sí, preparémonos todos a llegar allí con las manos lle-
nas de méritos, y de toda suerte) de buenas obras! . . . Tenemo.: 
a menudo continuos y sorprendentes ejemplos de los que nos. 
preceden en el viaje cada d í a . . . ¡ Oh ! sí, hoy os participo 
un sacrificio (pie Dios nos ha exigido a todas. ¡ Cuan sensible 
ha sido para mí ! como a todo el Instituto. Y cómo precisa-
mente lo que niáfi cuesta es lo más agradable a Dios. ¡ Que 
se cumpla su santa voluntad ! El Divino Niño Jesús nos llevó 
casi do improviso a nuestra muy querida y amada Madre 
Superiora Provincial de América M. Clara Podestá; el día 
dt la Circuncisión oyó la Santa Misa en la Capilla con toda 
la Comunidad, a la tarde estuvo un poco indispuesta, y ai 
día siguiente, a las dos y media de la mañana, expi ró! . . . 
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i Ah ! decirles loe innumerables cuidados y bondades que usó 
conmigo desde el primer momento que me recibió en el nú-
mero de Hijas de María, no es posible! Ella conoció a Uds 
con placer en Santa Fe, cuando fueron a hablar por mí, y 
me hablaba a menudo de todos y estaba bien informada de 
sus loables y buenos deseos por el bien y verdadero progrès:-
de Esperanza, deseos que ella pensaba satisfacer, y de lo que 
hablaba con interés a nuestra Kda. M. Superiora General, y 
hacía eus preparativos para volver a sus provincias con un 
buen número de Hnas. para instalar todavía muchas nue-
vas casas, satisfaciendo así el ardiente deseo y santa impa-
ciencia de los pueblos y personas que la esperaban allí, para 
ayudarla a continuar sus grandes, magnánimas y heroicas 
empresas por la gloria de Dios, la salvación y bien de. las 
almas. Pero qué, era ya un fruto maduro para el Cielo! Dio« 
estaba contento, y quiso recompensarla!... ¡Ah! Si pudiese 
yo imitar sus vir tudes! . . . 
Acabo de saber por una carta de la M. Inés Prefumo, Su-
periora del Colegio de Montevideo, quo Ud. desea saber si debe 
vender el terreno en cuestión, o si las Hijas de María que-
rrán ir a edificar un Colegio allí. Habiendo informado d.» 
todo ésto como también de lo que Ud. me escribió cuando yo 
estaba en Montevideo, a nuestra Bda. Ma. Superiora Gral.. 
'respondió así: Si las Hijas de María deben hacer edificar e-i 
Colegio a sue expensas, esto es cosa imposible; pero si entre 
Uds., las personas de familia de allí, bienhechoras, o el Go-
bierno quieren reunir la cantidad necesaria para edificar, no 
tendría ninguna dificultad en enviar Hnas. nuestras para la 
enseñanza; además, ella os da autoridad y el poder de em-
plear los medioe que podrían surgir con el tiempo y herencia 
de Champery: pero a condición de que estando allí las Unas., 
el establecimiento, y todo, quede de propiedad de las Hija<í 
de María. 
Así, pues, haga efectivas, si le parece, las limosnas que 
todoM juntos puedan, y quieran aplicar a ese fin para que 
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TJd. pueda hacerle saber, más o menos a la nueva Madre Su-
periora Provincial, Rda. Madre Luisa Solari, antigua Supe-
íiora del Hospital General de Mujeres de Buenos Aires, que 
el buen primo, Sr. Pedro Tromibert conoció cuando él mu 
acompañó. Ella está todavía aquí, en Roma, y por consiguien-
te informada de todo, y les indicará el plano del Colegio, y 
las previsiones necesarias al edificio. No dudo quv Ud. dará 
favorable acogida a tait aceptable«! proposiciones Mientras 
tanto yo le ruego, por favor, y por el mayor bien de sus des-
cendientes tan caros, se fije bien que cualquier sacrificio que 
se impongan para establecer allí una Obra tan necesaria y 
útil, y que les será muy querida, serán también un día bien 
recompensados, pues el bienestar y felicidad social flor.cen. 
donde quieran que las Hijas de María de Na. Sa. del Huel-
lo se establecen y trabajan: y si las cosas van con lentitud, no 
por eso desmayen, y continúen trabajando para obtener tau 
jçran favor del cielo. 
Es bueno que lea diga en todas partes; de varias pro-
, vincias y comarcas de Italia, Brasil, Chile, etc., etc. Así qui; 
si se apuran en pedirlas más pronto las tendrán allí. Yo lue-
go y rogaré por todos TJds., como espero lo harán por mí,. 
Quiera, querido Papá, tener la bondad de hacerme mandar, 
con las Hermanas de Santa Fe, mi partida de nacimiento y 
bautismo, que quedó allí por olvido. 
Reciba los respetuosos saludos de nuestra muy Rda. Ma-
dre Superiora General, también de la nueva Provincial, que 
debe partir pronto paia América, anides a los de ésta, que 
os suplica, hacerlos extensivos a Mamá, a todos mis amado.i 
hermanos, y queridas hermanas, parientes y amigos- y en fin 
;i todos, y que en unión de.les S.S. C.C. de .Tesáis y de Ma-
ría, es vuestra muy afma. hija 
Ha. Ma. Candelaria Arenan 
(i.') 
V. J . M. y J . 
Roma, 15 de Enero de 1870. 
Muy queridos Padres: 
Que la gracia y Bendición de N. S. J . C. estén siem-
pre con todos Uds. Pues que por la misericordia divina he-
mos comenzado, yo siempre muy dichosa y contenta, en ei 
nuevo año del Señor 1870, (lo que espero también de todos 
Uds.) pasémoslo en la práctica de las más hermosas virtudes, 
que nos servirán a dar mayor gloria a Dios y a nuestra san-
tificación; pues, ¿Cuál de nosotros podrá decir si no será ésta 
el último? Esta gracia la he pedido para todos Uds. al Di-
vino Niño Jesús, y a su Sma. Madre, la B. V. María, de un 
buen Año, feliz y tan dichoso, como podemos desearlo ; y abri-
go la dulce esperanza de ser escuchada. 
He visto con gran admiración y reconocimiento, en su 
estimada carta, fechada en Julio ppdo., que la Divina Pro-
videncia vela incesantemente por todos Uds. que los conserva 
en paz, con buena salud, y sentimientos cristianos que os unen 
a todos en santa caridad. Quiera el Señor concedernos la per-
severancia ! . . . Le quedo muy agradecida, Papá, de todas las 
noticias particulares de mi querida Mamá, de mis amados 
hermanos y hermanas, de sus estimadas familias, como dé los 
demás detalles y noticias; mientras que la muerte de mi buen 
primo Trombert, y de su esposa, la buena María, me ha sido 
muy sensible. No dudo que el bueno de Isaac, que me dice 
tiene cuidado de sus haberes, tendrá cuidado especial de la 
educación cristiana de las dos huerfanitas, mi querida ahija-
da, y Ana, que les suplico no dejarlas en poder de personas 
extrañas. . . Sería en gran consuelo para mí, si las colocar, 
internas con nuestras Unas, en SantaFe. Quieras darles es-
te consejo. 
Yo continúo siempre visitando cuando hay tiempo, nue-
vas Iglesias en esta Capital del mundo católico, sería alar-
garme mucho si les hiciese la descripción ; solamente les diré 
que las Iglesias de Roma son 3C0; los Oratorios IT; las Pa-
uli 
iroquias 54; .los monesterios y conventos de religiosos 64, y 
los de religiosas 50. Para la fiesta de la Inmaculada, en la 
fine tuvo lugar la apertura del Vigésimo Concilio General, se 
abrieron todos los tesoros de indulgencias; las más insignes 
reliquias expuestas, hasta después de la Octava a la vene-
ración de lo nobles peregrinos y de todos los fieles. El Sumo 
"Pontífice, nuestro Smo. P. Pío IX, gozando de muy buena 
*alud, estuvo rodeado de setecientos a 900 de sus obedientes» 
hijos, Cardenales, Patriarcas, Obispos del Orbe cristiano, a 
la mayor gloria de 'Dios, y bien del rebaño de J . O Un gran 
número de Obispos y Prelados, especialmente de América del 
fiuT, hacen vivas instancias para obtener las Hijas de María 
en sus Diócesis. Adiós!. Quiera recibir los saludos y respetos 
de la muy Hble. y Rda. Sa. M. Superiora General, unidos a 
los de esta que se loa envía a todos, muy afectuosos, y es. 
siempre en unüón de los .S.S. C.C. de J . y de M., vuestra 
muy reconocida y adicta hija y hermana 
Ma. Candelaria Grenón 
¡ Dios sea bendito ! 
Viva Jesús y María 
Roma, 30 de Enero de 187C 
Muy querido Papá: 
Que la gracia y Bendición de N . S. estén con Ud. y con 
loda la familia. 
Hace sólo quince días que les he escrito, dándoles mis 
noticias, contestando a su amable carta en la que veo que 
varias do Jas mías no llegaron a su poder; pero no hay que 
afligirse por eso, pues era poca la importancia de los asuntos 
que ellas conteníam 
Aprovecho una oportunidad de escribirle la presente pa-
ra decirle que, por el momento, no siendo posible establecer 
nuestras Hnas. en la Colonia Esperanza, y quedando ese te-
rreno que Ud. me había dado sin ninguna utilidad, deseo que 
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lo venda, y así lo producido podrá mientras tanto servir o 
ayudar a tantos gastes cemo son necesarios para sostener tan-
tas obras de Caridad que están ya confiadas a los cuidados 
de nuestras Hnas. Ud. puede, pues, venderlo, lo más conve 
rientemente que pueda, y remitir esa suma a nuestra Supra. 
Provincial de Montevideo. Le ruego que a pesar de esta re-
solución, no pierda, el ánimo y la esperanza de obtener las 
Hijas de María para la educación de sus hijitcs; pues ellas 
estarán siempre prontas a secundar sus buenos y loables de-
seos, y espero que esto se, verificará cualquier día, con la Ben-
dición del buen Dios, y el mayor bien de cada uno; pero e» 
menester tener un poco de paciencia, pues no se pueden ha-
cer las. cosas, todas de un golpe. . 
Yo me encuentro siempre muy bien, más» que nunca fe-
liz y contenta, lo mismo deseo para Uds. de todo mi corazón, 
para cada uno en •particular. 
Debo terminar porque estoy en Santos Ejercicios Espi-
rituales en preparación a mi próxima fiesta; La Candelaria 
¡ Sí ! medito la manera de hacerme santa, pronto san-
ta, y grande santa ! . . . Ayúdenme con sus oraciones. 
Quiera, querido Papá, recibir los respetuosos saludos dví 
mi muy querida Superiora, unidos a los afectuosos saludos 
de vuestra hija que os ruega tengáis la bondad de participar-
los a todos les miembros de la amada familia. En unión de 
los Sdos. Cnes. de Jesús y María, soy siempre vuestra muy 
Agradecida y adicta hija. 
Ha. Ma. Candelaria Orenón, 
Hija de María 
Dios sea bendito. 
Viva Jesús y María 
Koma 26 do Setiembre de 1870. 
De la Casa Madre de las Hijas de María de 
Na. Sa. del Huerto - Cuatro Cantoni - N«? 45. 
Mis queridos Padres: 
(¡8 
Que la gracia y Bendición de N. S. Jesucristo estén con 
lides, todos. 
En la últimai carta que les he escrito, fechada en, 28 
de Junio, con mis pocas noticias, contestaba también a su úl-
tima y apreciada carta del 18 de Abril de este año. 
Con placer se las comunico ahora, muy buenas; gracias 
Una foto del salterio Aarón Castellano (1799-1880), 
Fundador (en 1856) de Esperanza. 
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a Dios, tengo siempre buena salud, dichosa y contenta en me-
dio de mis queridas Superioras y amadas Hnas., quienes me> 
edifican y me excitan todas a la práctica de las virtudes cris-
tianas y religiosas. ¡ Oh ! de cuántas gracias y medios el buen 
Dios me provee diariamente para llegar al término que ma 
he propuesto con la grcia Divina, desde que me resolví a con-
sagrarme toda a su servicio. Cuando pienso en esto, no salgo 
de mi admiración sino para rendirle las más vivas acciones 
de gracias, y rogarle quiera siempre tener piedad de mí. Ayú-
denme con sus oraciones, a menudo, se los ruego. Es también 
lo que yo hago cada día por cada uno de Uds., sobre todo 
cuando estoy a los pies de mi tierna Madre, Na. Sa. del Huer-
to; les suplico los proteja a todos contra' los enemigos de nues-
tra perdición eterna; así, estemos en guardia! . . . Perdónen-
me, queridos hermanos y hermanas, si les digo y recomiendo 
que sean dóciles a los consejos de nuestros queridos Papá y 
Mamá, de vivir siempre unidos en santa caridad cristiana, 
de huir las malas compañías; en fin, de proceder en todo co-
mo verdaderos hijos de Dios y de la Iglesia. 
Cuando nos encontremos reunidos todos en el Paraíso ^ 
conoceremos entonces mejor, cómo las pequeñas cruces son 
preciosas, unidas a los méritos infinitos de J . C. ; recordando 
que El nos ha abierto la puerta, derramando hasta la última 
gota de su Sangre ! y todo por exceso de amor hacia nosotros F 
Como Uds. reciben los periódicos que el buen primo J u -
lián les envía, excuso de escribirles lo que sucede aquí, en 
estos días, en esta Capital del Cristianismo, solamente les 
digo que después de cinco horas continuas de batalla, ellos, 
entraron el 20, siendo ésto causa de gran pena, por la que 
nosotros oímos la Misa e hicimos la Comunión, como todos, 
los días, y nuestra Casa no ha sufrido nada. 
No estén intranquilos por mí. estén siempre en paz. Dios 
está con nosotros, y ha prometido que no caerá un solo ca-
bello de nuestra cabeza sin su permiso, descansemos, y con-
fiemos en El. Reciban todos, queridos Papá y Mamá, herma-
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nos y hermanas, cuñadas, primas, sobrinas, tías, parientes y 
amigos los saludos y recuerdos que os envía, ésta que os desea 
mil felicidades en esta vida y en la otra. Tengo el honor de 
pre&entarles loa respetos do nuestra muy Rda. M. Supriora 
Gral. En unión de los S .S . O.C. de Jesús y de María, soy 
siempre vuestra muy afma. y agradecida hija y hermana. 
María Candelaria Grenón 
Viva Jesús, María y la Santa Cruz 
De la Casa Madre da las Hijas de María, 
Na. Sa. del Huerto; 4 Cartoni, N? 45 
Muy queridos y b:V:i amados Padrea: 
Que la gracia y Bendición de N. S. J C. estén con 
todos Uds. A pro-echo con p'accr Ja ocasión de la partida d? 
Mons. Vera, Obispo de Montevideo, para hacerles llegar la 
presente y darles »mis noticia? que, aunque insignificantes, les 
producen siempre una nueva alegría, pues que os regocijáis 
en Dios, de mi gran felicidad, que bendecís y bendeciréis eter-
namente, como tengo de ello la dulce esperanza, la admira-
ble conducta de la Divina Providencia con vuestra pobre hi-
ja. Yo continúo siempre con buena salud, muy dichosa y con-
tenta de mi suerte en medio de mis muy queridas y respeta-
bles Superioras y Has., (gozando apaciblemente de todos los 
privilegios, gracias y favores que encierran y procura sin ce-
sar la santa vocación (religiosa, que es un Paraíso terrestre 
donde están contenidos todos los medios de santificación, y 
uno hace uso de todas las armas propias para el combate eu 
In continua guerra que todo mortal debe sostener hasta el 
último suspiro contra los comunes enemigos, mundo, demo-
nio y las pasiones propias, a las que renunciamos en el bau-
tismo, medios que Dios procura a cada uno de mil modos di-
ferentes, según su condición, en todo tiempo, en todo lugar, 
en el seno de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apos-
tólica Romana a los que viven unidos a ella por un amor ver-
daderamente filial. ¡Oh! sí, queridos Padres, cuántas accio-
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lies de giacias no debemos rendir a la bondad y, misericordia 
infinita de Dios,, y de la Iglesia, prefiriéndonos a tantos 
otros ! con qué amor y exactitud no debemos cumplir los san-
tos deberes que ella nos impone ! . . . Es la Iglesia la que nos 
acompañará más allá de la tumba ! . . . Quieran perdonarme, 
ei les hablo de esta suerte, es fruto de la alegría que recibo 
de la seguridad que nuestro buen Papá me da en su carta, 
y también me excita el gran deseo que abrigo de la verda-
dera felicidad de ITdi},, en la salvación de todos, mis muy 
queridos hermanos y hermanas, en estos tristes tiempos di.' 
calamidades públicas que inundan el mundo entero; casti-
go de nuestros pecados. ITds. no ignoran cómo miles y miles 
de personas se atrajeron la excomunión del 1° de Noviem-
bre pasado; y los fieles la Santa Bendición. Todas las Her 
me?an funciones religiosas han terminado por el momento : 
(1 Santo Concilio del Vaticano, suspend 'do) ; el augusto Vi-
cario de J. C, Pío IX, continúa siendo prisionero en su pa-
lacio del Vaticano, que esta rochado de aunas sacrilegas. Es 
1a bien de salud, y espera eon una gran confianza en Dios, 
y íeügnaeión el triunfo de la Iglesia que debe gobernar, ro-
gando al Señor en su misericordia por sua perseguidores. Ru-
guemos todos, a su ejemplo; rosrueinos mucho por El. rogue-
mos sin cesar a fin de atraernos las bendiciones elel Cielo; 
reguemos cori fe; recurramos a la Sma. Virgen María, ein-
es teelopoderosa acerca ele su divino Hijo; queridos herma-
nos y hermanas, cantad sus alabanzas en familia, con vuestros 
inocentes hijitos; obligad a esta buena Madre por la frecuen 
cía de los Sacramentos, por la constante huida de las oca 
siones de ofender a su Jesús, per la devota práctica de la 
leeitación del Rosario cada noche, en familia como nuestro 
buen Papá, y Mamá nos enseñaron e-ta devoción tan reco-
mendada per su Santidad ; recurramos también a S. José, 'on 
más confianza que nunca, pues el 3 del presente, ha sido pro-
clamado Patrón del Universo ,por un decreto del Vicario de 
«';. C. ; en fin, amaos les unos a los otros1, soportaos recipróca-
la 
"mente; no dejéis de hacer el bien a todos; en vuestras em-
presas pensad a menudo en la muerte, en el juicio, el infierno 
y el C-ielo, pensamientos todos muy saludables. Recibid, queri-
dos hermanos y hermanas, ésta como aguinaldo, recuerdo y 
pruebas del más sincero afecto que os profesa la que os de-
sea toda suerte de felicidades; que se recomienda a vuestras 
oraciones. He hecho de nuevo el retiro o Ejercicios Espiri-
tuales, (pie terminaron el día de la Presentación de Na. Sa., 
en ¡os que el buen Jesús inundó mi alma de luces y de gra-
cias, a fin que pueda mejor conocerle, amarle y servirle; al-
gunos días después he asistido a un triduo solemne al S. C. 
de Jesús (pie tuvimos en nuestra capillita, con exposición del 
Smo. .Sacramento, a la que siguió la Novena, de la T. Concep-
ción de María : después otro triduo a San José, mientras 
tanto estamos ya al 5 ' día de la novena del Nacimiento de 
N. D. Redentor ; hermosa y admirable sucesión de fiestas que. 
nos disponen a celebrarlas todas con nuevo fervor, y nos 
anima a recurrir a Dios y a su Sma. Madre, con una fe más 
viva, una esperanza más firme, una caridad más ardiente 
para todas nuestras, necesidades y las de nuestros pobies pró-
jimas. Uds. dirán que yo estoy siempre de fiestas: habito e i 
la casa de Dios, donde El está siempre presente en el Smo 
Sacramento; y en cuanto a mis ocupaciones consienten y de-
penden tedas de la Santa Obediencia, y de la preparación a 
la muerte. Eni todas estas bellas circunstancias no olviido 
nunca a mis buenos Padres ni a mis queridos hermanos Pe-
dro. Adriano, Eugenio, Tooeloro, sus queridas esposas, y sus 
nenitos, que 1rs ruego 1rs abracen por mí; mis queridos y tan 
amados Filomena. Ignacio, Félix y Ádel:na, a quienes agra-
dezco ios particulares cuidados que tienen de Papá y Mamá 
y el consuelo qué les! proporcionan ; rogándoles continúen 
siendo dóciles y juiciosos; tampoco me olvido ele la buena tía, 
de los primos y ícelos los parientes, amigos y conocidos, que 
abrazo y saludo muy afectuosamente, presentándoles también 
tos saludos y respetos de nuestra muy Reía, y honorable M. 
7:; 
General. En unión de los S. S. C. C. de Jesús y de María, 
soy siempre vuestra muy agradecida y adicta hija y herma-
na 
Ma. Candelaria Grenón 
Hija de María 
liorna, 20 Dhre. de 1870. 
Viva Jesús, María y la Santa Cruz. 
Casa Madre de las Hijas de Na. Sa. del Huerto, 
'i Cantoni, N° 45 
Muy querido Papá: 
Que la gracia y Bendición de N. S. J. esté siempre con 
üds. y toda su| querida familia. Con placer le escribo de 
prisa (pues el vapor sale hoy) para entretenerme un instante 
con TJd. querido Papá, en particular, pues hace pocos días 
(el 20) les escribí bastante largo, con ocasión de .la partida de 
Mons. el Obispo de Montevideo, a todos, en general; per» 
como acabo de saber por la Rda. M. Superiora Provincial 
de América, Ha. Ma. Luisa Solairi, que, para mi mayor sa-
tisfacción, Ud. ha terminado de arreglar mis intereses allí, 
con ella, quiero con este justo motivo, darle por ésto mis vi-
vos y filiales1 agradecimientos; no sabría expresarlos debi-
damente, ni traducirlos por medio de este pobre papel, ni 
demostrarle mi eterna gratitud; pero me dirijo, y me dirijiro 
a Aquel a quien todo está presente, y a quien hacemos la 
corte en estos dichosos días, al Divino Infante Jesús, que de 
su pobre Cuna se dignará oir mis votos y a suSma. Madre, 
María, que es toda benigna hacia aquellos que la invocan. 
¡ Oh sí, ellos os compensarán dignamente todos vuestros cui-
dados y desvelos que se han tomado por mí, y de la bondad 
con que trata a su pobre hija e indigna sierva. Querido Pa-
pá y buena Mamá, voy a rogar tanto y tanto a la S. Familia, 
también por la felicidad de los queridos hermanos y herma-
nas. Ellos os den una dichosa, larga y santa vida, a fin di» 
que vuestra muerte sea un dulce pasaje de la tierra al Cielo. 
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n la bienaventurada posesión del Bien de los bienes, que es-
Dios, donde nos reuniremos para gozar de los méritos de J. 
C, de nuestras /buenas obras, practicadas por su amor y su 
gloria. La noche de Navidad tuve la gran dicha de hacer la, 
S. Comunión y oír tres misas, privilegio que, a causa de la* 
tristes circunstancias, no ha sido acordado por S. Santidad, 
sino a las Comunidades religiosas; pues todas las Iglesias 
han permanecido cerradas. 
Los males que aflijen actualmente a N. Sta. Madre la 
Iglesia, aumentan. El Vicario de J. C. sigue prisionero en el 
Vaticano. El huen Dios y la Virgen María le conservan la 
salud, también el valor y la confianza en ellos es inquebran-
table, en medio de tantas opresiones y aflicciones que le de-
paran el Infierno y sus satélites, Dios castiga este pueblo in 
grato, con un gran desbordamiento del Tiber que está cau-
sando grandes estragos. Nosotros gozamos, mientras tanto,, 
de nuestra tranquilidad, libres de la inundación, por estar si 
tuadas en una elevación del terreno. ¡Gracias sean dadas al 
Altísimo! Reciba, muy querido Papá, los respetos y saludos 
de mi muy A'ble y Rda. Madre General y de mi anciana Ma-
dre Inés que está de nuevo en Roma, unidos a los de vues-
tra hija, que os ruega los participéis muy afectuosos a Mamá. 
y a todos mis queridos hermanos, hermanas y parientes, etc.. 
mientras que en unión; de de los S.S. CO. de Jesús y María,, 
soy vuestra muy afma. y agradecida hija 
Na. Ma. Candelaria C'renón 
Koma, 29 .Diciembre de 1870. 
Esperanza, 12 de Mayo de 1871. 
Hermanas del Huerto - Vía Cuatro Cantoni, N 9 45 - Roma 
estimada hija: 
Creo que recibí todas las cartas quei me has remitido 
(¡ue me causan sumo placer la última de 28 da febrero Hace 
rato que no te escribí ; no había nada de particular a eomu 
mearte, muestra salud es buena gracias a Dios y deseamos 
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-c,ue Ud. se encuentre en el mismo estado. Te comunicamos 
que nuestro huen hijo Félix se despidió de nosotros el 14 da 
iebrero. Muy entusiasmado partió a Santa Fe con los Padrea 
-Jesuítas. .Después de haber rendido examen, lo destinaron, 
para el Colegio de Santiago de Chile, adonde se fué en com-
pañía de un Padre que hacía poco había llegado de Europa; 
nos escribió desde Mendoza antes de partir. Atravesaron la 
Cordillera a kmo de ínula. Esta separación no dejó de cau-
sarnos pena ; pero la ofrecimos a Dios para su mayor gloria 
y salud : esto es nuestro consuelo ; te rogamos no te olvides 
de él en tus oraciones, como lo hacemos nosotros. En estos 6 
meses nacieron una nena, Rosalía, hija de Pedro; Juan Luis, 
ele Teodoro; y Enrique de Eugenio; así que tenemos 6 nietos 
y 7 nietas todos en buena salud 13 en total de los 4 herma-
ros. Tuvimos la visita de nuestro Señor1 Obispo de Paraná 
nos dio una misión de 10 días, confirmó los niños, bendijc> 
el ensanche de nuestra Igle>sia, la casa parroquial, ahora te-
nemes 2 padres Jesuítas y un hermano permanente. 
P'^i'boi srempre noticias el e nucslros pariertest dci mi 
pueblo, estar., bien excepto tio Jacinto algo enfermizo. Pi 
mes de febrero falleció Andrés Avantay. 
¥.<ri todas parten hay contrariedades y penas sepamos 
sufrirlas resignádamente, ias merecemos por nuestras faltan 
•debemos ofrecerlas para merecer de Dios el perdón. 
Reciba el saludo de todos, Ud. y Comunidad ; y un saludo 
part'cular de tu padre. 
Juan Geenón 
Viva Jesús, María y la Santa Cruz. 
De la Casa - Madre de las Hijas de María Na. Sa. del Huerto. 
Muy queridos parientes: 
Que la gracia y la Bendición de N. S. J. C. estén con 
lids. Hace cerca do tree meses a que no les escribo; más ya 
•me tienen de nuevo a participarles mis buenas noticias, y aso-
-curarles, si están inqu:etos por mi. viendo las grandes cala-
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midadea de nuestros días, que sin duda repercutirán al otro-
¿ado del Atlántico. Continúo1 siempre bien y con muy buena 
.-.alud; cada días más feliz y contenta con mi dichosa suerte 
¡que Dios sea bendito por ella! sin inquietudes por el porve-
La señora Secundum de la Iglesia y Castro, esposa de) 
Fundador de Esperanza, Aarón Castellano, padres de 
dos hijos, Miguel y Mercedes. 
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ïiir; gozando de tesoros de gracias y favores que la hermosa 
•vida religiosa ofrece a los que en ella procuran la exacta 
observancia de las reglas, y el cumplimiento de los deberes, 
oficios y votos sagrados que he hecho a mi dulce Jesús por 
su amor en el que quiero vivir y morir. Les suplico a todo» 
no dejen jamás de darle gracias, y rogarle por mí, y amarlo 
y servirlo de todo corazón, con toda vuestra alma y fuerzas... 
Yo le ruego mucho, diariamente en la S. Comunión, en la 
Santa Misa, en mis oraciones y pequeños sacrificios diarios, 
y sobre todo durante este hermoso mes de María, (mes da 
gracias y bendiciones, para todos) a fin .que E.í conserve, 
santifique, y haga prósperos vuestros días, a cadaMinó según 
«us necesidades y su.estado, y vivo en la dulce epèranza de 
ser atendida. Y después, m el buen.Dios se. complace en en-
viarnos penas, miserias, enfermedades, tribulaciones, en una 
palabra, cruces; recordemos que ellas fueron-rla* herencia d j 
nuestro divino Maestro J . C. y de nuestra tierna Madre, la 
Virgen Mar ía . . . ; y que para los justos! son otras tantas 
pruebas: de su amor y de su misericordia; además nos son ab-
solutamente necesarias paira llegar a la verdadera Patria, ei 
Cielo. El número de los que se encuentran en este caso, eá 
grande, mientras tanto en la persecución que la Iglesia tiene 
que sostener contra la rabia irritada de la iniquidad, comen-
Kandö por su Jefe, el Soberana Pontífice, Papa Pío IX, 
siempre prisionero en su Palacio del Vaticano; y con todo, el 
buen Dios lo conserva siempre con muy buena salud, e invul-
nerable a todas las insidias de sus enemigos, y los males que 
le desean a gritos) día y noche, nada menos que la muerte.. 
Pero por un continuado milagro que llena de admiración a 
todos los fieles, Dios lo conserva y la Sma. Virgen lo protege 
en medio de tan grandes contrariedades. Vive de la limosna 
de los cristianos, con su pequeña Corte, reducida al Vatica-
no, en número de 300 personas, que lo acompañan conti-
nuamente; son cardenales, eclesiásticos, guardias nobles y sui 
zas. ¡Roguemos mucho por él. Si su coraziSn está atravesada 
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de dolor a la vista de las iniquidades que se cometen, y dfi 
loa males que aflijem a su amado Rebaño, tamlbién recibe 
mucho consuelo, con los testimonios de fidelidad y adhesión 
de tantas almas cristianas de toda clase y condición que sos-
tienen con El la causa de Dios mismo y ruegan continua-
mente por su libertad. El 13 de este mes, toda la Italia Ca-
tólica hacía la S. Comunión por El, que cumplía sus 79 años; 
]as súplicas de casi todo el mundo católico se ofrecen el día 
de la fiesta para obtener del ¡Señor la gracia de que el Santo 
Padre supere los años que reinló S. Pedro (para lo que fa: 
.Tan solo cuatro meses) y que pueda ver pronto el tiempo de 
nuestra Santa Madre, la Iglesia. 
Roguemos, y hagámoslo con confianza! Las agresiones, 
usurpaciones, prisión de los ministros de la Iglesia, la supre 
sión de comunidades religiosas, varias de las que han sido ya 
despojadas de sus bienes, y disueltas están a la orden del 
día, y progresan. 
En cuanto a nosotros, María nos protege; pues nada no.í 
ha sucedido, también la situación nos favorece mucho contra 
los ruidos y tumultos de la noche, y además el gobierno df--
nuestro S. Instituto está constiuído de tal modo que no pue-
den, según odas las leyes, hacernos mal de ninguna manera ; 
flsí, estén tranquilos por mí. Tengo gusto en decirles que a 
nesar de tantos males, hay todavía almas valerosas que no te-
men los esfueszos del Infierno, animadas y guiadas sin duda, 
por la Virgen poderosa. La fiesta de la Virgen de la Anun-
ciación, tuvimos el placer de ver la Profesión de diez de nues-
tras queridas linas, y el 7 del corriente, fiesta de la Patrona 
de nuestra amable y Rda. M, General, Santa Catalina de Ge-
nova, la Santa vestición de cuatro postulantes; la presidió 
nn Mons. Camarero secreto de S. Santidad. En estos días 
nuestro Santo Padre, nos envió una Bendición. Mis pere-
grinaciones a los lugares Santos de Roma han sido interrum-
pidas, como pueden pensarlo; con todo, como el Santuario do 
Na. Sa. de las Nieves está a cuatro pasos de nuestra Casa, 
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he visto allí el cuerpo de S. Pío V, papa, que se conserva pro-
digiosamente incorruptible después de tres siglos. Este año-
lis estado expuesto a la veneración de los fieles durante toda» 
la octava de su fiesta, »mientras que los otros años, era sólo 
en su día.; Le han erigido un magnifico Altar ; pues el día de-
la próxima fiesta de Xa. Sa. del Rosario, la Iglesial se prepa 
ra. desde ya, a celebrar el 3er. centenario de la milagrosa 
victoria que obtuvo contra los turcos durante el pontificada 
de este mismo Santo que había armado a todos los cristianos. 
con el Sfinto Rosario. Muchas indulgencias se han acordado-
últimamente \v los que lo reciten con devoción. 
Yo me regocijo mucho de acordarme que teníamos entr.?-
nosotros tan) saludable práctica: queridos hermanos y her-
manas, no la abandoneis jamás. Ella será, así lo esperamos 
una de las armas que nos hará triunfar de nuestros enemi 
gos: pues, según las revelaciones y laá profecías, se eepera de 
N. 8. una nueva y pronta victoria de la Tgleia. Seamos, ver-
daderos y devotos hijos de la Iglesia por nuestras puras cos-
tumbres, la frecuencia de los Sacramentos, por una conducta 
irreprochable en la práctica de todas las virtudes que ella 
nos enseña. 
Querido:* parientes, perdónenme, pues veo que he sido 
demasiado extensa. Cuando escriban a Champerv no olviden, 
les suplico de presentar mis respetos y saludos a la querida 
tía y madrina María y a todos los parientes. Reciban, en fin, 
los respetos de nuestra amable y muy Rda. M. Superiora 
<4eneral. con mis humildes saludos a mis querido? y buenos 
Papá y Mamá, amados hermairos y hermanas, cuñadas, sobri-
nos y sobrinas, tías, primos, ahijados y parientes, todos 
mientras que en unión de los muy Sagrados Corazones de Je-
sús y María, me digo, A'uestra muy afina, y agradecida 
lia. Ma. Candelar'a Grenón 
Roma, a 13 de Mayo de 1871. 
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Viva Jesús, María y la Santa, Cruz. 
Casa - Madre de las Hijas de María, Na. Sa. del Huerto 
Cuatro Cantoni, N9 45. 
Muy queridos Padres: Que la gracia y Bendición de N. 
S. J. G. estén siempre con todos Uds. He recibido vuestra es-
timada carta, fechada el 32 de Mayo en la que veo complaci-
da que la Divina Providencia los conserva y gobierna siem-
pre a todos de un modo particular. Procuro darle las más 
rendidas gracias por este bien, suplicándole quiera benigna-
mente continuar derramando sobre todos Uds. sus gracias y 
sus misericordia. ¿Mucho nie he alegrado de saber que tie-
nen tan buenos Ministros de Dios; de la Misión que predicó 
vuestro Imo. Obispo, de la hermesa procesión de la Cruz, de 
la ampliación de la Iglesia, y de la buena educación que pue-
den recibir la juventud, de la que depende la esperanza de 
un dichoso porvenir. No abandonen del todo la esperanza di' 
realizar los buenos deseos, y el loable proyecto de establecer 
allí las Hijas de María, para proveer así al mayor bien 
instrucción de vuestras hijitas, así como] felizmente se ha 
conseguido para los varones; esto la pido continuamente a 
mi bien amado Jesús, y a mi buena tierna Madre María y 
todas esas inocentes y queridas sobrinitas bajo el estandarte 
de María serán otras tantas flores que pregonen su gloria y 
su honor. ¡ Oh ! esto me produce mucha alegría. Pensar qut 
crecerán de día en día, rn edad, y en virtud, como el bueno 
y pequeño Jesús ¿no es verdad? y los chiquilines también 
ayudan y consuelan siendo buenas, a sus papas y buenas ma-
mas, que los cuidan y consideran como preciosos tesoros que 
Dios les confía. ¡Oh! queridos hermanos, sus deberes no son 
pequeños para con sus familias. Que Dios os de también la 
gracia de cumplirlos bien. Y Udes., queridas Filomena y Ade-
lina, y tú querido Ignacio, procuren hacer buena compañía 
8 nuestros estimados y respetados Padres, endulzad sus sa 
orificios con vuestra conducta. Espero que los sacrificios quo 
tuvisteis que hacer por el querido Félix, os atraerán gran-
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des bendiciones del cielo. El me ha sorprendido agradable-
mente, le envío una carte. Julián me ha escrito, por pedido-
de la buena tía María, dándome sus buenas noticias, y mi? 
piden las mías; ya le he contestado, escribiéndole una larga, 
carta a mi Madrina. 
Nuestras Hnas. de Buenos Aires que durante el coDta-* 
gio, debieron asistir a varios Lazaretos, fueron todas prodi 
giosamente salvadas de la peste; así como todas las alumnas. 
que les estaban confiadas. Recibieron las Hnas. pronto, los 
socorros que esperaban para subvenir a las necesidades de va-
rios Horfanotrofios que el Gobierno quería confiarles; por la 
que se prepara aquí una gran expedición de nuestras Hnas. 
que debe partir en el próximo mes. Por especial protección 
de la Madre de Dios, gozamos continuamente de tranquili-
dad. El Santo Padre está también muy bien de salud en su 
dura prisión. La persecución aumenta de día en d í a . . . Su-
ceden grandes milagros que consuelan la Iglesia afligida : con-
versiones admirables, curaciones prodigiosas, apariciones de 
Xa. Señora y de diversos Santos, movimientos de los ojos de 
tres imágenes y estatuas de la S. Virgen que continuaron 
semanas y fueron observadas por toda la multitud. En fin 
roguemos y esperemos !. . . 
La que, en unión de los S. Corazones de J . y de María, 
os presenta los saludos y respetos de su muy honorable y Rda. 
Madre General, con los suyos, que os pide participéis a todo*, 
los queridos parientes, etc., etc., siendo vuestra muy adicta 
hija y hermana 
lia. Ma. Candelaria Grentón 
Hija de María ¡ Que Dios sea bendito T 
Roma, 30 de Agosto de 1871. 
Viva Jesús y María 
De la Casa - Madre de las Hijas de María 
Cuatro Cantoni, N ' 45 
Muy queridos parientes: 
Que la Gracia y la Bendición de Dios estén siempre coti 
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lodos Uds. Ya me tienen dándoles mis noticias, aprovechando 
un paquete que envía mi muy amable y Rda. Superiors; si 
hubiese tenido tiempo, lo hubiera hecho con placer en ocasión 
cíe la partida de 15 de nuestras queridas Hnas. que van a 
unir sus fatigas a las de nuestras carísimas Hermanas Ame-
ricanas. Partieron de aquí el 4 de Octubre, yl de Genova el 12: 
aunque la contestación a vuestra última estimada carta, esta 
va fechada a fines de Agosto. De cualquier modo que sea, es-
tén siempre tranquilos por mí, pues yo me encuentro siempre 
muy bien, gracias a Dios! mi felicidad es cada día mayor de 
fcalberme consagrado al servicio del Rey y de la Reina del 
Hielo y de la tierra, quienes, por su bondad y misericordia 
se dignaron llamarme y conservarme hasta este día, y en cu-
yo amor espero también morir un día. Quieran, queridos pa-
rientes, bendecirlos por esto, alabarlos y darles gracias con; 
Todo el corazón por mí, lo que no olvido de hacer diariamente, 
por vosotros, mis muy respetados Papá y Mamá, ?nuy queri-
das hermanas y amados hermanos, según las necesidades de 
cada uno, a fin que Nuestro S. el buen Jesús en la fiesta da 
f.u Santo Nacimiento entre nosotros, la próxima Navidad, nos 
dé la gracia y el valor de imitar los grandes ejemplos de to • 
das las virtudes que El vino a enseñarnos. ¡ Ali ! quiera dis-
pensarnos a todos la gracia de cumplir fielmente todos nues-
tros deberes de buenos cristianos, de verdaderos Hijos de Dios 
y de la iglesia, aun a expensas de nuestra propia vida. Tengo 
mi gran consuelo de saber que allí están provistos de tan ce-
losos pastores de las almas, y unidos entre Uds. en santa ca-
ridad. El ilustre Pontífice prisionero, el S. Padre, dio la San-
ta Bendición a nuestras carísimas Hna<?. viajeras, y El la dio 
también a todos los parientes, amigos y miembros de nuestro 
S. Instituto. 
La persecución contra la Iglesia está siempre más terri-
b l e . . . Los progresosl de la iniquidad más deplorables!... 
Quieren el restablecimiento del paganismo; pero Dios existe, 
y existirá siempre.. . El ha triunfado en todo tiempo, y en 
eus siervos, los Mártires! Así que RUGUEMOS ! ROGUEMOS ! 
SI! 
esperemos ! S. Santidad, Pío IX, el Grande, en medio de tan 
duras pruebas, está siempre 'bien de salud. Na. Sa. de las Gra-
cias, cerca de Chiavari, continúa después del fin de mes de 
Junio, el prodigioso movimiento de les ojos, a la vista de in-
numerables testigos, cuyo resultado es el de admirables y con-
tinuas conversaciones. El buen Dios ha manifestado también la 
gloria de los últimos mártires de París. p-;r grandes milagros 
''pertenecen a la Compañía de Jesús). Tuve el honor de co-
nocer al Rmo. Padre General de los Jesuítas que presidio 
últimamente la vestición de 5 de nuestras Novicias 
Quieran tener la bondad de saludar, en sus cartas, a mi 
querido hermano Félix, y decirle que no olvide a su herma-
i'a, delante del amable y buen Jesús. Termino saludándolos 
y deseándoles a todos un Nuevo Año, lleno de todos los bie-
nes deseables y con los respetos de la muy Able, y Rda. M 
ñuperiora Gral. reciban también los afectos que. en unión de 
los S.S. C.C. de Jesús y María, os abrazo a todos como hi-
ja, hermana, cuñada y tía, 
Afina, y agradecida en J. C. 
Ha. Ma. Candelar'a Grenón 
Roma, 8 de Diciembre de 1871. 
Viva Ji; ús y María 
Muy querido Papá : 
Que la giacia y Bendicen de N. S. J. C. estén siempre, 
con Uds.. No quiero dejar pasar una favorable ocasión de con-
' ciar a1 .amos instantes e n Uds. y ni particular con Ud., que-
rido padre, on el i egreso de la muy Kda. M. Provincial c'e 
América que Ud. tuvo el honor de conocer, haco ya tres o cua-
ti o años. Ha tenido que volver a Roma por los importantes 
asuntos de nuestro Santo Instituto-, después de cuatro o cinc, 
meses de esiada en la ciudad Santa, se prepara a repasar el 
Océano Atlántico por la quinta vez: su partida de Genova es 
íá fijada para el 11 de Marzo; y de ésta, el 24 del presente. 
Lleva ccns'go una treintena de celosas Hermanas que van a 
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unir sus trabajos a los de nuestras muy queridas Has. Misio-
neras Americanas, de Jas que recibimos siempre las más con-
soladoras y satisfactorias noticias. La Madre quería llevar un 
centenar de ellas para subvenir a las nuevas fundaciones y 
satisfacer (todavía en parte solamente) a las reiteradas ins-
tancias de numerosos pueblos americanos. En Buenos Aires, 
tenemos ya seis casas, y el Gobierno pide todavía tres mas' ; un 
Segunda Iglesia Parroquial, an-
terior a la actúa?, y la que su-
cedió al rancho primero. De ella 
habla en felicitación Rosalía. 
establecimiento de 300 o 400 huerfanitos de la epidemia del 
año pasado que ocuparían bien treinta Has. ; una otra de arre-
pentidas, con una veintena de Has., etc. Casas y Escuelas to-
das amuebladas y preparadas para habitarlas enseguida, es-
peran con impaciencia en San Juan, Salta, Catamarea, Cor-
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doba y tantas otras partes; en fin, cada día, nuevos pedidos 
nos llegan. El bien que ellas hacen entre aquellas queridas 
poblaciones es indecible; son queridas y respetadas hasta por 
los malos que no faltan en ninguna parte. Es una verdadera, 
3 visible bendición de Dios. Yo me afligo mucho por Uds., es 
decir, por los Colonos de Esperanza, que aún no han podido 
tener un consuelo de comenzar efectuar sus loables y buenos 
deseos de tener las Has. establecidas en Esperanza, como Ud. 
rae lo había manifestado varias veces en sus cartas, aun antes 
de que yo viniese a Roma. Mis muy amables Superioras han 
sido bien informadas, y siempre muy dispuestas a secundar su 
celo por la gloria de Dios y el bien espiritual y temporal d 
vuestra querida juventud de aquella naciente población ; es-
tán bien persuadidas que, hasta hoy, Uds. 1101 han podido ha-
cer más; han escuchado con gran placer los progresos de aque-
lla nueva Iglesia, e imploran toda suerte de celestiales bendi-
ciones sobre todos, y en prueba del sincero afecto que lee pro-
fesan, les enviarán para la Iglesia uni hermoso cuadro repre-
sentando Santa Teresa, vuestra querida Patrona y poderosa 
protectora, de la que la Rcla. Provincia] tuvo el placer de ver 
celebrar allí la devota, fiesta, cuando se dignó visitarnos. Ella 
debió llevarla, ella misma pero como su partida se adelantó 
un mes, la hará llegar con. otros objetos que quedaron, y cuan-
do irá a¡ Santa Fe, la conducirá. Na. muy amable y Rda. Sa 
Madre General ha tenido la bondad de hacerla pintar expíe 
sámente al óleo, sobre tela por uno de los más acreditados pin-
tores de Roma. Ella me encarga decirles que se apuren lid», 
en edifeiar una casa con lo necesario en el terreno que está 
reservado desde tanto tiempo a ese objeto a fin de poder lo 
más pronto posible enviar las Hijas de María para la instruc-
ción de sus queridas nenas; siendo ésto, todo lo'que- se puede 
hacer. Así que, ya no depende sino de Uds., es decir de los 
colonos, el tenerlas allí. 
Permítanme decirles dos palabras de mi parte pues que, 
ídguna vez me pidieron les informara de las medidas que ha-
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hia que tomar en este caso. Tengan un poco de valor todavía 
para llevar a cabo esta buena obra, de la que nunca os arre-
pentiréis, manifestais vuestro celo y generosidad por la Glo-
ria de Dios y salvación de las almas ; esto no es más que dar a 
Dios lo que es de Dios, que es El que, en el día de la recom-
pensa dará a cada uno según sus obras . . . ¡ Ah ! es doloroso 
.saber que ¡los católicos envían sus hijos a las escuelas protes-
tantes con el pretexto de que no hay Maestras para la juven-
tud femenina católica... Ciertamente que es necesario gastar 
Tin poco para las habitaciones, el mobiliage, para empezar ei 
"viaje ; pero, ereedme también que una vez establecidas allí, no 
les seremos molestas, porque subsistimos con poca cosa, vivien-
do de nuestro trabajo ; un poco de valor, pues, de generosidad, 
como en todas partes donde nos hemos establecido, y después 
no teman n a d a . . . Antes de venir acá la Rda. M. Provincial 
ha dado la Comisión al Sr. D. José Echagüe para que hable a 
Ud. a ver si se ponen de acuerdo para principiar a hacer algo 
u éste fin ; él no ha contestado todavía, probablemente a causí 
>de la terminación de la Iglesia, pero todavía están a tiempo^ 
tntiéndanse eon él, reúnanse, vean poco a poco las piadosas con-
tribuciones de loe bienhechores, hagan, como en las demás 
•ciudades, formar una comisión, cuyos miembros animen la 
'Obra, ,1a trabajen y lleven a feliz término, de modo que, cuan-
do la Rda. M. Pial : vuelva a Santa Fe, que será probablemen-
te en Octubre próximo, Uds. estén prontos a presentarse a 
•ella, y a comenzar en seguida su plan y sus disposiciones. Bien 
•entendido que estando instaladas allí las Has. serían propie-
tarias y libres para hacer el bien. Esto es lo que creía nece-
sario decirles por esta vez; les ruego lo reciban bien, que mí1 
cuía solo el verdadero bien de "Uds. 
En cuanto a míy no puedo hacer más; lo que sí, no dejo 
•de rogar a Dios por todos Uds. a fin que El les de la fuerza 
y el valor de poner en ejecución suä proyectos, alabando, glo-
rificando y sirviendo así a N. S. J. O y su Sma. Madre María 
íicá en la tierra, y tengo la duce esperanza que esta vez, sí, 
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vencerán todos los obstáculos, y que Ud. tendrá, mi querido 
Padre, el consuelo, antes de morir de ver las primicias y los» 
felices resultados de esta obra, y de dejar a eu numerosa pos-
teridad esta corriente inextinguible de tesoros inestimables pa 
ra el tiempo y para la eternidad.. . ¡ Ah! sí, queridos parien-
tes y heñíanos en J. C , apresurémonos, tengamos todos el de-
seo e impresión de hacer el bien, de enriquecernos de méritos 
y de tesoros imperecederos durante el tiempo de nuestro corlí> 
destierro, que es tan precioso, cuando es bien empleado: ya 
tendremos luego tiempo para descansar por toda la eternidad 
en el Paraíso. . . Yo me encomiendo mucho a sus oraciones y 
a las de toda la familia, como a las de sus celantes pastores, 
los K.P. P.P. Jesuítas (que Dios se digna conservarlos), a lo» 
que les ruego presenten mis humildes y respetuosos saludos. 
Recíbanlo también Uds. y muy cordiales de nuestra muy ama-
ble y Rda. M. Spra. General, de la carísima M. Provincial 
unidos a los de ésta, que vive siempre con los sentimientos de 
la más respetuosa y tierna gratitud, vuestra feliz y adicta hi-
ja en J. C. 
Ha. Ma. de la Candelaria, Hija de María 
Dios sea bendito. 
P. D. Pensé también escribir algunas líneas al querida 
hermano Félix, pero me falta tiempo por esta vez; quieran 
participarle mis buenas noticias, con mis afectuosos saludos,, 
cuando tengan ocasión. No nos cansemos de dar gracias al Se-
ñor de la gracia indecible que le ha hecho, y que nos hace a 
todos cada día, y Uds. queridos padres vivan felices y conten-
tos de tenernos al servicio de un tan buen! Maestro. 
Roma el 23 de Fbro. de 1873. 
P. D. - La víspera de la partida de la Rda. M. Provincial 
fué, con trece de sus compañeras de vin je a los pies del Vica 
rio de N. S. J. C. el ilustre prisionero del Vaticano, que ¿se-
encuentra admirablemente bien siempre, a pesar de las innu-
merables penas y aflicciones de la más cruel y encarnizad.!, 
persecución que toda la Igles:a soporta con El. 
Un numeroso auditorio, casi todo de extrangeros espera 
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ba en una de las inmensas salas. El les hizo un largo discurso 
en francés y bendijo a todo cl mundo, dando luego la vuelta, 
por la sala demorándose con cada persona que se apresuraba 
a besarle su sagrada mano. Luego se dirigió hacia las Has 
nuestras, diciendo en voz alta: ¡Vivan Jas comunidades reli-
giosas! vivan las Hijas de Maiía! todas, todas a Montevideo' 
Valientes, valientes mis hijas ! ; y les habló largo rato, todavía 
con indecible) bondad y afabilidad. Las animó, y les dio valor 
a celar la gloria de Dios, cooperando a la salvación de las al-
iñas, al misino tiempo que a la propia santificación las ben-
dijo de nuevo, con toda la expresión de su paternal corazón. 
y en ellas, a todo el Instituto, y en particular a los parientes 
de cada una de sus miemhivs, a todos nuestros' queridos bien 
hechores y amigos .En tan providenciales ocasiones los tengo 
muy presentes a todos Uds. padre, madre, hermanos, herma-
nas, cuñados, sobrinos, ahijadas, tíos, tías, primos, primas 
tanto de América como de Suiza, y es lo que hago en toda.1» 
las veces que mi muy Rdas. Superioras y Has. tienen una tari 
gran satisfacción, y también por todos los buenos católicos de 
Esperanza. Todas las veces que su'bí la Escala Santa, fue cor¿ 
Uds. Por lo demás, roguemos siempre, y mucho por las nece 
sidades de Na. Sta. Madre la Iglesia, y ccn. gran confianza, a> 
fin que Dios se digne, por su inisercordia Divina, abreviar lo» 
días de la tribulación, pues el estado de cosas, aquí, es cada, 
día más deplorable... En fin, seamos todos de Dins, y El so-
correrá bien a sus humildes servidores. 
Adiós vivan felices y tranquilos: vuestra hija 
Ha. Ma. Candelaria Grenán. 
V. J. M. y la Santa Cruz. 
De la Casa - Madre de lao Hijas de María del Huerto 
Cuatro Cantón. N? 45 
Roma, 28 Febrero de 1873 
Muy ((Heridos Parientes: 
Que la Gracia y Bendición de N. S. J . 'C. estén siempre 
con todos Uds. Hacia el fin del pasado Octubre he recibido 
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vuestra estimada carta, de fecha 10 de Setiembre, en la quq 
veo con gran satisfacción, siempre nueva, que todo va bien 
en casa de Uds., queridos parientes, que el buen Dios os con-
serva con buena salud, os bendice, y prosperan de día en día 
vuestras empresas, personales y públicas. »Son otros tantos 
motivos que deben continuamente excitarnos a servirle cons-
tantemente con el más vivo amor y el más tierno reconocimien-
to. ¡Ali! sí, queridos parientes, todo, pero todos, continuemos 
y avancemos siempre en el camino de las virtudes cristianas, 
;•' seamos siempre; más devotos de Na. Señora y. de los Santos, 
que no seremos jamás confundidos ni encañado« en nuestras 
esperanzas, y marcharemos así, seguros hacia nuestra PA-
TRIA, el Cielo. Los detalles de la interesante fiesta Patro-
nal, de la procesión y adquisición de una otra campana, del 
adelanto de la Iglesia, de la que no olvidé celebrar su dedica-
ción al empezar este año, de sus progresos y noticias particu-
lares, todas me causan mucho placer, y me excitan a fervien-
tes acciones de gracias hacia el Autor de tantos favores: mi 
muy dulce Jesús . . . Siento un gran consuelo de saber que m\ 
muy querida hermana Filomena era una de las que tuvieron 
el honor de ocupar el primer rango después de Na. Sa. maes-
tra y buena y tierna Madre María. No dudo que te distinguí-
ió,s tamibiém en la IMITACIÓN de todas sus heroicas virtudes, 
dando así buen ejemplo a todas nuestras queridas parientes. 
Continúa, mi querida hermana, procurando hacerte SANTA, 
y ser la consolación) y el sostén de nuestros ancianos y tan 
amados papá y mamá, con los cuales, te ruego me representes 
continuamente, con mil atenciones muy afectuosa? de mi par-
te, también a mi querido Ignacio, a la buena Adelina, que se-
rá muy juiciososa y ejemplar en virtudes, haciendo lo posi-
ble de ganarse una hermosa corona para el Cielo ¿no es cier-
to? Les doy a los tres, como recuerdo mío la lectura del 8o 
Capítulo dé la Imitación de J. C. del 2? libro, con su práctica, 
encontraréis allí un remedio y recurso en todas sus necesida 
de s . . . Mi querido hermano, Teodoro, te agradezco cordial-
mente tus cortas líneas ; no ceso de hacer lo que tú me reco-
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miendas, tanto por tí, como por la querida hermana Sofía, los 
amados sobrinos, Eugenia, María, Juan, Luis, Isaac. Esta vez 
6é el intérprete de mis paternales sentimientos, y más sinceros 
«aludos y recuerdos para mis muy queridos hermanos Pedro, 
.Adriano, Eugenio y de miß cuñadas Filomena, Lorenza, Ana 
A quienes abrazo en el S. C. de Jesús, con todos sus hijitos tan 
queridos. Tengo mucho gusto de saher que tienen en Santa 
Fe, Colegio para su educación. Deseo a todos- y todas igual 
suerte pues es esa una felicidad que les servirá para ésta y la 
otra vida, pues, sobre todo, aprenderán el temor santo de 
Dios. 
La que os saluda muy fte. y que cada día se siente más 
feliz y contenta con la dicha de estar en Religión, y os ruego 
de agradecer al Señor, y a su Sma. Madre de un favor tan 
privilegiado. 
Muy afectuosa hija y hermana en J. C. 
Ha. Ma. de la Candelaria' Grením 
V. J. y María. 
Le la Casa - Madre de las Hijas de María Na. Sa. del Huerto. 
Calle de los cuatro Cantones N9 45. 
Muy queridos parientes: 
Que la Gracia y la Bendición de N. S. J. C. estén siem-
pre con todos Uds. Aprovecho el 2° paquete de Febrero pa-
ra participaros mis noticias, de las que talvez he dejado pa-
ta r demasiado tiempo ein darlas y hacerlos esperar. Como ya 
•os he dicho varias! pieces1 en mis anteriores, que estén tran-
quilos respecto a mí, pues, mi salud es imiy buena y soy ca 
•da día más feliz yi contenta de mi dichosa suerte. ¡ Oh Dios ! 
•quisiera tener mil vidas para consagrarlas todas a la Gloria 
de este Dács de Bondad y de misericordia, y a la salud de las 
almas de los muy amados prójimos; quisiera, sobre todo, te-
ner mil corazones para agradecer las innumerables gracias y 
favores que El derrama en abundancia sobre mí y sobre 
Uds. tetíos, mis buenos y queridos parientes, pues en sus 
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noticias de 1875, 2 Julio, supe con gran consuelo que todos es-
taban bien en casa, lo que espero sea lo mismo este año, > 
?nuchos venideros... Es mi dulce Jesús que se digna atender 
'as pobres plegarias qu^ no me canso de hacerle por la ma-
yor felicidad temporal y eterna de todos Uds. ¡Oh! cómo de-
bemos serle fiel en todo tiempo y tener para aprovechar to-
das las ocasiones de manifestar al Señor nuestro reconocimien-
to y amor, sobre todo, uniformándonos a su Santa Voluntad 
en todas las cosas. Sus noiieias, Papá, me han sido muy agra-
dables; pues hacía bastante tiempo que me privaba del con-
íuelo de ver su letra ; le ruego no me niegue este placer, mien-
tras que le sea posible hacerlo. La seguridad de la buena y 
edificante conducta de todos nuestros muy queridos herma 
nos, y amadas Hnas. aumenta mi felicidad. Quiera el Señoi* 
conservarlos siempre en paz y prosperidad para vuestra ma-
yor satisfacción y gozo! 
El'bueno de Félix me dice que Ud. tiene reuma, cuide 
&e, se lo ruego; tómese todas las precauciones y remedios co-
mo también la buena Mamá, a la que creo, no le faltarán in-
comodidades de salud, inherentes a la avanzada edad. Que-
eus hijos puedan gozar todavía largo tiempo de su querida 
presencia y amable dirección, sobre todo, en estos tiempos 
de enceguecimienta moral y de calamidades que se prolon-
gan y cuyas tristes consecuencias crecen de día en día. 
Es preciso, por tanto, esperar que Dios sacará pronto a 
su Esposa, la Iglesia de la prueba a que está sometida. Nues-
tro muy Santo Anciano, el Vicario de J . C. está siempre ad-
mirablemente bien, y no cesa de elevar su robusta voz contra 
los opresores y perseguidores, que tiemblan a su nombre ; mien-
tras que, al contrario ; sus palabras resuenan por toda la tierra 
reanimando y fortaleciendo, a la vez que ilumina y consuela 
los corazones de todos sus hijos los fieles. El día de S. Antoni 
Abad (17 Enero) varias de nuestras Hnas. tuvieron el honor 
de ser admitidas a su audiencia. El hizo un largo discurso 
a numerosos peregrinos extranjeros que componían su au-
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ditcrio. Quiso, así mismo, dar la vuelta a la inmensa sala 
entreteniéndose familiarmente con las diferentes familias 3'a 
•en alemán, francés, español, etc., etc., pero sobre todo, con 
!as Hijas de María, que las reconoció de lejos, y por las que 
•él se interesa vivamente. Los numerosos testimonios que los 
Obispos, sobre todo, los de América le dan del gran bien que 
ellas hacen en aquellos países, se las hace cada día más reco-
mendables. Sí, verdaderamente, las noticias que nosotros con-
tinuamente recibimos, son muy consoladoras. El dará luego 
su Bendición a las Hnas. que se preparan para ir allá en la 
primavera próxima, destinada unas para las nuevas funda-
ciones de Tueumán, Bell Ville y otras. Me preparo para es-
cribirles con esta ocasión, si me es posible. Se diría que la 
dulce Virgen tiene sus complacencias en multiplicar sus Hi-
jas, protegerlas y ocultarlas, por decir así, a las miradas de 
los enemigos de su Divino Hijo, que se esfuerzan en destruir' 
nuestra raza . . . A pesar de todo hay numerosas y admira-
bles vocaciones de bellas esperanzas que se adiestran con ar-
dor en el e-tudio de los idiomas alemán, francés, español, ita-
Vano. Hay también una compatriota suiza. 
De un tiempo acá, visité nuevas Iglesias y monumentos 
de la antigua piedad cristiana, de los que no les doy detalles, 
ror temor de serles molesta. No puedo dejar de contarles que 
visité las Catacumbas de Santa Inés en el mes pasado. Están 
íituadas como a una legua fuera de la ciudad, y han sido, en 
pian parte descubiertas hace pocos años. Entramos, siguiendo 
un (luía, todas, munidas de cirios encendidos, a esos profun-
des subterráneos, donde nuestros hermanos de los primeros 
siglos se sepultaban, por decirlo así vivos, para sustraerse a 
la crueldad de los perseguidores. ¡Es emocionante!... Si vie-
ran, son largos corredores o senderos tan estrechos que no se 
puede caminar sino uno tras otro. Las paredes están rodea-
das de un triple o cuádruple orden de circuito', los unos a 
IR mitad, o enteramente abiertos, y nos dejan contemplar los 
despojos mortales ya de esqueletos enteros, como ie cabezas 
\ huesos más o menos consumidos por el tiempo, y sobre todo, 
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destruidos por los bárbaros en las antiguas invasiones a Ro-
ma, En otra gradería se distinguen las inscripciones en latín 
que indican los nombres, edad, condición y la clase de supli-
cio que sufrieron por la Fe. En estas galerías, que se cruzan 
en todas direcciones nos hacen fijarnos a cada paso en una 
lucecita al pie de una ampolla de sangre sobre estas piedras, 
sepulcrales, señales inequívocas de que los primeros fieles so 
servían de piedras para señalar la tumba de un mártir. Lai 
inscripciones indican que estos subterráneos existen desde el 
]9 29, 3 9 y 4° siglo de lai Era Cristiana. Hay cuartos, que son 
sepulcro«, algunos espaciosos, con 3 altares de los que aún se 
aperciben la forma de las columnas Nosotras recorrimos aque-
llo unos tres cuartos de hora, sin tocar nada, pues nuestro1 
Guía nos advirtió antes de entrar, que había la pena de ex-
comunión, porque estas reliquias no son aún reconocidas por 
¡ti Iglesia. ¡Oh! queridos parientes, ¡qué recuerdos!, ¡qué 
ejemplos!, ¡qué sentimientos no se despiertan en nosotros si 
caminamos sobre sus pasos a fin de llegar también a la mo-
rada de la Gloria y de la dicha eterna que está preparada pa-
ra nosotros, todos;1 esperándola, alabemos y bendigamos a» 
Dios con todas nuestras fuerzas. Reciban todos, mis tan que-
ridos parientes, los respetos y saludos de mi muy Able, y res-
petada M. General y de las demás Rdas. Hnas. unidos a to-
dos los mas felices augurios y votos que puedo formular por 
vuestro bienestar: mientras que os abrazo a todos cordialmen-
te en los S. S. C. C. de Jesús y de María; y que soy siempre 
vuestra afma. hija y hermana en J . C. 
Hna. AI. de la Candelaria Grenón H. de M. 
Roma, 10 de Febrero de 1876. 
Viva Jesús y María. 
'De la Casa - Madre de las Hijas de Na. Sa. del Huerto 
Roma, Cuatro Cantón, N9 45 
Muy queridos parientes : 
Que la Gracia y la Bendigon de N. S. J . C. estért 
94 
siempre con todos Uds. Es tiempo que oe envíe algunas lí-
neas para comunicaros mis siempre buenas y felices noticias, 
pues que no les escribo desde la partida de nuestras 36 Hnas. 
para las Provincias Argentinas de las que hemos tenido no-
ticias del feliz viaje que hicieron, y de nuevas fundaciones: 
un hospital en Paraná, hospital de Tucumán y Salta, donde 
se establecerán, poco a poco, escuelas de caridad, civiles, pen-> 
sionados, y otras casas de beneficencia para la salvación det 
jas almas y el bien temporal de la pobre humanidad. 
Fotografía del cuadro de Santa Teresa 
mandado' pintar en Retina y enviado pa-
ra segunda Patrona de Esperanza, con-
tra jla langosta. Se conserva a la venera-
ción de los esperancinos en la Iglesia 
Parroquial. Véase lo que anoticia el 
grabado 17. 
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No es posible describir el gran bien y progreso que ha-
cen las linas, donde quiera que se establecen, gracias (es ne-
cesario decir) a la generosidad, al valor y buen corazón de 
5os gobiernos y de los pueblos Americanos, que no perdona-.! 
sacrificios por hacer, cuando se trata de hacer un verdadero 
bien a la sociedad y al público. 
En Catamarca, a donde están establecidas hace ya cerca 
de dos años, tienen hoy más de 300 alumnas, confiadas a sus 
cuidados, y procuran establecer otras casas. He escuchado con 
placer ]a descripción de un Establecimiento que se ha abier-
ta estos últimos años para los huerfanitos de la última epide-
mia en Buenos Aires. Además de la belleza y buena posicipn 
y amenidad del paraje, nos cuentan que lontiene ya unos 415 
niños, entre varones y mujeres, separados los departamentos; 
pero todos gobernados por las mismas linas., los niños ma-
yores no tienen más que once años. Tienen su Iglesia y su 
Capellán, que cuida de la cultura de sus almas. 
Los domingos y fiestas, los niños cantan la Misa con los 
instrumentos músicos de la Banda, y el Oficio de la Bienaven-
turada V. Alaría todos los sábados; y las niñas lo cantan el 
domingo. Además aprenden la enseñanza elemental necesa 
ria a los dos sexos; toda clase de artes y oficios, como car-
pinteros, zapateros, etc., pintura, escultura, estatuaria, etc. 
Las estatuas de su Iglesia son trabajadas por ellos mismos. 
'Sobra decir que tienen buenos maestros que les enseñan 
Todo está tan bien ordenado y gobernado que parece un pe-
queño Paraíso. De un tan grande mal, como es un cólera mor-
bus, una fiebre amarilla; Dies saca de ellos un bien para esos 
pobres niños, que, quien sabe si no hubieran tenido la desgra-
cia de quedar huérfanes, tampoco hubieran tenido los medios 
de conocer a Dios y la verdadera Religión. ¡Oh admirable Pro-
videncia!. . . ¡Cuan prodigiosas son sus obras!. . . Iba a termi-
nar ésta, cuando res'bo carta del buen hermano Félix, la que 
me ha sido tanto más agradable, como que hacía casi dos años 
n que no sabía nada de ninguno de Uds. ; y él me cuenta que 
se encuentra bavtante bien, Dios sea bendito. 
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Con todo, si las enfermedades con que Dios os visita, oh 
-mi querido Papá y buena Mamá, nos afligen; vuestra carra-
ñón prodigiosa por la intercesión de la gloriosa Santa Ana. 
lapaciencia y resignación eon que scport;ó la ciruz, los sufri-
mientos y miserias! inseparables de esta vida mortal, me lle-
naron de nuevos consuelos espirituales. Así tanto para dar-
le gracias, como para rogarle, me dirijo a mi dulce Jesús, ofre-
ciéndole los pequeños sacrificios con una confianza siempre 
nueva de ser atendida. Sí, no ceso de pedirle por) vuestra con-
servación, prosperidad, completa felicidad) espiritual y cor-
poral. No olvido tampoeo a los fallecidos: más bien espero ha-
?ier adquirido un protector en el cielo; perdiendo el buen Pa-
dre Mauricio, a quien nunca olvido en mis oraciones... Lá 
noticia de su muerte me llegó justamente en el aniversario.. . 
Kn fin, es con eli buen Jesús, con el que tenemos que ha-
cer, El sabe todo, El ve todo, íEl puede todo; consolémonos, 
¡esperemos, amemos, trabajemos, suframos. El será nuestra 
recompensa, nuestro reposo eterno. . . El Santo Padre, el Pa-
pa, se encuentra siempre muy bien de salud, en su prisión del 
Vaticano. Dientro de poco iremos a verlo: yo m«5 haré dar 
una bendición grande para todos los miembros de la familia 
ivn particular, y para toda la Colonia. Reciban los respetuo-
sos saludos de la muy Rda. Sa. Madre General y de las otra«! 
Superioras unidos a. los míos, que los presenta a todos y to-
das, vuestra muy agradecida hija y hermana. 
Jiña, de la Candelaria Qrenón 
Roma, 15 de Febrero de 1877. 
Esperanza, Mayo 29 de 1877. 
TI. Candelaria Grenón —• Hermana-.) del Huerto — Vi» Qua-
tre Cantoni, N9 45 — Roma. 
Muy estimada hija y 
Con sumo placer escribo estas líneas para participarte la* 
noticias de la fiesta de familia rea'izada el 21 de Mayo, el ca 
tamiento de tu hermano Ignacio eon Rosalía Mettan, hija de 
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ia familia, de Luis Mettan, de Evionaz ; es una bella joven ûu 
26 años, amable, inteligente, modelo de 'bondad entre las d^ 
su edad. La fiesta, sin ser tan brillante fué muy agradable 
-ramos bastante numerosos, de paite de la novia, asistiero.L 
su madre viuda de bastante edad, dos hermanos mayores, su 
hermana que es la Señora de tu hermano Pedro; son nues-
tros vecinos, la calle separa las casas. No valdría la pena ha-
cer una descripción de la fiesta, poro como soy amante d"L 
progreso me complazco en hacer una reseña general supon-
go te causará alegría. Per ' la mañana nos reunimos en casa, 
en cuatro carros nos acomodamos pata dirigirnos a la Igle-
sia, donde asistimos a la misa nupcial. Por la tarde el Señor 
Cura Párroco, acompañado del Señor • maestro, vino a hacer-
Teresa Grenón (Hermana Cande-
laria Grenón), hiia de Ignacio Gre-
nón y sobrina de Rosalía, religio-
sa también del Huerto, fallecida 
en Córdoba. 
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nos compañía. En una mesa se reunieron todos los mayores, 
en la otra mis nietos que son ,22, es decir 11 varones y 11 ni-
ñas, todcs muy buenos, gozan de perfecta salud; esto es ei 
progreso de América, ti principio de una generación decen-
diente de Champery, que, por lo visto, no dejarán perder el 
apellido Grenlón, y espero que serán siempre amantes de nu 
pueblo natal Cliampery, si bien por «1 lenguaje son diferen-
<es, porque ninguno habla el patois; hablan en fiancés o es-
pañol que es el lenguaje oficial, de entre ellos; solo 2 hicieron 
su primera comunión Emilio y Luisa hijos de Adriano. Pedro 
lieno dos hijas, Adriano cinco hijos y tres hijas, Eugenie« 
tres hijos y tres hijas, Teodoro, tres hijos y tres hijas. Hace 
21 años que llegamos a este país la familia, en total, estaba 
compuesta de once personas; ahora somos 3$, si bien ya va-
incs siendo numeíosos, no hay necesidad de inquietarse ma-
yormente, si le place a Dios favorecemos, por cuanto ya ad-
quirí 17 concesiones con mejoras, por valor de unos 40 mil 
francos; a más poseo una'concesión que me fué donada por 
el gobierno; todo este terreno es lindero; únicamente lo divi-
den las calles; cuatro concesiones están alambradas con tres 
hilos, los 4 hij 's mayores casados recibieron cada uno su ¡jar-
te como Ud. también 'la recibió, es decir, cuando uno se reti-
D) de casa, avalúo todo lo que 'posee la familia y le entrego 
su parte; los cuatro menores no están divididos; al hacer la 
primera repartición, me reservé dos vacas, una para mí y otra 
para mi Señora ; de la venta de los productos y lav crías de 
estas nos satisface nuestros gastos particulares ahora tene-
mos once crías, que no 'las vendimos por no1 tener necesidad. ¡Si 
te hablo de nuestra situación, no es con intención de animar 
.' que personas se vengan por acá. como si fuera un paraíso, 
por cuanto acá como en cualquier parte hay contratiempos ; 
lo que hay que lamentar sen jóvenes que vienen solow y sin 
recursos; si bien a veces ia suerte les favorece, pierden la fé, 
no practican sus deberes religiosos, porque muchos patrones no 
tienen más religión, sino afán de ganar mucho dinero. 
En mi última, cartn te deeía que reinaba una gran se-
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quia, ésta continuó hasta el fin del mes de Febrero, que ca 
yó una abundante lluvia; la gran invasión de langostas e 
retiraron, si bien no nos prometieron volver a visitarnos; la 
segunda cosecha de papas, maíz y porotos fué buena; lo« 
campos de pastoreo están hermosos; como el invierno vino al-
go retardado pof cuanto no cayeron heladas hasta el 2M- de 
Mayo; actualmente todoö están sembrando trigo en gran can-
tidad, favorecidos por el buen tiempo; por lo demás hay pe-
queñas revoluciones internas como en todas partes. 
Nuestro Cura Párroco nos anunció una gran fiesta para el 
3 de Junio, el 50 aniversario de Pío IX; ganarán indulgen-
cia plenaria todos los que reciban los Sacramentos; nuestro 
Obispo de Paraná, pidió quieran dar sus nombres! todos sus 
diocesano« que ganen esta indulgencia para hacer un hermo 
?o album que se mandará a su Santidad el Papa en Roma. 
De este modo uniremos nuestras oraciones a las de todos los 
^ielcs, para atraer de Dios su santa bendición sobre todos, so-
bre su Santa Iglesia, para la conversión de los pecadores, 
para que tengamos la felicidad de vernos reunidos un día en 
agradable compañía en las hermosas mansiones del cielo. 
Reciba los saludos más sinceros de toda la familia y de 
más parientes. Saludos a la R. Madre General y comunidad. 
Saludos especiales de mamá. Tu querido padre. 
Juan Grmón 
¡ Viva Jesús y María ! 
ûe. la Casa-Madre de las Hijas de María de N. S. del Huerto. 
Cuatro Cantón, N9 45. 
Muy queridos parientes: 
Que la gracia y la Bendición de N. ¡S. J . C. estén siem-
pre con Uds. Puesto que se me presenta una ocasión muy fa 
vorable para hacer llegar la presente hasta Uds. con el pro 
•ximo regreso de los Peregrinos de nuestras provincias Argen-
tinas, eiendo el mási ilustre de entre ellos el que me hace este 
servicio; Mons. el Arzobispo de Buenos Aires, y la aprovecho 
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cou placer; también por tener el consuelo de daros muy bue-
'ías noticias. 
En una última carta mía (Febrero) les decía que muy 
pronto recibiría una Bendición Papal para todos Uds., la es-
peraba por tercera persona, pues ni me atrevía a pensar, ni 
menos a desear hacerlo personalmente: y, con todo, yo he sido 
del número de la dichosa comitiva. De nuevo soy deudora do 
este favor y agradable sorpresa a la muy amable Superior» 
Geni ral y a otras Superioras. Y bien, el 12 de Abril tuve la 
indecible alegiía de ver una vez más el Augusto Prisionera 
del Vaticano, de recibir de El la Apostólica y salucianble Ben-
dición de besarle el anillo de la mano, por mí y por todos Uds., 
por cada uno de los numerosos miembros de la familia ;. espero 
que ella nos traerá felicidad a todos para esta vida y para 
!a otra, y sobre todo para la hora, extrema de la muerte, de 
nuestro paso a la Eternidad, como Uds. lo verán en su dis-
curso que procure enviarles en seguida. He hecibido también 
la Bendición para todos mis parientes y amigos de América, 
como de Suiza; pero en particular por el aprovechamiento 
(spiritual y temporal de los habitantes de la Colonia Espe-
ranza, per cuyo bien ruego continuamente. 
Espero siempre que un día empezarán a realizar los ar-
dientes deseos manifestados otras veces, a utilizar los sacrifi-
cios hechos hasta hoy; no serán los enemigos de la gloria de 
Dios y de la salvación de las almas los que han de.triunfar, 
sino el celo y el amor de los buenos. Si, yo espero que la Ben-
dición de su Vicario, el gran Pío IX, hará que los bueno-
colonos venzan por fin con generosidad y valor todos los ohs 
'ifíenlos presentes y futuros, contrarios a una Obra que les 
asegurará a todos el modo de tener una instrucción establ-. 
cristiana y civil para esa querida juventud, como en todas 
partes donde se establecen las Hijas de María. 
Donde han soportado mayores contrariedades, es dome; 
hacen actualmente mayor bien; que principien, y poco a poco, 
la obra se terminará. Dies proveerá, y Uds. verán (pie Santa 
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Teresa, que las ha experimentado admirablemente en su* 
Obras apostólicas, los ayudará con su potente protección. Luo 
go que la Voluntad de Dios se haga en todas las cosas, es m; 
primera oración diaria por todos Uds . . . y ti ngo la esperanza, 
de ser escuchada, porque la bondad y misericordia de mi bien 
ainado Jesús es cada día mayor conmigo, su indigna pero siem 
pre más feliz esposa... ¿Qué no lea diría si pudiera partici-
parles los acontecimientos de nuestros tristes y gloriosos tiem-
pos; tristes a causa de la tan encarnizada y mayor persecu-
ción de Na. Sa. Madre la Iglesia en la persona de su Jefe, 
ue sus ministres, de sus fieles de toda dase y condición; de 
los torrentes de iniquidad que lleva la multitud de malvado« 
a la perdición, sin que esos hijos ingratos y rebeldes quieran 
hacer caso de tantos paternales avisos y misericordias divi-
nas: glorio-sos, por el triunfo inaud'to hasta el presente en 
lu larga sucesión de los siglos, de la Religión, en la prodigiosa 
•\ida y salud de su Jefe visible que conduce la navecilla de 
S. Pedro -—en .nedio de tempestades— siempre tranquila, 
siempre invencible y serena, entre el exceso de la desolación 
que le causa, la fidelidad y piedad de tantos millares de Pe-
regrinos que acuden de todos los ámbitos del Universo par.i 
visitar los sepulcros de lea Príncipes de les Apóstoles S. S 
Pedro y Pablo, rogar por su Sucesor, oír su voz, presentar!.: 
<i Óbolo, y los obsequios que les sugiere su amor y adhesión, 
recibir su santa Bendic'ón, que obra, a mnudo, vetdade.rcs 
milagros de curaciones, conversiones, vocaciones, etc. 
No puedo pasar sin decirles algo de la preciosidad y va-
riedad de dones epie le han ofrecido; se dice epie es a'go ma-
ravilloso. Han hecho una exposición en las inmensas salas y 
calerías del Vaticano. Nuestra buena Madre Superiora Gene-
ral ya ha tomado los billetes de entrada para llevarnos allí 
•:on nuestras queridas alumnas; con el objeto de acompáñal-
a s , sucedió que vi la Basílica, de S. Pedro en los lugares don-
de, todo está preparado para la celebración del Jubileo Epis 
<:opal del S. Padre (3 Junio) es decir, el 50 aniversario de 
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îiu consagración como Obispo. Los visitantes dé las maravi-
llas del mundo, le asignan uno de los primeros puestos. Será, 
.algo hermoso de ve r . . . ¿Qué será en el Paraíso, nuestra Pa-
tria feliz? ¡ah, por favor, preparémonos todos, pero todos a 
mirar allí, ricos de méritos y de vir tudes. . . Los ladrones no 
;> .Irán introducirse a robar a los pobres peregrinos, como le-
gar ían hacerlo en esta ocasión. Rogad por toda la Iglesia, 
i ero sobre todo por el Papa, del que os envío ahora una fo-
1
 "grafía; rogad también mucho po: mí, que yo no cesaré de 
hacerlo por todos Uds. en particular. En cuanto a mi visita 
al Santo Padre, pienso darles un momento de placer a mis 
queridos sohrinitos y eobrinitas que van a la Escuela, repro-
ducienlo aquí la descripción hecha per una de nuestras alum-
inas a otra de sus antiguas eondiscípulas. 
LA VISITA AL SANTO PADRE 
El 12 de Abril de 1877 un hermoso sol iluminaba la ciu-
dad Eterna. Se veía delante del Colegio de las Hijas de Ma-
na a mediodía, dos ómnibus destinados a llevar a las jóvenes 
pensionistas con sus Maestras al Vaticano a una audiencia 
Jel Angél'co Pío IX. Estaban todas vcst:das del clásico uni-
forme de fiestas. Un movimiento de alegría brillaba en todoy 
lot semblantes. Había allí, grandes y pequeñas; todas conten 
1as subían a los coches que tomaban la ruta de S. Pedro. A 
San Pedro, decía la más pequeña, de seis años de edad a ver 
al Papa. A San Pedro, repetían las otras en coro, sí, a San 
Pedro . . . ¡Qué felicidad, ver a Pío IX, besarle el pie, oír su 
voz. ¡Viva Pío IX! Estos y semejantes discursos nos ocupa-
ron durante el trayecto de cerca de tres miras que de él no.> 
separan. Quién podrá decir nuestro contento y alegría; está-
bamos encantadas.. . La vista del Ang?) que corona el mau-
f-oleo de Adriano (Castillo del Santo Angel) me hizo recir-
car perfectamente los sucesos que leímnos juntas en la his-
toria del Papa S. Gregorio el Grande. Otro lujmr nos separa 
todavía del Vaticano. Llegamos a la tumba del primer Pcn-
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1 ifice Romano, nos prosternamos delante del Dios Todopod« 
roso que habita día y noche sobre nuestros altares. 
Contemplamos algún tiempo esta inmensa Basílica, su enor-
me cúpula que cubre tan majestuosamente la tumba de tan 
tos otros Santos Papas, que fué testigo de tantos prodigios de 
ia piedad cristiana, y de tantos incidentes imborrables en et 
alma de los verdaderos hijos de Dios y de la Iglesia, de cuyo 
número ucs gloriaremos ser, por siempre jamás. Dimos la vuel-
ta a la Iglesia, un tanto apuradas, pprque era tarde, mientra-s 
tanto, muchas obras de arte no pasaren desapercibidas a mi 
Rosa Grenón (en Religión Hermana Clotilde Gre-
nón) también hija de Ignacio Grenón y sobrina de 
Rosalía, Religiosa del Huerto, residente en el Hos-
pital Rivadavi?, en Brenos Aires. 
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vista: esas numerosas estatuas colosales, el monumento de Ale-
jandro II, el aliar de S. León, el Grande, cuyos bajos relie-
ves representan su entrevista con el azote de Dios, Atila, rey 
ri(- los Hunos, etc., etc. Dando una última mirada sobre el 
conjunto de tantas obras maestras reunidas allí, salimos para 
asistir a la audiencia. Después de haber subido largas esca-
leras de mármoles, pulidos y brillantes como cristal, atrave 
vamos largas galerías, y espaciosas salas, t?das más o menos 
decoradas y adornadas; fuimos, al fin, introducidas en una 
que llaman del Trono que estaba ocupada ya por numerosas, 
personas, casi todas extranjeras: americanas, inglesas, alem -
ñas, francesa«, etc., venidos) todos para contemplar el prodigio 
de nuestros desdichados tiempos. El feliz momento se aproxi-
maba en un profundo silencio; todas las miradas se dirigían 
hacia la puerta por donde* el Santo Padre debía salir. He aqui, 
Tue al fin, aparecía, acompañado do un numeroso séquito de 
cardenales, eclesiásticos, señores, etc. ; era conducido por seis 
hombres. Descendió y se adelantó lentamente apoyando sobre 
su bastón y el brazo de un Mons. hacia las personas ordenadas 
en rededor de la sala, comenzando por la derecha, donde no-
sotros nos encontrálbamos. Nuestra muy amada M. General 
había colocado sobre una inesita los obsequios que ella le ofre-
(ía a nombre de tedas sus Hijas. Nosotras le ofrecimos, por 
nuestra parte un hermoso cuadro representando la Inmacula-
da Concepción, bordado en seda y oro. El se aproximó a él 
diciendo ""La fruta del Huerto empieza a lucirse", y miraba 
t d o con complacencia, repitiendo "¡Bravo! Bravo! esto va 
muy bien! . . . Continuó la vuelta de la sala, dirigiendo a to-
dos palabras de grande afabilidad, todos le besaban la mano, 
;• hablaba en español con algunos, con algunas de nosotras, 
en francés, eon otros, en italiano, cumplimentando a todosi 
con indicible consuelo. Habiendo así satisfecho los" piadosos de-
deos de todos sus hijos que vertían lágrimas de alegría y con-
solación, se colocó en el centro de la sala, y entonces, la más 
pequeña de nuestras alumna?, (Inés) que poseía una graci;: 
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•especial para recitar, se aproximó al Soberano Pontífice, quien 
Je dijo con bondad: " Y bien ¿Tienes tú algo que decir? ¿al-
gún lindo cumplimiento que hacer? Puedes decirlo, nos te 
•escuchamos". Un profundo silencio reinaba; la nena dijo sus 
cjnco versitos en italiano (que no los recuerdo) no se pudo 
menos; todo el auditoiio aplaudió; el Papa se emocionó hasta, 
las lágrimas, la acompañaba en sus gestos expresivos, y se des-
•cubría al oír el dulce nombre de María Inmaculada. Habiendo 
terminado la nena, hincó su rodilla y se inclinó para besat 
•ci pie. "Mis queridos hijos, dijo El, en lengua francés-a, esth 
' 'pequeñita me manda bendeciros, y yo la obedezco con todo 
' ' placer, pues su cumplimiento me agrada sobremanera, y me 
"recuerda que hoy hace 22 años a que recibí del buen Dios 
"una gracia extraordinaria, cuando, cayendo, como todo el 
"mundo lo sabe de un piso al otro de la Basílica de Santa 
"Inés, sin hacerme mal alguno. Fué este un verdadero mi-
' lagro de la Sma. Virgen y de Santa Inés, a la que estaba 
"dedicada la Iglesia donde me encontraba, de la que ésta 
"pequeñita lleva el nombre (dirigiéndose a ella) ¿no es cier-
" to? y de otras gracias, todavía, de todas las que doy gracias 
*'a D i s . Y bien, mis queridos hijos, yo os bend.'go de todo 
' 'mi corazón, como a todos los objetos de devoción que traéis, 
"vuestros v'ajcs. familias, amigos, vuestras empresas, en to-
"da^ las c'Tcunstancias que os podáis encontrar. Que esta Ben-
^'dieión preda, sobre todo conservaros (levantando la voz) 
"constantes en la verdadera Fe de la Ig'esia Católica, esta1 
"fe viva sin ]a cual todos los poderes de la tierra, los Par-
clámenles . . los tribunales.. . los ejércitos, las coronas... 
"uo son nada . . . Esta Fe que arde en Jos corazones, siempre 
"acompaf'fH1;! ríe buenas obras, esta fe que solo puede dar la 
•'verdadera felicidad, en esta vida fugaz y en la eternidad... 
" E n f'n, nne esla Bendición pueda siempre protegeros duran-
t e la vida; pero sobre todo a la hora de Ja muerte. BENE-
"DICTIO DEI OMNIPOTENTES etc." 
Cuando se retiró a sus habitaciones, dio a Mons. Negretto, 
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nuestro protector, ante la S. Sede, una. preciosa. cajita conte-
niendo una brillante medalla de la Virgen grabada sobre una 
piedra preciosa, y rodeada de oro, para la pequeña favorita, 
que la envió al Colegio, con un empleado especial. 
En el mismo día, tuve el honor de visitar al Excmo. Car-
denal Simeón, nuestro protector. 
Roguemos... Agradezcamos a los muy Ss. Cs. de Jesús 
y María que nos colman de tantos favores. Amemos... espe-
jemos siempre, y no seremos confundidos. 
Vuestra hija que os pide la bendición, papá y mamá. 
Vuestra hermana y tía que os abraza por siempre. 
Una. María de la Candelaria Grervón 
Hija de María 
Roma, 21 de Junio de 187T. 
Viva Jesús y María 
De la Casa - Madre de las Hijas 
de María Sma. del Huerto 
Cuatro Cantón, N° 4"> 
Muy queridos parientes: Que la gracia y la. Bendición 
de N. S. J . C. estén siempre cen todos Ucls. He sabido co:i 
placer que la carta que les escribí, aprovechando la vuelta a 
¿sa de la Rda. Sa. M. Provincial, ha llegado felizmente a 
sus manes. No ceso de bendecir y agradecer al buen Dios que 
ios proleje y conserva siempre tan admirablemente; sobre to-
do, a Uds. mis tan queridos papá y mamá, el sostén y el dulce 
apoyo de toda la familia. Quiera la Divina Providencia no so-
lamente recompensaros de todas vuestras solicitudes; pero 
lamben conservaros largos años todavía para que continúe 
la felicidad de todos vuestros queridos hijos, que cs aman y 
"s procuran sean felices los días que pasan en la paz del Se-
ñor, y en las dulzuras y consuelos unidos también a las pe-
íias, aflicciones y pruebas; en una palabra, a la Cruz inevi-
table de nuestro corto viaje aquí abajo, sufrido con una gran-
de resignación por su amor y su gloria : estas Cruces son ade-
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uiás necesarias, y diría indispensables, para llegar a adquirir 
algunos méritos, y la gloria en la vida bienaventurada de la 
Eternidad. . . Valor, pues, mis queridos parientes, todos, pe-
ro todcs. . . y paciencia, también, emulando los ejemplos de 
innumerables Santos que nos precedieron, siguiendo también 
e¡ ejemplo de nuestro Santo Padre, el Papa, que lleva y so-
porta una muy grande cruz . . . y que no cesa de animar y 
consolar a sus numerosos hijos afligidos, exortando a todos a 
la paciencia, a la resignación, a los sacrificios y la oración : 
pues, Uds. no ignoran, sin duda, los diarios progresos de la. 
cruel e indigna persecución que llega al colmo. Mientras tan-
to esperamos todos, que por la misericordia de Dios, cesará 
pronto; las oraciones que se dirigen al cielo son incesantes; 
; también las Profecías y divinas revelaciones anuncian que 
el fin se nproxima. Ruguemos y esperemos. 
Gracias al amor y a la bondad de mi muy amable y bien 
amada Madre General, el 20 de Julio tuve la inexplicable di-
cha de ser admitida a la audiencia de S. Santidad, Vicario 
de N. S. J . C. con ella y otras Hnas. 
Nos admitió al beso del sagrado pie y de las sagradas 
manos con indecible afabilidad y benignidad. Se dignó di-
rigirme particularmente la palabra y me hizo varias pregun-
tas. Se acuerda y habla a menudo con placer de nuestro S. 
Instituto que él se dignó aprobar estos años pasados. 
Se alegró sobre todo del bien y de los grandes progreso* 
que efectúa en las regiones americanas que él conoce y vi-
sitó, como Secretario del Nuncio Apostólico. Nos bendijo con 
un afecto tan sincero, de corazón verdaderamente paternal 
Su aspecto inspira la sensación de la santidad del Paraíso; 
MIS cabellos son blancos como la nieve. Se encuentra siempiv 
muy bien, este santo anciano, el Pontífice de la Inmaculada 
Virgen María, la que lo protege sensiblemente desde lo alto 
del Cielo, y Ella, apresurará, sin duda el término de su cau 
tiverio. Se leen varias apariciones de Na. Señora muy recien-
tes, entre ellas, una del 14 de Setiembre, en Prombiére, cerca 
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de Dijon, eu Francia, a una jovencita, y el motivo parecía era 
para recomendar a todos sus hijos que recen por la conver-
sión de los pobres pecadores, que irritan la terrible justicia 
de Dios por sus crímenes, pero sobre todo, por su increduli-
dad. Ella se dejji ver por más de 500 peregrinos en la Alsa-
<ia, provincia todavía sujeta a Prusia, asegurándoles que 
" E L L A ES LA MADRE DE LA MISERICORDIA y que 
liará que sus plegarias sean escuchadas". E n f i n , queridos 
parientes, todos, cumpliendo nuestros deberes de buenos cris-
tianos, esforcémonos también en cooperar a la salvación del 
pobre prójimo, por todos los modos posibles. Por lo demás, 
<«tad tranquilos por mí; nuestra Madre, la Sma. Virgen Ma-
lía nos ha preservado hasta hoy del desastre afrentoso de de-
plorables supresiones (en el Store, pasado, 29 conventos fue-
ron clausurados e\ mismo día del fatal edicto). Es admirable. 
Es admirable. Desde que comenzamos hace algunos años, no 
sotras no hemos tenido que cerrar ninguna casa en Italia, 
donde estamos establecidas; al contrario, nuestras fundaciones 
se aumentan a menudo. Si llegase el caso, que medidas pfr 
igrosas nos amenazara de cerca, están ya previstas las pre 
cauciones necesarias para escapar de ellas, si Dios loi quiere.. . 
No cesemos de bendecirle en toda circunstancia. 
He tenido varias veces la ocasión de recibir la Bendición 
Papal en 3ra. persona, acordándome de Uds. para que ten-
gan su parte, cada uno, y todos: mas cuando la recibí yo 
:nisma mis intenciones se extendieron de una manera muy par-
ticular sobre toda la Colonia Esperanza, empezando por los 
celosos Misioneros y todos los demás. No dudo que la eficar 
<ia de tantas Bendiciones del S. Padre habrá influido en la> 
nobles y generosas resoluciones tomadas por la Gloria de Dios 
y la salvación de las almas rescatadas por su preciosísima 
Sangre en la Asamblea del Consejo Eclesiástico. 
A fines de Agosto, recibí, la carta fechada el l 9 de Julio 
<pie los respetables y celosos miembros de dicho consejo m» 
dirigieron, por medio del Secretario, Sr. Bernardo Ruíz. Si 
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las expresiones de estima y los sentimientos que me man if ¡as-
ían haber experimentado al leer mi pobre carta, no fueran 
para mí un motivo de humillarme delante del Soberano Maes-
tro del mundo; las noticias que me dan del próspero estado 
actual, ya del adelanto e instrucción de la juventud femeni-
na, como-del progreso de vuestra naciente Iglesia; pero sobre 
lodo, por la determinación firme de no economizar fatigas 
hasta conseguir el tan deseado establecimiento de las ITijaa-
de María en Esperanza, me consolaron y alegraron en su-
mo grado. 
Doy al Cielo las más fervientes acciones de gracias y m. 
me cansaré de rogar hasta que veáis su cumplimiento ; y abri 
go la dulce esperanza que lo conseguiréis y veréis vuestro 
\hhelo satisfecho, con menores gastos. 
Como la tnuy amable M. General está ausente, de algu-
nos meses a esta parte, no he podido comunicarle las cosas 
bien en detalle, y espero su regreso paTa hablar en favor de 
Uds. Para entonces me reservo el placer de comunicarles su-i 
.sentimientos al muy respetable Consejo. 
El cuadro de Santa Teresa, del que os hablaba en mi 
última carta, aun está aquí; es hermoso: se mandará con otros-
que todavía no están terminados. 
De Champery no tengo ninguna noticia, cuando tengan 
ocasión, preséntenles saludos por mí. Queridos parientes, Uds. 
dirán que cuando empiezo a escribir, me vuelvo importuna ; 
les ruego me perdonen, pues es también una primicia del 
Nuevo Año que se aproxima; les deseo todas las felicidadew 
deseables a los queridos papá y mamá; a los amados herma-
nos Pedro, Adriano, Eugenio, Teodoro y sus queridas y pe-
queñas familias, al querido Ignacio, a las muy amadas her-
manas Filomena y Adelina y todos loa otros parientes y ami-
gos, etc., a quienes saludo de todo corazón. 
Bien, querido papá, recibid también los afectuosos y hu-
mildes sentimientos de respeto y gratitud de las R.Rdas. Su-
perioras, unidos a los míos. 
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(¿uiera también participarlos por nosotros a vuestro dig-
no Pastor a los señores miembros del Consejo Eclesiástico, 
í.a que, en unión de los S .S , C.C. de Jesús y María, e» 
vuestra siempre muy dichosa, y contenta hija y hermana 
Hna. Ma. de la Candelaria Gt&nón 
Hija de María. Dios sea bendito. 
!'. 1). He escrito también algunas líneas a mi querido Félix. 
Delfina Grenón (en Religión Hermana Tr iniO 
ciad Grenón), asimismo hija de Ignacio Grenón/ r 
Re.igiosa del Huerto, fallecida en %4m.f¿¿¿*1*^**a*^ 
U
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«jue van adjuntas a ésta; si Ude. quieren pueden, leerlas y des-
pués se las hacen llegar, de lo que les quedaré muy agradecida. 
Vale. 
Roma, 31 de Octubre de 1878. 
Viva Jesús y María 
De la Casa - Madre de las Hijas 
de María Na. Sa. del Huerto 
•Cuatro Cantón, N° 45. » 
Mis muy queridos parientes: 
Que liu gracia y consolación de N. S. J . C. estén cou 
Cds. todos. Sigo el deseo de entretenerme con TJds. y es con 
<] pensamiento de servirles de consuelo, lo que me anima ;i 
escribirles. No podría expresarles el placer y a la vez, 'la pena 
•que me causaron sus buenas y malas noticias. Que la mano 
loda paternal y misericordiosa del divino Dueño sea bendita 
en todas las cosas y en todos los sucesos de esta vida de de« 
1 ierro, ya prósperas y adversas.. . Es en las más duras prue-
lias, las más difíciles que la Providencia nos reserva, es eii 
la que tenemos más poderosos motivos de aumentar nuestra 
íe, acrecentar nuestra esperanza y manifestar nuestro amor 
si Aquel que sabe todo. . . que ve todo. . . y que puede todo. . 
]Ah! Sí, mis queridos parientes, cuando la< aflicciones, laa 
penas, las enfermedades y las tribulaciones inherentes a nues 
tra corta peregrinación parecen querer sumergirnos bajo su* 
olas, reanimemos nuestro valor, abracémonos a la Cruz d<-
nuestro Divino Maestro por la resignación, aproximémonos 
más que nunca a nuestro amable Salvador y Redentor, qyt 
no se ha' desdeñado de venir del Cielo aquí abajo para sufrir, 
•desde los primeros instantes de su vida mortal, hasta su muer-
le, y por nuestro amor . . . por servirnos de modelo... Y qué 
persecuciones!... qué sufrimientos!... qué de trabajos!. . . 
«uántas penas, en fin; qué muerte la que tuvo que sopor-
l a r ! . . . ,Ah! Sí, queridos parientes, todos, no lo perdamos 
jamás de vista, sigámosle de cerca, con un amor ardiente. 
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mezclado de mi santo temor ; colocándonos al lado de la Cuna 
de Belén, donde nos ofrece en las próximas solemnidades de 
Navidad, la Iglesia, nuestra tierna Madre, para seguirle y 
contemplarle durante el año en los diversos misterios en los 
que nos lo presentará sucesivamente. Allí, a su lado, está nues-
tro puesto, mis muy queridos, sobre todo. Uds. hermanos y 
hermanas, con sus'queridos hijitos, los que tienen; al!í. digo, 
al pie de la Cuna de Jesús, cerca de la dulce y elemente Vir-
gen María, del glorioso S . José, nos instruiremos humildes en, 
la práctica de todas las virtudes cristianas y religiosas, y la 
logaremos recíprocamente los unos por los otros, nos asista 
continuamente con su gracia para ser siempre todos suyos. 
Le agradeceremos, sobre todo de tantos y tantos beneficios; 
recibidos, de tan singulares gracias y grandes misericordias 
que ha usado con toda nuestra familia, grandes y pequeños 
^conmigo, más que con ninguno) y de las que nos hace ob-
jeto cada día. ¡Ah! sí, nuestra primera atención debe ser al 
/Vitar, a la Santa Mesa, allí nos comunicaremos nuestros es-
pirituales bienes, poseeremos^ en abundancia los tesoros del 
Corazón de N". S. J . C. que se nos da todo a nosotros. Haced, 
os lo ruego, de manera que nes encontremos todos, allí, a me-
nudo, a fin de que si alguno se desvía, o cae en desfalleci-
miento en el camino difícil y espinoso, pero único que noa 
conduce a la Patria, Dios, vendrá en vuestro socorro, en medio 
de vuestra tan legítima aflicción. Al acercarse la hora su-
prema, suframos, pacientes, mortifiquémosnos, desprendámos-
nos resignades en todo; roguenros, y así nuestro último paso 
«era menos difícil; y en fin, más grande la gloria del triunfo. 
No sabré deciros las oraciones y votos que dirijo al Cielo 
por Uds. y me atrevo a esperar que podrán en adelante go-
zar en paz de indecible e inexplicables beneficios de nuestra 
Santa Religión. Los saludo a todos en el Nuevo Año, deseán-
doles buena salud, una perfecta resignación a la voluntad di-
vina, unida a toda clase de consuelos espirituales y tempo-
rales, que uno pueda desear aquí; pero sobre todo la fideli-
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dad, el valor, la generosidad en el cumplimniento de las Übva8 
emprendidas por la gloria de Dios y¡ la salvación de las almas 
Si, seamos infatigables e invencibles en las batallas del Señor; 
seamos los verdaderos hijos de N. S. M. la Iglesia perse-
guida.: Imitemos a nuestro glorioso Padre, el Santo Papa 
León. XIII , que, desde su prisión amedrenta a sus enemigo.-! 
por el brillo de sus virtudes. Se encuentra bien de salud, ?. 
Dios gracia. Recemos mucho por él. Ruego a Jesús y María 
que conserven por largos años a nuestros buenos y queridos 
\iejitos papá y mamá, para el consuelo de todos nosotros, de 
uuestra casa, que, por ellos, tiene mayor mérito, para la. glo-
ria de Dios. He creído reconocer la letra de papá en el so-
bre. . . al menos su nombre. 
No tengo palabras paia agradecer al bueno de Félix, y 
f. todos los hermanos y hermanas que lo cuidan y consuelan : 
pero sobre todo a mi querida Filomena, que hace el oficio de 
enfermera. Hace pocos días asistí aquí a una jovencita do 
IS años, que falleció cen una muerte envidiable, después di 
recibir todos los Sacramentos y Bendición ; expiiü en el col-
mo de la alegría y de la dicha de irse con su Dios. . . Alguna» 
palabras todavía de lo que yo amo. Nuestro S. Instituto esti¡ 
•mo próximo 1879, el 12 de Enero, cumplirá 50 años de exis-
tencia. Cuenta ya cerca de 70 casas de Obras de caridad. El 
Otoño pasado, la M. Provincial de aquellas regiones ameri-
canas, vino a ésta por la cuarta vez a buscar Una--. Tuve el 
gusto de conversar largo tiempo con ella. Partió de nuevo el 
14 de Setiembre, llevando 21 l inas . , número todavía insufi-
ciente para subvenir a las necesidades, y a las nuevas funda-
ciones, sobre todo en los Dptos. de la Ra. Oriental del Uru-
guay; están ya establecidas en S. José, La Florida, Mina». 
T rein taitres, etc. 
Aunque son 212 Unas, italianas las que trabajan allí 
unidas a las americanas, son siempre pocas para los pedidos 
que llegan de todas partes. Dios continúa bendiciendo de una 
manera admirable sus sacrificios y trabajos. Que El sea ben-
dito, y nuestra dulce M, María, glorificada. 
114 
Soy demasiado extensa para escribir, perdónenme... Loa 
saludo a todos mil veces, rogándoles hagan part« a los pa-
rientes Trombert, cuyas noticias me son siempre caras, a to-
das mis buenas ahijadas, conocidas; y, mientras os abrazo a 
lodos en los S. S. C. C. de Jesús y dot María, me recomienda 
si sus plegarias, y soy siempre vuestra afma. hija y hermana 
<:n Jesucristo. 
Una. Ma. de la Candelaria Greña» 
H . de Ma. 
Roma, 22 de Diciembre de 1878. 
Viva Jesús y María 
<"asa - Madre de las Hijas de María 
de Na. Sa. del Huerto 
Mis muy queridos parientes: 
Que la Gracia y la Bendición de N. S. J . C. sea. siem-
pre con todos Uds. Aunque no hace mucho tiempo a que os 
he escrito, (por las1 fiestas de Navidad contestando la de Uds 
•le Agosto de Í878, aquí me tienen por un rato para escri-
birles, en el temor de que algunas noticias del estado de mi 
í-alud, lo hayan alarmado, sabiendo que han escrito a nues 
ira Provincial Americana. Si es así, tengan confianza, y es-
1én tranquilos. Todos esperamos una pronta curación. Es 
•verdad que desde hace tres meses, no puedo cumplir mis ofi-
cios. Me levanto, casi todos los días por algunas horas. Es esta 
ima pequeña visita del Buen Jesús que dispone tedo para 
.mestro mayor bien. Si nos hace partícipes de sus sufrimien-
tos, de su Cruz, no es sino para probarnos más la predilec-
ción y. el amor que nos tiene y bacemos partícipes de una 
mayor gloria en nuestra Eterna Morada. Alegrémonos, pues, 
bendigamos al Autor de nuestra existencia. Y pues, si yo pu-
bliera deciros la dulzura y consuelo que siento de estar en 1». 
< asa del Señor, donde habita en el S. S., Sacramento, ev> 
medio de todos los recursos espirituales y corporales, rodeada 
d€ tiernos y amorosos cuidados de las queridas Superioras 
l io 
rie la continua asistencia de buenas y amables Hnas. . . Únan-
se Udes. a mi para alabar y bendecir y dar gracias a Dio¡?. 
En mis pobres oraciones, Uds. están siempre presentes, la 
^certidumbre sobre todo, de que estén todavía desprovistos 
de los principales socorros de la Religión me tiene en ansie-
dad, y me ofrecen la ocasión de algunos sacrificios. Eh bient 
iiuicro esperar que nada les faltará en este sentido, y quo 
todcs hagan las cosas bien desde el l 9 hasta el último, y que 
no descansen hasta terminar la Obra del establecimiento do 
las Hijas de María en la querida Esperanza. ¿No les parece* 
Una vez, yo les hablé de una Capillita para la Comunidad : 
; bien, está ya terminada, es lo más bonita: desearía hacer-
les la descripción, pero, por ahora, no puedo. El 24 Mayo 
próximo, S. Eminencia el Cardenal Vicario la consagrará. 
Las hermosas funciones se celebrarán allí: I ra . Comunión de 
pensionistas, tomas del Hábito religioso de un buen número 
de Aspirantes, etc., etc. Todo a la mayor gloria de Dios, y dc< 
3a dulce Virgen y Madre María. El Colegio contiguo está 
también felizmente terminado. Las internas empiezan a mul-
tiplicarse. Muy pronto abriremos una escuela de Caridad pa-
ra las niñas pobres; es una de nuestras misiones que la de-
reamos de corazón, pues, Roma, en el bajo pueblo, se ha vuelto 
casi pagana, y los protestantes se aprovechan de ésto, mul-
tiplicando sus templos y sus escuelas, y hacen cuanto pueden 
por atraerse la juventud; los visten de pies a cabeza, los ali-
mentan, y también les pagan; en fin, es un verdadero desas-
tre bajo este triste gobierno. Que Dios nos asista. El Santo 
Padre y todos los buenos tienen el corazón traspasado de do-
lor, por todo esto. El Pontífice, el 20 del corriente ordenó 
una Comunión General en la Iglesia de Santa María la Ma-
yor, o sea Na. Sa. de las Nieves, en reparación de las blas-
femias de los impíos, y protestantes, proferidas y vomitadas 
con furor e impunemente contra la Gran Madre de Dios. 
La fiesta reparadora ha sido un verdadero triunfo para 
la piedad y devoción que los verdaderrs fieles manifestaron 
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allí. La Basílica estuvo, como nunca, mejor ataviada, rica-
mente embellecida. Las Comuniones fueron 6.000; las misas 
continuas en los Altares1 hasta mediodía. La f uncirá de la tar-
de, y la iluminación de la noche, no fueron menos agradables 
y consoladoras; sobre todo, al final, .con la Bendición del SS. 
Sto. ; en el momento la inmensa concurrencia, gritaba a voz 
unánime "¡¡¡Viva MARIA, MADRE de DIOS!!! Roguemos, 
roguemos por el triunfo de la Iglesia!!. . . 
Las noticias de nuestras Americanas son siempre conso-
ladoras, gracias a Dios. 
Es tiempo que termine ¿no es cierto? Reciban, pues, to-
dos, queridos parientes, los saludes y recuerdos, como mis vo-
tos por vuestro bienestar tanto espiritualmente como tempo-
ral, mientras que os abrazo a todos, en los SS. CC. de Jesún 
y de María, vuestra afma. hija y hermana en J . C. 
Una. Ma. de la Candelaria G-renón 
I I . de M. 
Cuatro Cantón, N 9 45 
Roma, 2G de Abril de 1S79. 
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Son 34 caitas de Rosalía: l-í de Montevideo y 20 de Roma. 
En su lugar de fecha, van intercaladas tres cartas de su pa 
tire, escritas desde Esperanza, las que no sé como han sido 
retrasmitidas. 
Menciona ella haber recibido desde Esperanza una del 
15 de Setiembre 1863; una del 10 da marzo de 186'i; otra de1. 
13 de Febrero de I860, otra de Abril de 1965 y de Abril do 
1871; otra del 15 de Agosto de 1871 y otra del 2 de Julio 
do 1873. 
Lamenta haberse perdido una de las que había mandado 
ella a Esperanza. 
El tamaño es de. una hoja en un folio a veces la dobla 
por medio para dos hojas; pero siempre en papel fina para 
que no pese para el estampillado y a veces de color azul. 
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:
 PARTE ILUSTRATIVA 
EL ABUELO DE ROSAJLIA 
El abuelo de Rosalía en Suiza, (i 
buelo) es Juan Grenón, que vivía en 
d ^ V a l d ' I l l e z ^ X a n i j ó n de Valais. 
De el tengo el siguiente documento de la apreciación ut 
su figuración, probidad y estima: 
Es el documento de su retiro del Servicio Militar, que es 
el siguiente, traducido del francés: 
' 'Guardia Real, 1er. Batallón. Granaderos de Sastory. 
Los que abajol firmamos, Oficiales Superiores y el Co-
mando de la dicha Compañía, declaramos que el Sr. Grenón. 
Juan, Caporal, ha servido en el dicho Regimiento y Compa 
Ma desde el 2 de Noviembre de 1828, fecha en que se retino 
ton la despedida absoluta; y (certificamos también) que du-
7 ante ese tiempo supo merecerse, por su buena conducta, la 
estima de sus Jefes, el respeto de sus subordinados y la amis-
tad de sus compañeros. 
En fe de lo cual le extendemos la presente para que le 
sirva y le avalore. - Versalles,'9 de febrero de 1828. 
El Comandante de la Compañía: <Stoppanni. 
El Jefe del Batallón O. I. Muralz. 
Comandante del Regimiento: Mallardoz. 
El Lugarteniente Ccronel del Regimiento Suizo de Salis, 
Séptimo de la Guardia Real". (Doc. en poder de Luis Gre-
nón). 
EL PADRE DE ROSALÍA 
Hijo de Juan, Grenón, anteriormente mencionado, fué 
Juan Grenón, agricultoi y de ia misma localidad, padre de 
Rosalía. 
Había nacido el 3 de Setiembre de 1805; casé con Pa-
ciencia Mariettan y tuvieron 10 hijas, ele los que más adelan-
te daré noticia. 
li:t 
:ie consiguiente mi Disa-
Chanfcpry, ar-ei ptrablo-
Tenía un hermano llamado Jacinto que siguió viviendo 
en Suiza. 
En el Pasaporte de su segundo viaje, hecho el 13 de fe-
brero de 1857 se apuntan estas señas de la fisonomía del pa-
dre de Rosalía, Juan Grenón : 
'"Edad 51 años. Estatura, 5 pies y 7 pulgadas. Ojos gri-
sée azules. Naiiz, regular. Boca, mediana. Mentón, redondo. 
Cabellos ,negros. Tez, natural. Señas particulares, ninguna'". 
Juan Grenón (el padre), abuelí de Rosalía, tuvo dos 
hijos: 1° Juan (hijo), el padre de Rosalía y Jacinto (tío de 
Rosalía). 
2 9 : Jacinto era menor y se quecló en Suiza. 
Los hijos de Juan; (hijo) fueron: Tcódulo, que murió 
en Su:za dos años antis de venir Ja familia a América;' Adria-
no, Eugenio y R' salía, que vinieron con él en la primera ex-
pedición en 1836; Pedro. Teodoro, Filomena, Ignacio, Félix 
y Adelina, que vinieron en la 2da. expedición con él y su 
esposa, en 18S7. 
Todos nac'eron en Chambery de Valais y fueron bauti-
zados en la Ig'es'a de Vald Illiez; Juan era estimado y JUCA 
de Paz en Chambery. 
ELOGIO DEL CONSEJO MUNICIPAL DE CHAMBERY 
A favT de Juan Grcrpn en el d í a de su Ira. venida. 
" E l Consejo Municipal de la Comuna de Champery, 
Cancón de Valais Su'za, reunido bajo la presidencia del ciu-
dadano Adriano Marelay, habiendo ten'do que tratar de la 
renuncia del Sr. Juan Grenón, que parte para América del 
Sud, con parte de su familia, ha resuelto con esta ocasión 
testimoniar a tan digno ciudadano su reconocimiento y esti-
ma, por medio de unas palabras de afecto, correspondencia y 
despedida. 
El señor Juan Grenón, nacido en Champery, el 3 de Se-
tiembre de 1805, fué abocado, desde muy joven, a los rudos 
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trabajos de la campaña; y llegado a la edad en qua el hombre 
hace su entrada en el mundo, entró a formar parte del Sép-
timo Regimiento de la Guardia Real en París; de donde re-
tornó a su país natal pon excelentes certificados del Jefa 
que le había honrado de una gradación, a la que se le fueron 
acumulando otras hasta la de Lugarteniente y Capitán Can-
tonal. 
X/a amenidad de su carácter le conquistó muchos amigos. 
Por la que sus conciudadano so empeñaron en nombrarle, 
por unanimidad: Miembro del Consejo Comunal, durante 20 
•años; Gran señor y Juez de Paz, durante 15 años; Represen-
tante de la Comuna en el Consejo del Distrito, y finalmente 
Miembro del Consejo Mayor del Cantón. Por el desempeño 
de todos estos cargos, de los que solicita hoy su dimisión, el 
público le tributa el homenaje debido a un Magistrado ínte-
gro y de conciencia de quién ha recibido muchos y distingui-
dos servicios. 
Muy buen padre de familia, buen esposo, negociante da 
cabal probidad, pudo, por su laboriosa actividad y su dispo-
sición para el trabajo, crearse una posición bastante holgada, 
y proporcionar los cuidados necesarios a la educación de una 
numerosa familia. 
Ult'inamente, lleno de dedicación para su mejoramiento 
en particular, eomo para el de PUS conciudadanos, está ha-
ciendo el sacrificio de trasladarse al nuevo mundo para ex-
plorar aquel país fértil, con el intento de establecerse y colo-
enr parte de su familia, que animosamente* espera, con el resto 
de la familia que va a quedar hasta un feliz retorno, para 
lealizar, con él, un segundo viaje. 
Pretenden, en esta atención las presentes modestas ex-
presiones de nuestro profundo reconocTminto y los votos que 
emitimos por tan digno Magis'rado, acompañarle al lejano 
país adonde se ha propuesto ir, y que le sirven de recomenda-
ción si fuere necesario. 
Dado en Chamífory el 19 de enero de 1S56. 
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En nombre del Consejo, el Presidente Adriano Mareia/. 
(Sigue el sello de la Comuna) Ignacio Exhemy, secretario. 
Visto para legalización de las firmas del señor Adriano 
Marelay e Ignacio Exhemy - Secretario de la Comuna do 
Chambery, declara que, después de haber tomado . . . forma 
y lectura del presente certificado y no contiene sino exacta, 
verdad. 
Monthey, el IT de enero de 1856. 
El Prefecto del Distrito de Monthey. (Sigue el sello de 
Monthey). - José Ferrant" . 
Vino de Jefe de la la. Expedición de los Colonos de-
Aarón Castellanos a Esperanza con sus hijos : Adriano, Eu-
genio, Rosalía e Ignacio. 
Volvió a Suiza a buscar el resto de la familia, su esposa 
y los cinco hijos. 
Salió en esa 2da. expedición de los Colonos a fines del 
año 1855 y llegó a principios de 1856, después de tres meses 
de viaje: Una semana de Suiza al Puerto de Calais, 30 de 
navegación hasta Buenos Aires y 15 hasta Esperanza. 
Del dicho padre de Resalía Grertón tengo este otro dato -
Dada su buena obra e intención refería a sus hijos una 
de las penas que sintió más pesadamente y era la de que, al 
pasar por París en su segunda venida adquirió para la Co-
lonia un baúl de asuntos para el culto religioso de la Fun-
dación, y lo traía juntamente con un sacerdote Oficiante, a 
quién le costeara el viaje. . 
Pero al llegar a Santa Fé y para salir a la nueva Colonia 
el mencionado no quiso o no se aninjó a seguir a su desti-
no y se quedó en el Convento de Santo Domingo de Santa 
Fé, con el baúl de 1rs oficios religiosos. 
Ni a él, ni la devolución del baúl del equipo religioso-
consiguió el sacrificado fundador y buen suizo Juan Grenón . 
ni el importe del pasaje que fueron 420 francos. 
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Ha quedado en el archivo del Museo de mi casa y ¡herma-
no Luis, la hoja de diches efectos que, traducida del francés-
dico : 
Nota de los ornamentos de Iglesia que se contienen en 
el baúl: 4 casullas eon sus galones y misaiesji 2 paños d;r 
comulgatorio; 9 cubrealtares; 5 manteles de altar; 5 albas; 
22 purifieadores; 2 paños de mano; 4 sobrepellices, y cingu-
¡os blancos; 8 estolas; 1 crucifijo de madera y otro de carflón^ 
2 candeleras; 13 corporales; 8 cubre cálices; 1 copón; 1 caja 
para guardar hostias; 1 bolsa de corporales; 1 campanilla;. 
2 vinajeras; 1 portaviátiecs para los enfermos; 1 ara o pie-
dra consagrada de altar; 1 custodia. 
Con el referido desvío del Cura traído y baúl del equi-
po, se esperó, y se tuvo que costear nuevamente el servicio 
religioso, tan necesario para satisfacer la deficiencia y des-
tierro de los recién llegados, que al fin eran gente, por sei 
cristianos, y eran cristianos por ser gente no decapitada de 
su destino existencial. 
El lote o concesión que ocupó Juan Gren[ón fué en la 
parte Sudeste de la campaña de la Colonia, el número 73-
y que sigue ocupándolo actualmente sus nietos Luis y María.. 
Falleció el 17 de Setiembre de 1879, a los 75 años de 
edad en su casa deEsperanza. Pué un mes después que Ro-
salia y dos meses después de Teodoro. Vivía todavía su es 
posa y sus hijos: Pedro, Adriano, Eugenio, Filomena, Ig-
nacio, Félix y Adelina. 
Las referencias le sindican como el colono de más figu-
ración en los primeros años de la Colonia, por su interven-
ción de dirección, consejo y actividad probos. 
Con justicia se le puso por epitafio lo de'San Pablo: " H e 
luchado siempre por la buena causa". 
LA MADRE DE ROSA LT A 
La madre do Rosalia era María Paciencia Mariettan. 
12». 
hija de Pedro Mariettan, ]a que hubo de ser modelo y cola-
boradora de su esposo, en la formación honrada de la fami-
lia. 
Nació en el Cantón de Valais el l 9 de Junio de 1807; 
dos años menor que su esposo. Está su retrato en el grupo 
fotográfico adjunto. 
Salió de Suiza en el segundo viaje de su esposo con el 
íesto de sus hijos; tenía entones 50 añes de edad. 
Llegaron a Esperanza en Febrero de 1857. 
Vivió 2ft años en Esperanza. 
Los últ'mos seis meses de vida, no pedía estarse en pié; 
se quedaba sentada en cama rezando el rosario; en la otrn 
mano sostenía la imagen del Buen Paf.tor, en un cuadrito de 
vidrio. 
Falleció al año siguiente de Rosalía y de su, esposo, el 
16 de .Agosto de 3880 a lo« 78 años de ^dad. 
Fué sepultada, en el Cementerio Viejo de Esperanza y 
trasladada al Nuevo. Todavía conservaba el cuadrito en la 
mano. 
Más adelante menciono algunos de sus deudos. 
Es una de las beneméritas cooperadoras que integraron 
la fundación como bien advierte Pedrone. 
LOS HERMANOS BE BOSALIA 
Pedro Gregorio Grenón es el primer h r o de Juan Grc-
nón (hijo), nieto del otro Juan Grerión. Nació en el año 1834 
en vWCiVk-iVdavValais. Cuando su padre vino en la la. Ex 
prd;ción, hizo d i jfcfe de familia de los que quedaban en 
Suiza. 
V'no en el segundo viaje con su padre y los hermanos 
restantes en 1857; tenía entonces en 3857, 24 añ~s. 
PEDIÏO GfíENON: Casado con FILOMENA METTANT. 
2 ITi.;as: Rosalía casada con Bernardo Stegmayer (1 hijo) 
y Victoria casada con Bernardo Stegmayer 2<la. sez (10 hijos). 
124 
Falleció el 89 de la familia, a los 63 años de edad, el 17 
de Setiembre de 1897. 
Como el mayor de los hermanos era como tutor y conse-
jero de ellos. 
Adriano- Grenón es el segundo de los hijos de Juan Gre-
rtón y Paciencia Mariettán. Nació el 24 de Enero de 1836. 
"Vino en la la. Expedición de los Colonos, a la edad de 
21 años. 
Adriano Grenón-. casado con Lorenza Met:as. 
12 Hijos: Emilio c. c. Luisa Veragüe (9 hijos). 
Luisa c. e. Emilio Dutruel (7 hijos). 
Anita, soltera. 
Teódulo, <¡. c. Faustina Dayer (13 hijos). 
Matilde, c. c. Victorio Mahieu (2 hijos). 
Irineo, c. e. Matilde Gay (6 hijos). 
Nicolás, Presbítero, Cura del Rosario. 
Angela, Religiosa del Sdo. Corazón. 
Estanislao, c. e. Filomena Borla (3 hijos). 
Delfín, Jesuita. 
Basilio. (Soltero. 
Inés, c. c. Santiago Gianninetto (10 hijos). 
Fa'leció el 109 de la familia, el 15 de Enero de 1914, en 
su propia casa. i 
Siempre estuvo asesorando en las buenas causas de con-
sejo de administración y religiosidad, por don de sugerencia 
v prolijidad con que se imponía. 
•Teódulo Grenón Mar'etl'ón el tercer hijo de) Juan Grenón, 
nacido en Chaníhery en 1838; el primer fallecido, falleció de 
soltero, en el año 1852 en Chamtbery a los 14 años, tres años 
antes de la venida de la familia a América. 
a ut «*yu *¿ 
Rosalía como vemos en otro lugar nació en V&lSKNuz aeí 
Cantón de Valais el 10 de abril de 1840. 
Vino a América con la 1* Expedición de su padre a Id. 
•ídad de 15 años. 
Después de 6 años de Esperancina. fué a Montevideo a 
ingresar en la Institución de las Hermanas del Huerto. 
En 1867 pasó a Roma en donde vivió 12 años y falleció, 
l a segunda de la familia, a los 39 años. 
Los más datos se han visto en biografía antecedente. 
Eugenio Grcnón Mai'iottán, el quinto de los hermanos. 
Vino en la 1^ Expedición a los'13 años. 
EUGENIO GEENON: Caiado con ANA -MISEREZ 
!> Hijos: Francisco c. c. Be:nabela Ueimira (10 hijos). 
Enrique, Soltero. 
Adela, c. e. José Miserez (6 hijos). 
Clementina, c. c. Gustavo Miserez (8 hijos). 
Félix, c. c. Leonora Veragüe (10 hijos). 
Ana, c. e. Gabriel Guilmar (5 hijos). 
Carlos, c. c. Isabela Veragüe (10 hijos). 
Eugenio, . . . 
Salvador, c. e. Sofía Barlatey (2 hijos). 
Falleció el 7? de la familia, en 1893, a los 52 años en Es-
peranza en su casa propia. 
Teodora Grenón, el sexto de los hermanos, nació como to-
cios los demás en Valais el 24 de Junio de 1842. tenía 14 años 
•<*,uando vino con su padre en la segunda expedición y viaje. 
TEODORO GE EN ON: c e. SOFIA MOTIEK 
6 Hijos: Eugenia, c. c. Pedro Heuzen (13 hijos). 
Isaac, c. c. Ursula Massera (12 hijos). 
María, c. e. Antonio Dayer (2 hijos). 
Julián, e. c. Juana Alessio (6 hijos). . 
Margarita, e. e. Antonio Borla (2 hijos). 
Isidoro, c. c. Delfina Beigue (7 hijos). 
Falleció el 17 Setiembre en el mismo año y día, ti-os ho 
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ras después que su padre (y el mismo año que Rosalía falle-
do) el IT Setiembre de 1879. 
El hijo mayor fué asesinado por unos gauchos un Do-
mingo. 
Teodoro y su padre en el mismo cortejo fúnebre fueron 
conducidos al Cementerio. 
Don Ignacio Grenón, hermano de Rosalía, mi 
padre ¡y de Luis, quienes, siguiendo en la casa 
paterna, guardaron los tesoros y escritos y 
«artas de Rosalía que en este libro damos 
a conocer. 
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Filomena Gtenóv\, la segunda de las 3 hijas y séptima de 
ios hermanos, nació en 1843. Vino en la segunda expedición y 
viaje de su padre, cuando contaba solo 13 años. 
FILOMENA GRE NON: c. c. EMILIO B ÁRLATE Y 
5 Hijos: Apolonia. c. c. Ambrosio Grenón (6 hijos). 
Gaspar, c. c. Francisca Miserez (6 hijos). 
Natalia, c. c. Francisco Miserez (6 hijos). 
Anita, c. c. Ernesto Rey (6 hijos). 
iSofía, c. c. Salvador Grenón (6 hijos). 
El 4 de Octubre de 1925, murió en Larrechea, en casa 
propia. Vivió 83 años, por lo que fué la penúltima en longe-
vidad . 
Ignacio Grenón (mi padre) nació el 21 de Febrero de 
1845 ; es el octavo de los 10 hermanos. 
Figura en el segundo viaje y Expedición de los Coloni-
radores. 
Tenía •entonces YL años. 
IGNACIO GUENON: c. c. ROSALIA METTANT 
Se casó en 2 de Marzo de 1877 
9 Hijcs: Pedro, (Jesuita) 
Teresa, Religiosa del Huerto (Hna. Candelaria, 
sobrina de Rosalía (Hna. Candelaria). 
José, c. c. María Dayer (9 hijos) : 
Rosa, Religiosa del Huerto (Hna. Clotilde) . 
Ambrosio, c. c. Apolonia Barlatey (6 hijos) 
Delfina, Religiosa del Huerto (Hna. Trinidad) 
Luis, Soltero. 
María, Soltera. 
Lorenzo, c. c. Magdalena Bertero ( "> hijos) 
Siguió viviendo y ocupando la casa de los padres, hasta 
fcu muerte, con su hermana Adelina, y en ella falleció el 27 
de Mayo de 1931, el último de'sus hermanos, a lo* 86 años de-
idad y el de más años de vida. 
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Guárete los intenses y recuerdos y (lucimientos de sus 
padres, y, gracias a ello, se lia podido componer este tomo y 
biografía y formar el Museo. 
Felix Grcnón. nació en S*Rfe*Hez,/ol 5 ¿fe Febrero de 18d6. 
cía el noveno de les hermanos. Vino a Esperanza en Junio 
de J857, en el segundo viaje de su padre con su madre y los 
cinco hermanos que habían quedado; tenía, entonces 9 años. 
Trabajó en la Fundación C años. 
Parece que con ocasión de la Rectoría de la Parroquia 
de los Padres Jesuítas y un Hermano conoció la Compañía y 
se aficionó a ser de ella. La noticia la da su padre a Rosalia 
en carta de Roma del 12 de Mayo de 1871, que vimos y la re-
pito aqui, como en su lugar. En ella con cariño familiar le da 
la siguiente bendición: " T e comunicamos que nuestro buen 
hijo Félix se despidió de nosotros el 14 de Febrero. Muy en-
tusiasmado partió a Santa Fé con los Padres Jesuitas, des-
pués de haber rendido examen, lo destinaron para el Colegie-
de Santiago de Chile (donde estaba el Noviciado), adonde sa 
fué en compañía de un Padre que hacía'poco había llegado de 
Europa. Nos escribió desde Mendoza, antes de partir, nos es-
cribió: Atravesaré la Cordillera a lomo de muía. Esta sepa-
ración no dejó de causarnos pena; pero la ofrecimos a Dios 
para su mayor gloria y salud; este es nuestro consuelo. Te ro-
gamos no te olvides de él en tus oraciones, como lo hacemos 
nosotros- '. , 
Recuérdese la siguiente contestación que escribió Rosa-
lía: "Espero que los sacrificios! que tuvisteis que hacer por el 
querido Félix os atraerán grande-' bendiciones del cielo. El 
me ha so:prendido agradablemente. Le envió una caria'". 
Ingresó en Chile el 20 de Mayo de 1S71 c hizo los dos 
años de Noviciado proscriptos y ocupado en los servicios do-
mesticen de la casa como figura en el Catálogo de los Jesuítas 
de los años 1871. 2 y 3. 
Pero, para reponerse de MI salud que no respondía eu 
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aquel clima, tuvo que prebar venir a restablecerse en Espe-
tanza. 
En eu viaje de vuelta al pasar los Andes y encontrarse 
con una tropa de novillos, su muía se espantó y cayó en un pre-
cipicio de cien metros de profundidad; enm lo que quedó in-
ternamente golpeado. 
Llegado a su casa, después de cuatro años, restablecid'. 
volvió a la Orden, marchando a Córdoba, donde tenía que rei-
niciar hii Noviciado. Así figura en el Catálogo cuino Novicio 
Coadjutor y que ingresa el 20 de Octubre de 1881. 
Nuevamente fué saerficad ; su religioso empeño, porque 
al año retornaba a Esperanza para restablecerse o para morir. 
El Diario de la Casa Noviciado, refiere esta delicada atención 
de aprecio que se le tuvo: "22 de Febrero de 1882. Salió para 
Mendoza el Hermano Coadjutor Peüx Grenón, viaja vestido de 
seglar, pero lleva la (»tana, mante.) y sombrero dentro del 
baúl, para vestirla en Mendoza. Sale de Córdoba por el tren 
de las (í. Le acompaña el normano Roja--. El P . Dalmau tu-
vo la caridad de levantarse a las 4 o 4 1 ¡2 para decirle Misa 
y darle la comunión". 
Dice que iba a Mendoza: sería para ir nuevamente a 
'/hile? 
En setiembre del mismo año volvió a Esperanza, el 7. 
Llegado a Esperanza tomó la Diligencia de servicio que 
cruzaba el Camino Real de Esperanza a Santa Ee. Tenía quo 
bajarse a una legua de camino, a. la altura de la casa de su 
padre, que quedaba dos concesiones al ¡?ur de dicha bajada. 
Medio arrastrándose pudo He; ar a casa de MI hermano 
Pedro, que quedaba a una concesión, y des antes de su casa. 
Tuvo que quedarse ahí en rama en lo de Pedro: y a los 
ocho días falleció el 17 de Setiembre de 1882, asistido de 7 
de sus hem anos, pues sus padres y 3 de sus hermanos ya 
habían fallecido. 
Las Anuas del Colegio de Sania Pe en 1S81 dicen: 
"Aprovechóse la venida de] I'. Saderra a Santa Pe un mo-
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;.o suizo, habitante de la Colonia Esperanza, llamado Félix 
tiienón, el cual había sido Novicio de la Compañía y, por fal-
la de salud se le obligó a regresar a sn easa desde Santiago do 
Ouïe, a principios de 1874. 
Ahora pues, sintiéndose mejor de salud, obtuvo del Pa-
dre Visitador ser de nuevo admitido en (a Compañía. 
Y en efecto se vino a este Colegio' (do Santa Fe) el 2 de. 
agosto. 
Y aquí, in Santa Fe, estuvo liast;i que ,en Octubre, em-
prendió viaje a Córdoba"'. 
Y (u las Anuas se 1882 se escribe: " E l Hermano Coad-
jutor Félix Crenón, de quien se habió (lo dicho anterior-
mente) (1 año anterior, había patado, el del Córdoba, a la Re-
sidencia de Mendoza, en donde tuvo alguna hemaptosis; y 
'•¡endose que su enfermedad iba progresando; los superiores 
resolvieron que volviese a su casa, y saliese de la Compañía. 
Mego a Santa Fe el lf) de Junio, y pidió que se le deja-
ra estar en el Colegio (de Santa Fe) . 
Se le permitió, por ser por una temporada; pero luego 
se vio que su vida estaba en peligro: y como no convenía 
que muriese fuera de casa, desde que ya no pertenecía a la 
Compañía, le impelimos a tra>'ad;irse a su Colonia Esperan-
7ÍI. donde residen sus deudos. 
Su gran deseo era morir en la Compañía y, por esto, no 
se resolvía a salir del Colegio. 
Además tenía en su baúl la sotana, con la cual deseaba 
fuera amortajado su cadáver. 
El padre liector (José Reinal) trató de obtener facul-
tad de admitirlo en la Compañía y de recibirle los Votos pa-
ra que muriese con este consuelo. 
No lo pudo obtener (porque) en Septiembre falleció. 
nn mes después que salió de este Colegio. 
Y como aquol día (de su muerte) no estuviese en la Co-
lonia e! Señor Cura, fue desde San Jerónimo el P. Niemann 
(Jesuíta) para hacer el entierro'' (Historia manuscrita del 
Colegio de Santa Fe, por el P. Reinal). 
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SÍNTESIS BIOGRÁFICA DE PELIX GRENON 
1848, 5 de febrero : Nace eu Suiza. 
1855 : Viene a América, a los 10 años. 
1856: Llega a Esperanza. 
1870: 14 de Febrero. Sale a Santiago de Chile al Novi-
ciado. 
1870: Novicio Jesuíta. 
1874: Vuelve a Esperanza por enfermo. 
La rodada en les Andes. 
1881 : Vuelve a ser admitido de Jesuíta. 
1881: 2 de Agosto. Entra en el Colegio de Santa Fe. 
Octubre : Pasa por Córdoba para ir a Mendoza 
(para pasar a Chile? o para residir en Mendoza?) 
1882: lí) de Junio. Vuelve a Santa Fe, por enfermo. 
1882: Agosto. So le traslada a Esperanza para morir 
entre los csuyos. 
1882: 17 de Septiembre. Fallece en Esperanza. 
Fué enterrado en el Cementerio viejo, con los suyos, a la 
sombra dei i mpinado ciprés cpie él mismo había traído cuando 
joven de Santa Fé y plantado a la entrada del Cementerio 
El cuál aún, como un monumento de tradición, está erguid > 
en el mismo sitio, convertido hoy en Plaza, al trasladarse el 
viejo al nuevo Cementerio. 
Era el sexto de la familia que fallecía; tenía 34 años de 
edad, lo de Suiza, 29 de Colono y de Jesuíta en América. 
Rosalía va bahía fallecido. 
Adelina Grcnón, la mas joven de las hermanas, tuvo tam-
bién su nacimiento, como todos, en Valais, el 6 de Marzo de 
1851. Tenía 10 añes cuando vino a América. 
Permaneció soltera en la casa de sus padres, con su her-
mano Ignacio, donde falleció el 17 de Setiembre de 1012 a la. 
edad de fil años; fué ia novena en fallecer. 
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La Hennana Rosalía tiene en sus cartas palabras de gran 
«aiiño para ella y deseaba mucho de ella. 
La sinle.sif 'Je las fechas vistas vendría a ser la- que sigue: 
Nació 
Juan Grenión 24 do Junio 184-2 3y 
Ma. Paciencia Mariettán 1843 l í 9 
I 9 Pedro 
2 ' Adriano 
39 Teódulo 
4" Rosalía 
59 Eugenio 
fi9 Teodoro 
7o Filomena 
S9 Ignacio 
99 Félix 
10 AdeKna 
21 Feb. 1845 12? 
5 Feb. 1S48 69 
ü Marzo 1851 ó9 
3 iSept. 1805 4? 
1 Junio 1807 à,0 
1834 89 
24 Enero 1836 10? 
1838 l 9 
10 Abril 1840 29 
£*\ 
1841 
V ' 
T 
Murió Año 
17 Sept. 1879 
1880 
1897 
15 Enero 1914 
1852 
24 Julio 1800 
1893 
17 Sept. 1879 
4 Oct. 1925 
?7 Ma:/. 3!>'31 
17 Sept. 1882 
Í7 Sept. 1912 
7 
7 
6 
ï 
1 
3 
5 
o 
8 
8 
5 
ti 
Todos nacieron y fueron bautizados en Vald'liiez Cantón 
de Valais. 
Los 6 casados se casaron en Esperanza. 
Teódulo, falleció en Chancery, Suiza. 
Rosalía, en Roma. 
Todos los demás, les 10, en Esperanza. 
Félix en casa de Pedro, su hermano. 
El abuelo, la abuela, Adelina e Ignacio, fallecieron en la 
•casa paterna. Y los .6 restantes en casa propia. 
Todes eslos A-ienes a ser por lo tanto, çajm»s hermanos de 
Rosalía. 
LOS ÓTEOS PAh'IENTES EN SUIZA 
Los hijos de Juan (padre) eran Juan y Jacinto. 
Jacinto (hijo) tuvo tres hijos: el l 9 Pedro, padre de sieí> 
hijos 1898-1910) que son Juan (padre de cinco hijos), Bere-
lio (padre do tres hijos') María Luisa (casada con Perrin Mar-
13! 
eellhi padres de des hijos), Juliana (casada con Chapelay, pa-
dres de tres hijos), Reina (casada con Alfredo D'Avantay 
padres de s^ete hijos), Emilio y l 'edro. 
J'JI 2d O. hijo de -lacinto |hijo) es Rasa. 
El 3er. hijo de Jacinto (hijo) es Pedro. 
Alfredo D'Avantay es el que me eomiiniea este parentes-
no; es actual Administrador de un gran Hotel Turista en Sui-
za, desde hace años. 
Pedro Tromberl se (asó eon Marietan y vino con Juan 
Grenón. 
Adelina Trombert, eu rtlig'on Hermana Teresa, naeida 
en Ohamtéry el 19 de Noviembre de 182!). Fallecida en Anne-
cy, en el Convento de la Visitación, en Setiembre de 189,'j. 
Con Juan Grenón vino Pedro Trombart. 
Ágata GrevYm, hijo de Julián (el hijo de Jacinto Grenón 
(padre), en Religión Hermana Adriana, nacida, en ChanwVry, 
"1 18 de Marzo de 1876. Fallecida en Vizigapatan, india In-
glesa, el 14 de Junio del 019. Viene a ser sobrina de Rosalía. 
Juliana Griñón, hija también de Julián, en Religión Her-
mana Maria del Sagrado Corazón. Nacida en Chamlfliy el 20 
de Octubre de 1877. Hermana de Ágata y sobrina también 
de Rosalía. Fallecida en Ohampanola, en el Convento de las 
Hermanas de San José, „el 19 de Marzo de 1901. 
Mons. José Marietan, dd la familia de la esposa del abue-
lo Juan Greni'ón (hijo); fué Obispo, in parti-bu? S. G. Nació 
en Vald'IlLez Valais en 1874. Fué Obispo Titular de Belén, 
de Palestina, Abad nullius de San Mauricio de Aquime, des-
de 19ir>, Canónigo Regular de San Agustín (do "Obispos Sui-
zos" "La Patua") Será lío de Rosalía. ~ J^ojJi<f ' ^LAA-HO 
Aún vive el Canónigo Ignacio Marietán, célebre botánico, 
primo en 2" grado. 
OTRAS FUNDADORAS 
El vapor Ragland en que vino Rosalía y su padre, al ve! 
ver naufragó. 
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Eu cambio, tan feliz fué la travesía naviera tie la venida, 
que il Capitán Guillispie dijo que, con seguridad qui en es-
te Vapor Rangland (que el capitaneaba), viene una Santa. 
V al ver a una eiega, que era la tía de, Magdalena Sepey. qu 
se pasaba el día, eon el Rosario en la mano, rezando, dijo. 
' 'Esa es la santa que nos ha protegido". 
Cuando esta familia estuvo instalada en Esperanza, en la 
Sección Noreste, plantaron una cruz cerca de la casa. Elia, 
la ciega ee pasaba el día, sentada al pie de esa cruz, rizando 
el Rosario. 
En su libro de "Esperanza", lsabel Heer de Beauge, eo 
nio bellamente lo sabe hacer, tributa mención especial y no 
minai a la Maestra María Teresa de Hohen i'els. Véase tam-
bién el tomo lro. de mi "Esperanza". 
José Pedrone, en tai encantador libro de poesías "Mon 
s-ieur Joaquín" embellece las actuaciones de dos mujeres du 
la expedición, que fcs justo ]a;{ recordemos colativamente y 
?on las des jóvenes que venían de maestras para la fundación 
y perecieron antes de Ilegal1, en el vapor, navegando el Pa-
raná . 
:í
 Juni as están y no se sabe dónd.? 
quiere el Cielo que estén en todas partes" 
En nuestro recuerdo es justo estén. 
También reclama el recuerdo de Anita Esser, que en el 
puerto de Santa Fé : 
"Por bajar, mirando al río, 
cayóse de la planchada 
con tedo su pelo íubio 
con toda su carne blanca". 
Es hermosa la descripción del sacrificio de "Serafince 
13."> 
Voiscn de Bellevaux", al resolverse, al llamado de su esposo 
que quiere cambiar de playa. 
Es de recordar a Ana Elisabeth Leiser, ante su esposo 
Peter Zeimmermann, muerto de pena a los catorce días de su 
'dopada. Hubo de ser por falta de íé cristiana. 
"Mantiene al mar revuelto. 
quiere hundirlo al Lord Raglar.d con su oro 
quiere hundií lo y no puede, por los ojos 
de Magdalena Morand 
la señal de la cruz. 
de Magdakna Morand". 
Estos versos están tomados del hernioso "Monsieur Joa-
quín", de Pedrone. en la encantadora composición "Magda-
lena Morand". 
Cómo la actuación di las fundadoras dignas del recuerdo 
y de la mención que es justo hacerlo, lo indica insistente 
mente Pedrone en los ve¡,-os de su "Monsieur Joaquín" ti-
tulados " P u n t a " : 
" E l hombre y la mujer frente, a la, buena tierra, 
tierra de Sauta Fe ; la puerta de la tierra. 
El hombre y la mujer, que ya tn la tierra entran, 
la mujerl con un miedo y el hrurbre con su fuerza. 
El hombre y la mujer sobre la. tierra nueva.". 
"El hombre con el hacha, para encontrar la tierra, 
la mujer con el agua, para que el hombre beba". 
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OTRAS DOS FUNDADORAS 
Fueron después Hermanas del Huerto 
JULIA LAMY - (Hna. M. Nieves) 
Una de las Fundadoras Julia Lamy, Ja amiga y compa-
ñera de Rosalía, que a los 21 años fué con ella a, Montevideo 
para Religiosa del Huerto. Había nacido en Namur de Bél-
gica en 1841; falleció en Buenos Aires, en 1931. 
Se llamó en Religión Hna, M. de las Nieves Lamy. ET» 
hija de uno de los fundadores de Esperanza, Juan Bautista 
Lamy, familia numerosa y católica; vino con su padre. 
Su noticia la. extracto del Periódico "Las Colonias'" cu; 
Enero de J931, publicado a Ja semana de su fallecimiento, 
acaecido' el 15 de Enero de 1931. 
La niña Julia vino en 1856, de Europa, con su padre y 
hermanos a Esperanza., Después de pasar unos años en 1« 
fundación de Esperanza, en 1862, se fué con Rosalía a San-
la Fé, y. luego de ahí en Diligencia a Buenos Aires, para, 
pasar a Montevideo al Noviciado de Jas Hermanas del Huerto. 
Pero al pasar por Buenos Aires enfermó y tuvo que de-
morar unes dos meses antes de llegar a Montevideo. 
Le illa, dice Rosalía (Hna. Candelaria) desde Montevi-
deo, en carta del 12 de Marzo de 1863: "Jul ia Lamy se anda 
bien actualmente; ya, está restablecida'-. 
Al profesar recibió el nombre de "María de Jas Nieves''. 
La mencionada noticia de ellas es la que sigue: 
La Hermana Nieves (Julia), fué destinada al cuidado 
de los enfermes. 
Botada de un carácter dulce y apacible, poseída de un 
trran espíritu de oración y unión con Dies; su abnegación 
y caridad eran ilimitados. 
Testigos de sus sacrificios, fueron las Salas de muchos 
Hospitales, ospecVmentc en Montevideo, donde pasó varios 
años en el Hospital Maeiel, y 40 años en Vilardebó, cufian-
do a los enfermos, con una paciencia inalterable, y también 
en las mil ocupaciones! de rada día: como el labrad'r es-
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forzado, surcando la tierra estéril y arrojando en ella bue-
nas semillas, de esas que, más tai-de o temprano, han do dar 
muy sazonados frutos. 
A ella no le arredraron nunca los sacrificios ni los pe-
ligros, heredera del espíritu de su santo Fundador el Beato 
GianüeUi, (pie dice:\ que una Hija de María del Huerto no 
tiene más 'pie dos lugares de descanso: Para el alma el cie-
.•o; y para el cuerpo, el sepulcro. 
La Hermana Ma. de las Nieves no sabía de descanso y 
nunca dijo: baüta. 
Con una. vida tan llena de obras buenas, esperaba tran-
quilamente el llamado de Jesús, anhelando por el momento 
fie ir a Cielo. 
Ella ofreció también el tributo del dolor, pues los acha-
ques de su avanzada edad, y la fractura de un hueso su-
frido en una caída, le proporcionaron ocasión para conti-
nuos sufrimientos; pero mostrándose siempre resignada a la 
voluntad de Dios. 
Así, eon tan santas disposiciones, entregó su espíritu en 
manos de su Jesús, el día 15 de Enero de 1931, a la edad 
de 90 años y a les 69 de vida religiosa''. 
VICTORIA h AMY — (II na. Natividad) 
Era también una de las Fundadoras de Esperanza, la 
cuál vino joveneita de Europa en 1856, con su padre, a los-
15 años. 
Es hermana menor de Julia, tenía cuatro años menos. 
Nació en 1845, también en Namur. En Religión se llamo: 
" l ina . Natividad", falleció en 1931 en Montevideo. 
Es hija de Juan Bautista Lamy. — Como su hermana 
Julia, cuatro años después, a los diez años de edad en 1866. 
y a los diez años de Esperanza nueva, fué a Montevideo a 
ingresar en el Noviciado del Instituto de la.s Religiosas del 
Huerto, a comenzar su vida religiosa. 
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Altar de la Capilla do Nuestra Señara del Huerto que hizo 
labrar Luis Grercn, sobrino de Rosalía, quien recogió su 
memoria y recuerdos v los hace publicar en este libro. 
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Recibió, al hacer su santa profesión, e] nombre de "Her-
mana María Natividad". 
El 9 de 1863 escribe Rosalía (Hna. Candelaria) de 
Montevideo: "María Noges y Victoria Lamy están siempre 
contentas y con buena salud". 
En el mismo periódico "Las Colonias" se escribe: "Ku 
natural era activo y fervoroso. 
Fué destinada al magisterio, constituyéndose madre so-
lícita y cariñosa de las niñas. 
Fueron campo de su acción el Colegio de Han José de 
Mayo; donde permaneció varios años al frente de la Eseue 
la Beato Antonio MÍI. Gianelli. 
También estuvo en el Colegio de La Florida, algún tiem-
po, como Superiora. , 
Pasó después a] Colegio de Buenos Aires, donde estuvo 
id frente de la Escuela Beato Gianelli, durante 30 años, y 
<3onde sólo desistió por obediencia, pues tenía un santo en-
tusiasmo por la enseñanza. 
•Su natural activo la hacía desempeñar además otros 
oficios de mucho trabajo ; los que desempeñaba con religiosa 
tonfcn.ee on y dedicación. E'st's oficios sólo los vino a dejar 
por obediencia, a la avanzada edad de 80 años. 
Su vida había sido siempre oración y trabajo. Y así, 
en sus últimos años, se dedicó completamente a la oración, 
pareciéndole los días cortos para su acción de gracias. 
Pasaba, de la Capilla, al Oratorio de las Hijas de Ma-
ría, donde repetía sus devociones; y siendo exactamente pun-
iuai a los actos del Comunidad. 
En esta vida de íntima y constante comunicación coi, 
Dios, fu- irradiando, su espíritu, luz espiritual. Y en sus ín-
timos meses de vida exteriorizó toda la solidez de las virtu-
des cristianas dejando inolvidables ejemplos. 
La verdadera alegría espiritual inundaba su alma; siem-
pre so la veía sonriente; todo le parecía tan lindo; la vista do 
MIS Hermanas la elevaba al Cielo, diciendo a cada mía. con 
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expresión de júbilo: Que linda I Estos fueron sus últimos, 
días. 
Y su muerte fué un éxtasis como en contemplación de la 
(íloria que la esperaba. Y el último hálito de su respiración 
fué acompañado de una sonrisa. Así se muere cuando se ha 
vivido cerca de Dios. 
La Hna. Natividad, murió en Buenos Aires, el 15 de 
Enero de 1931, a les 86 años de edad,< y a los 65i de religiosa, 
el mismo día que su Hermana, con 4 horas de diferencia, fa-
llecía en Montevideo. 
ELOGIO A 'LAS DOS 
Bu la misma pnlblicación, con la ocasión de la notable-
simultaneidad del deceso de las dos Hermanas Religiosas La-
my, se les dedica estos laudatorios y envidiables conceptos: 
"Los Angeles terminaban afanosos dos coronas igual-
mente bellas con que el Señor debía ornar las sienes de do¿» 
Hijas de María Santísima del Huerto, que generosas habían 
respondido a su llamado en los albores de sa juventud, re-
nunciando a todas las promesas falaces del mundo, y dejan-
do su mismo y ejemplar hegar. 
Fueron oriundas de Namur, Bélgica, y vinieron a Amé-
rica radicándose su familia en Esperanza. 
Anillas, apreciando debidamente la gracia recibida, go-
losas de convivir en la Casa del Señor, se consagraron cou-
fervor y celo a trabajar, procurando tan ^ólo la gloria de Dios 
y bien de las almas. 
Ellas, cuando niñas, (en Esperanza) cultivando sus sen-
timientos piadosos y. oyendo la voz del. Señor, resolvieron in-
gresar en el Instituto de María Santísima del Huerto. 
Las dos hermanas. Julia y Victoria Lamy. que débían-
(•strechar sus vínculos fiatemos en una perfecta unión espi-
ritual, concertaron su plan. Julia, que era la mayor, al cum-
plir los 21 años, partió para Montevideo, .donde estaba el No-
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-viciado; comenzando su vida religiosa, en 1862, recibiendo al 
hacer su profesión el nombre de Hna. María de las Nieves. 
Cuatro años después, Victoria, a la misma edad, la de 21 años 
-seguía el camino luminoso ya recorrido por su hermana, in-
gresando en el Noviciado de Montevideo y recibiendo en su 
•sania Profesión ei ntmbre de Hna. Natividad. 
El Señor, que no se. deja vencer en generosidad, como 
-aquel que describe la [parábola, no miró que una hubiera tra-
bajado desde más temprana hora, (Hna. María de las Nieves a 
los 00 años y Hna. Natividad a los 86 años) sino que llame 
a. sus dos obreras para darles el mismo jornal en el misino 
día. 
Estudiando las coincidencias, se pudo notar que a la ho-
ra en que Victoria-, (Hna. Natividad) en Buenos Aires ex-
piraba, Julia (la Hna. Nieves) en Montevideo perdía com 
pletamente el conocimiento y quedó sin dar más señales du 
rida, que se hacia cada vez más fatigosa. Esto sugirió a una 
"Hermana del Colegio de Montevideo el pensamiento de que. 
la Hermana Natividad, en Buenos Aires, al recibir el precio 
tío su hermoso jornal, haya reclamado el salario, (moría ya) 
Vara su querida hermana mayor (Julia) . Y (pie Jesús, (pie 
;iene tantas delicadezas para eon «us almas elegidas, cumplie-
ra, a! instante sus deseos, repitiendo espiritualmente, Jesús, 
el nrsmo día, cuatro horas más tarde, ti "Veni spoma Chris-
t i ' ' , que ya había« oíd-; en Montevideo (un rato antes) su 
hermana Julia (Hna. Nieves). 
Porque Victoria (lina. Natividad), fallecía en Buenos 
Aires, ei 15 de Enero de .1931. a los 86 años; cuatro horas 
después del mismo día fallecía en Montevideo su hermana ma-
yor, Julia (Hr.a. Nieves;, a los f)0 años. De donde Julia (Hna. 
Nieves), tenía 4 años más de edad, 4 años más de vida reli-
giosa y murió 4 horas después que PU hermana Victoria (Hna. 
"Nieves). 
Todo cabe en las misericordias del Señor. 
Admiremos sus designios providenciales al evocar hoy 
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Í7 de Febrero de 3 931), p] recuerdo do la« que ;isí totalmen-
te se consagraren al Señor ytuvieron larga vida di días lio 
nos Julia (Una. Nieves) 90 años y 69 de Religión ; Victoria 
il lna. Natividad) S6 de edad y 65 de Religión. 
Coloquemos sobre sus lombas nevadas las preciosa? co-
ronas tejidas con las flores de sus mérites y virtudes esas 
''lore.-i de vida imperecederas y cuyo perfume perdura eter-
namente. "Las Colonias". Esperanza 7 de- P'ebrrro de 39-33. 
f)()S DATOS RECIENTES 
VA Fundador como vemos en los cuatro tomos anteriores 
¡íaeió en Salta en 1797. Desde 1893 agenciaba la venida de 
< olmos a Sania Fe y tres años después pudo fundar la Co-
lonia. 
Falleció en II* sari o en 3880. 
Kstaba casado en iSalta pero no he visto que su esposa 
le siguiera en la larga trayectoria de su empresa de coloni-
zación . 
Grandemente lamentable es que la terminación de su 
fundación y partida de Esperanza fuera eon un acto bochor-
noso y ofensivo que velara su obra, sue últimos años, su en 
tierro y la memoria apotíósica que le habíamos de tributar. 
Desaconsejadamente a indicaciones se empeñaron en extraer 
los restos del an nimato del Cementerio del Rosario para hon-
rarlos en su Esperanza, pensando guardarlos depositados en 
lo sagrado del templo o en una parcela lateral de la Iglesia 
ne su fe y fundación, como hubiera correspondido. 
Pero la autoprofanación aludida de su benemérita figu-
ía lo impide. Por lo (pie al (recibirse el año pasado dichos res-
ios, ellos fueron depositados unes día« en el Cabildo y luego 
retirados en depósito al Panteón llaliam del Cementerio nue-
vo, y no, ni en su fundación ni entre sus frrndadores. 
Esperanza fué fundada, según lo visto, en lKñfi. Vean* 
•tus cuatro tomos de la Historia de Esperanza. 
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La primera Iglesia de Esperanza fué el rancho que pon 
go en mi historia. La segunda se levantó en 1863 y la tercera, 
la actual, es del año 1945. 
La imagen o cuadro de Santa Teresa, mandado hacer y 
bendecido por el Papa Pío Nono y remitido per (Rosalía) la 
lina. Candelaria, desde Roma en 1870, se conservó colocado 
hasta hoy, a la vista en lugar delantero y de respeto en la 
pared lateral de la Iglesia. 
Se la tiene por Protectora contra la langosta. En esta 
monografía van dos láminas de tan histórico cuadra. 
Pero la Patraña declarada de Esperanza es la Virgen 
María. 
Al respecto consigno la siguiente exposición del Periódico 
El Colono": " E n vísperas de la celebración de los festejes 
patronales de nuestra ciudad, resulta oportuno dar a conocer 
un trabajo del autor de la Historia de Esperanza, el Rdo. 
Padre P . Grenón S. . 1 . . relacionado con el estudio del Acta 
colocada en el Camarín de la Viígen, del Templo Parroquial 
de esta ciudad, por la Comisión del Centenario de la Coloni-
zación, y de la. cual se desprende, que la Pattona de Esperan-
za, es la Virgen sin ningún otro,título, y que se señaló el día 
8 de setiembre, para la celebración de su santa patraña. 
El trabajo a que hacemos referencia y que publicaremos 
en dos partes; la primera en la edición de la fecha y la se-
gunda en la del viernes próximo, comienza diciendo: 
" E n miy apuntes Históricos de Esperanza hay un dato 
de carácter de falla; el que ha ocasionado debates orales y de 
consecuencia; lo que me apremia el rectificarlo. 
En los poeos días que pude estar en Esperanza para com-
poner mi libro, no disponía del tiempo necesario para reco-
rrer las páginas inéditas de las Actas del Cabildo: y asenté, 
como cosa corriente, que la Patraña de Esperanza era la Na-
tividad de María, del 8 de Setiembre, día supuesto de la Fun 
dación. 
Días pasados al visitar el Camarín de la Virgen, en la 
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Iglesia Parroquial, tuve oportunidad de leer el documento do 
la Sesión Municipal del caso, que, por hermosa atención de la 
Intendencia se ha colocado, el día del Centenario, en lujosa 
copia y a la vista, en el interior del Camarín, asesorándole su 
Patronazgo y día de la celebración oficial. 
La referida Acta va redactada en francés. 
A la vista está ella, la que simplemente se señala a la 
Virgen por Patrona sin fijar día ni título. 
No fija ese Patronazgo con ninguna especificación, ni ad-
vocación de la vida de la Virgen, ni de los títulos comunes, 
ni privativos en uso. Esto es: no dicen los Concejales que la 
Patrona designada sea La Inmaculada, la del Carmen, el Co-
razón de María, la de Los Dolores, ni la de la Purificación, 
;ii la Natividad, ni la Presentación, ni Madre de Daos, ni Can-
delaria. Ni si es recién nacida, fajada, niñita, niña, joven, 
reina, diesposada, soltera. Pues no dice el Decreto que ¡la Pa-
trona es la Natividad de la Virgen o qne la Virgen en su 
Natividad es la Patrona. 
Entonces: necesariamente la pensaron en la Virgen solo en 
t<u carácter de Virgen o de existencia y belleza integral, cabal, 
o sea de soltera, casadera, señorita. Esta perspectiva cncua 
dra con el caso del estado de la Colonia, qne se levantaba'ya 
y crecía. 
Esc aspecto que tenían que idearse do la Virgen no podía, 
ser el de una niñita, no desarrollada, y menos, fajada que no 
concordaría con la idea y confianza de poder y capacidad de 
patrocinar Ella toda una Colonia que luchaba en su forma-
«ion y necesitaba de una. estrella y e.evación y poderosa e in-
"\ocada para sugestionarse así en su creyente y ]vensante for-
mación y desarrollo. 
Efectivamente, esta es la graciosa presentation de la tra-
dicional Imagen que hemos recibido y que acompañó con su 
mirada y presencia a los de nuestra historia, que pasaran de-
lante de eu altar a intimarle sus cuitas, depositar sus súplicas 
> retirar su esperanzada bendición. 
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En el documento que etsudio a continuación se declara 
la designación patronal de la Virgen se fija que el día de fes-
tejarla es el 8 de Setiembre el día del Nacimiento de María. 
Esto nos ha dado la confusión sostenida tranquilamente 
hasta hoy de creer que era la Natividad el título de la Patrona. 
Esta cláusula precisamente demuestra lo ocntrario. 
Poique si nombraron a la Virgen sin advocación priva-
tiva alguna que siempre tiene su día fijo de fiesta para fes-
tejarla, señal de más que la Patrona elegida por los vecinos 
y Deliberantes Comunales no tenía título, ni advocación y pu-
sieron este día, lo pusieron como podía ser cualquier otro. 
La circunstancia de este decreto fué la proximidad da 
la venida a Esperanza del Sr. Obispo de Santa Fe para ad-
ministrar la Confirmación y para inaugurar la Iglesia que 
se había do hacer; sería poner la piedra fundamental; esto 
JO dice el mismo Concejo Deliberante. Era necesario para ben-
decir la Colonia tener asignada Patrona, la que al mismo 
tiempo ocuparía como Patrona también la Iglesia o no. 
La Imagen no es de bulto, está vestida, cosa, corriente em 
aquella época; años después se hizo un decreto que las nuevas 
.mágenes sean de bu'to pero la^ que estaban, se respetaban. 
Cabe discernir algo sobre el día asignado para festejar 
la Patrona. 
El día del Decreto era el del Nacimiento de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, 25 de Diciembre; podría ser que por conso 
nancia se eligiera el del Nacimiento de la Virgen, el binomio 
sacro de Jesíu-j y Alaría. 
En Europa celebran el mes de María en Mayo, Mes d<; 
las Floros, lo que aquí coinc.'de en Septiembre, en primavera; 
además que en este mes no bay otras fiestas titulars. 
El decreto fué aprobado el 2ó de Diciembre de 1863. Es-
taba de Párroco Fray Rafael Pacini, Franciscano, quizás en 
1-ití 
el Archivo de el Cemento en Santa Fe, habrá algún dato 
de en donde fué hecha la Imagen. 
Bien está que la Municipalidad señala.:a últimamente y 
oficialmente el 8 de Setiembre <omo día de festejar la Fun-
dación. Porque, por motivos no muy católicos, como fué por 
Foto de la Virgen Pairen^ de Esperanza, decretada 
per tal por los Fundadores; la qus se venera en el 
Camarín de la Iglesia Parroquial. Véase el capítulo 
adjunto. 
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la de la fundación, alguien abogó porque se impusiera como 
día aniversario el día de la fecha del contrato de Castellanos 
con el Gobernador. Otro lia estado pujando porque fuera el 
día que llegaron y apearon a este punto de la Colonia. Unos 
terceros lian insistido que el día aniversario fuera el de la 
instalación de la Comuna, ,o Comisión Deliberante. Y un cuar-
to sugería, fuera el día de la división territorial y urbana. 
El señalamiento decretado fué pues nuis en conformidad 
a au historia y voluntad de los Fundadores. 
Por otra parte los títulos de la Virgen de su Concepción, 
Nacimiento, Purificación y niñez »on títulos de ejemplo y ad-
miración de Ja Virgen, no de su actuación de protección''. 
Publicamos a continuación la segunda y última parte del 
trabajo del Rdo. Padre P . Grenón S. J. en torno de su es-
t'idio del Acta, colocada en el Camarín de-la Virgen en el 
Templo Católico de esta ciudad, por la Cf.onieión del Cente 
na rio de la Colonización. 
Sigue diciendo el Rdo. Padre Grenón : 
"No es la Virgen icon el Niño, ni con su Madre el carác-
ter de Patrona. 
Porque los títulos de su madurez «on ya títulos de su 
actividad, de su destino de corredentera. No podía ser invo-
cada su maternidad antes de per madre del Redentor, ni in-
vocada como Dolorosa antes d:> haber pasado los Siete Do-
lores en que se la venera. 
Así, recién después de su formación personal se le puede 
atribuir la presuposición del concepto de auxilio, mediación, 
protección y patrocinio. 
Se trata pues de una Virgen ya crecida, en ostentación 
de su poder, buena gracia, como las pintadas por Murillo v 
otras sin título especial, sin más referencia que a las ',de su 
grandeza, integridad y poder, en la plenitud airosa de su exis-
tencia y presentación humana de virtuosa y selecta belleza 
virginal. 
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Xo pedía ser presentada, entre nuestros Fundadores gen-
tes de sentido práctico, en su carácter de Protectora en foniic 
de un chiche, muñeca o colegiala de inconsciente inocencia, 
para salvaguardia de una Colonia naciente llena de penuria» 
Hace unos años, debido a un corto circuito fué destruida 
la vestimenta que tenía la imagen; pero la retocaron, le re-
bajaron veinte centímetros de peana; le hicleion un vestido 
diferente del estilo respetuoso como se puede, apreciar en las 
iotografías de las de antes; Ja primitiva con na era de diseño 
real con una aureola de doce estrellas en niela!, blanco o plata. 
Todas estas recientes modernizaciones no hicieron más que 
restarles belleza y elegancia. Sería de desear que se vuelva a 
íeaeondicionarla como nes la legaron los fundadores de la Go 
lonia. Hace 'unos años se hizo eï altar donde está actualmente 
para conservarla y que esté continuamente expuesta a la ve-
neración. , 
Se trataba de la Patrona de Esperanza para celebrarla, 
no de la Patrona de la Iglesia Parroquial, que a veces tiene 
diferente titular. 
En 18fi3 fijaron el 8 de setiembre como día para feste-
jar el patrocinio de la Virgen sobre Esperanza, día de la Na-
tividad, no por ser la Natividad el título de ese Patrocinio, 
que no se refería a ese título ni a ningún otro. 
De hecho, repito, se vio celebrando el día S de Setiembr-
el patrocinio, lo que ha hecho creer que la Natividad era la 
Patrona. 
Al mismo tiempo se pasó a suponer que el día de la Na-
tividad fuera el día en que se había fundado Esperanza, lo 
que hace prco se advirtió que no era así, porque fué unos 
meses antes. 
El año pasado el del Centenario se decretó por la Mu-
nicipalidad que el día de la Natividad, el 8 de Setiembre sea. 
el día elegido para festejar la Fundación de Esperanza y a.-í 
evitar la duda sobre qué día. fuera el aniversario ante los va 
rios días que se pudieran señalar. 
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Lo dicho es solo a base de Decreto de 1863. 
Tal vez en alguna ocasión podré hojear el Archivo de la 
Parroquia, el del Arzobispado y el Franciscano de Santa Fe, 
para comprobación asertiva o no de lo que llevo asentado. 
En el extracto del Digesto Municipal, recientemente y con 
buen criteiio publicado, se dice que. en 20 de Mayo de 136.5 
con la ocasión de la colocación de la primera Piedra de la Igle 
sia a construirse, era caso de poner algún Patrono a la Colonia. 
Pero, ya que estaban en el mes de Mayo o de María, se 
designa a la Virgen por Patrona. 
El mes de Mayo era el mes de María, esto en las regio-
nes de latitud norte y v. g. Europa, España, era el mes de las 
fions para adornar a ¡a Virgen, y por extensión se usó tam-
bién en la latitud Sur esta denonrnación. 
For lo ¡ante se trata de la Virgen del mes ele María o de. 
Mayo y da la Virgen sin titule, especial, ni de niñez, ni de 
otra denominación. 
En prueba de eUo cuando se pasó luego a señalar el día 
guíente a la Ascensión de Cristo. Dice "Ascensión de la Vir-
gen ' '. 
La Ascensión es siempre un Jueves, por lo tanto las fies-
tas patronales tres días después de la Ascensión. 
No es la Ascensión' de la Virgen, es la Asuncon de la 
Virgen, c-n 1") de Agosto, pino la Ascenson de Cristo 
que tal vez aquel año caía aún en el mes de María. 
El Domingo siguiente al primer Domingo después de As-
censión es el Domingo de Pentecostés. 
Luego el titular de la Patrcna Mariana no es de ningún 
título particular de la Virgen, sino el de la Virgen del mes 
de María como siempre y en tedas partes. 
En algunas partes el mes de María lo hacen en obsequio 
a la Virgen de Mercedes en Setiembre o a la Virgen del Ro 
sario en Octubre o a la Virgen del Carmen en Julio y lo lla-
man secundariamente con esos nombres. 
Aquel mismo año 1863, el Cabildo, en 25 de Diciembre 
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cambia no el título de la Virgen, sino el día en que se la 
había de festejar. 
Las razones las indiqué en la parte anterior y son obvias, 
v. g. el mes fie Mayo es frío y no tiene flores para adornar el 
'ues de María. 
Además el mes de Mayo, es mes de siembra que impide 
hacer fiesta y concurrir a ella. 
Ni venia bien en tiempo de los calores, Diciembre a Abril. 
Tampoco en la siega de Noviembre a Diciembre. 
Por lo tanto el mes más desocupado es el que espiga y 
madura la cosecha y ya bay flores. 
Por lo que en Diciembre no se trató de cambiar un nuevo 
Patronazgo, sino de señala.r el día de su festejo; el festejo de-
la que había sido nombrada como Virgen sin título particu-
lar, como si se eligiera el 8 de Setiembre para festejar v. g. 
;i Fan -lo«> Patrono de los obreros o de un Círculo de Obrero;, 
siendo otro su día o cerno se trasladó a otro día el día aniver 
vario de la Parroquia pon' A o por 15. 
Podían elegir1 cualquier día del mes, »com dado en el 
de Setiembre. 
Y es obvio que les pareciera el día de la Natividad por 
ser un día de la Virgeuque era. Fiesta de guardar y el único 
de es.' mes para festejar a la Patrona o a la Virgen en Ge-
neral, la que ya de antemano la habían ya designado, en 2r> 
de Maye de 1863. ni niña, ni concebida inmaculada, ni joven, 
ni muerta, ni resucitada, ni subida al Cielo en su Asunción, 
ni de Mercedes setembrina, ni del Carmen, ni del Rosario, no 
otra advocación americana ni europea, sino la Virgen en su 
plenitud de existencia humana esp'ritual izada y en práctica 
o inspiradora confianza de su amabilidad y realeza-'. 
EL INSTITUTO DEL HUERTO 
En 1829 fué fundado el Instituto de las Hermanas del 
Huerto en Chavari de Italia por el Pbro. M. A. Gianelli, pá-
rroco de Chavari y después Obispo. Falleció en 1S16 en, Roma. 
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Es un Instituto de caridad para pobres, para Hospitales y • 
Colegios. 
En .185(5, el misino año de la fundación de Esperanza, 
venían a América y llegan a Montevideo las 5 primeras Re-
ligiosas del Huerto. 
h E11.I8Ó8. iSe establecen en Buenos Aires. 
En 1872. Fundan su primer Colegio en el Uruguay. 
En 1874. Van a Catamarca. 
En 1877. Fundan en Tucumán. 
. En 1879. Abren Colegio en Santa Fe. 
En 1881. Inician sus establecimientos en Córdoba. 
En 189v>. Sé establecen en Esperanza después de 20 años 
de solicitudes. 
/;/•: ESPERANZA IX a ¡{USARON AL HUERTO: 
GRENON, .Vía. Candelaria 
LAMT, Ma. Natividad 
LAMY, Ma. Nieves 
MAC AG NO. Ma. Esperanza 
MACAGNO, Ma. Pía 
GRENON, Ala. Candelaria 
GRENON, Ma. Clotilde 
GRENON. Ma. Trinidad 
GRENON, Ma. del Carmen 
RIGOLI. Ma. Gregoria 
DATER. Ma. Rosalía 
DATER, Ma. Natividad 
PARAVANO, Ma. Esther 
BLANCHOUD, Ma. Serafina' 
MGRAND'INI, Ma. Cecilia 
MORANDINI, Ma. Cándida 
BENZ, Ma. del Huerto 
TJ;IS Unas. Candelaria, Clotilde y Trinidad, son sobrinas 
de Rosalía (Una. Candelaria), y María del Carmen sobrina, 
segunda. 
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Tanto empeño lauda/ble de la Fundadora Rosalía por do-
tar a Esperanza de un Colegio de su Instituto, fué logrado, 
si no en vida de ella, al mènes en la realización de su encarg<> 
El señor Luis Grenón, quien es acreedor a la mención del re-
conocimiento por su actuación constante por la cultura de 
/j/iiuestra Esperanza imitando en esto a su tía Rosaba la presentí 
biografía. Quien costea con su sudado,peculio este tomo de las 
Esperancinas. Quien me ayudó en los 4 tomos anteriores de la 
'Historia de Esperanza". Quien siempre ha estado entre los de 
la parle derecha en la buena causa, en el apoyo de ¡a Iglesia, 
de las buenas causas e intereses de la colectividad local, con-
tribuyendo cen su asistencia, ayuda, sugestividad desinteresada 
Quien ha formado, en la casa paterna, el Museo Histórico de 
la Colonia; y, después de su padre, guarda los recuerdos, do-
cumentos, y las presentadas cartas de Rosalía. Quien ha soste-
nido, como el que más el establecimiento de lasí Hermanas ,del 
Huerto. Quien ha sido honrosamente agregado a la Hermandad 
de tan benéfico Instituto. El conocimiento y reconocimiento 
bendigan su tan patriótica y benemérita labor. 
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que. fué años después de su muerte. 
Su padre, sus hermanos Adriano y en particular Ignacio 
con sus hijos, Teresa (Hna. María Candelaria) y Luis cola-
boraron con algunas personas buenas a dotar y abrir el sus-
pirado y hoy benemérito Colegio. 
Ha continuado eficazmente hasta el día la existencia de 
las Hermanas y su Colegio y Capilla Don Luis Grenón, quien 
mereció el siguiente bendecido reconocimiento de Roma : 
"INSTITUTO HIJAS DE MARIA DEL HUERTO 
Don Luis Grenón 
Considerando la bondad y celo con que Ud. ayuda con-
tinuamente hace tantos años a la Comunidad Hermanas a-' 
Alaría S. S. del Huerto, hemos resuelto como demostración di 
nuestro reconocimiento y gratitud con la aprobación de la Au-
toridad Eclesiástica acceder al pedido, afiliándolo a nuestro 
Instituto. 
Con esto lo hacemos participante en vida y después de 
su murrte a todas las oraciones, buenafi Obras y suf-agios que 
por la misericordia de Dios se practica en el Instituto. 
La Virgen S.S. del Huerto nu-stra divina patrona, el 
beato nuestro Padre Fundador, Antonio María Gianelli, se 
dignen ratificar en el cielo, lo que hemos resuelto hacer en 
la t/erra a ¡ni beneficio. 
Arn' lo aceptamos y recenocemes! como hijo predilecto y 1? 
deseamos ebundantes grac'as y bendiciones en esta vida y una 
•enrona de gloria en la patria celest'al. 
Rema Casa Generalicia 12 de Nov'embre de 1046. 
Hna. Ma. Ja"inta de Bernardis - Superiora General 
Hna. Ma. Antonia Oléese - Asistente 
Hna. Ma. Felicita. Masio - As'stente 
Hna. Ma. Ces^a De^aetíini - As'VfVnte 
Hna. Ma. AngéVca Carrillo - Asistente". 
LA FUNDADORA ROSALIA 
La finalidad de su largo y prolijo carteo de Rosalía es 
una bella intención y buen corazón, todo cariño como bien, 
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y sin querer, lo expresa en una de ellas: "Sigo con el deseo 
<1e entretenerme con Ude. Y es eon el pensamiento de servir-
les de consuelo, lo que me anima a escribirles". 
No se olvidó de Esperanza. Como hemos visto, continua-
mente aparece, interesarse por los suyos y por la Colonia, 
para que sean lo que deben ser y cumplan y lleguen a su destino. 
Trabajaba, se preocupaba para su Instituto y para su 
Esperanza y rebosaba en la felicidd. gus'tosmente sentida, de 
«u vocación. 
En todas sus cartas arrulla la música de un cantar sin-' 
<ero, de un alma feliz que emite radiaciones efusivas de ca-
riño a su vocación, a sus padres, a los suyos, a los esperaneinos. 
Los ayudó mucho con sus oraciones, bendiciones propias 
y pedidas, ruegos, clamores al cielo, sugerencias, encargos. 
Fue ayudada Esperanza, con su actuación de ángel, por-
gue las necesidades, las angustias, penurias de la fundación, 
juntamente con las ma'ezas de la naturaleza humana, caren-
cia o indolencia de actividad cultural, tanto individual como 
colectiva, no se componía con solo palas, orquillas, sables po-
liciales, decretos municipales y quejas al a:re. Eran necesa-
rios unos astros benéficos como Rosalía, para emergirse, dei 
ambiente polvoriento del suelo, al azul del cielo, como es el 
natural curso de las cosas. 
Era necesaria pa ra Esperanza, la intervención del Crea-
dor, Conservador y Regulador del universo, de los elementos, 
de la sociedad humana y fraternidad civil y destino de la 
humanidad. 
Ese poder, invari ab1 emente vigilante que esté esperando 
nuestra voluntaria y confiada apelación y que obra invisible 
mente es visible para el que no ha alquilado su juicio y ob-
serva el pasado y estudia la marcha de los acontecimientos 
humanos y de las naciones envueltas en la asistencia crea-
dora y conservadora. 
Decía en una carta : " E l Santo Padre se encuentra siem-
pre muy bien de salud en eu prisión del Vaticano, Dentro de 
1 ó ó 
poto iremos a verlo; yo me haré dar una bendición grande 
para todos los miembros de la familia en particular, ¡y para 
toda la Colonia". 
En la carta del 21 de Junio de 1&71 escribe: " E l 12 de-
Abril tuve la indecible alegría de ver, una vez más, el augus-
to Prisionero del Vaticano (Pío IX, preso por los Garibaldi-
nos), y de recibir de él la Apostóica y saludable Bendición, 
de besarle el anillo, las manos, por mí y por todos U d s . . . 
l ie recibido también la Bendición para todos mis parien-
tes y amigos de Amé/rica, cerno de Suiza; pero, en particular, 
por el aprovechamiento espiritual y temporal de los habitantes 
rie la Colonia Esperanza, por cuyo bien ruego continuamente. 
Espero que ello nos traerá la felicidad". 
Y en su campaña de conseguir educadoras para Esperan-
za, dice hermosamente : 
"Sí , yo espero que la Bendición de su Vicario el gran 
Pío IX hará que los buenos colonos venzan por fin con ge-
nerosidad y valor todos los obstádulos presentes y futuros, 
contrarios a una obra que les asegurará a todos el modo do 
tener una instrucción estable, cristiana y civil para esa que-
rida juventud, como (ha sucedido) en todas partes donde su 
establecen las Hijas' de María (las Religiosas del Huerto) ". 
Por eso es benemérita de nuestra colonización, porque 
contribuyó durante unos seis primeros años con su presencia 
y actuación, como uno de los Fundadores, y continuó com > 
tal, y como un raro ejemplar en sua diez y siete años siguien-
tes desde la lejanía con su línea influenciadora de elevación, 
como también lo vemos en la imagen protectoral de Santa Te-
resa que nos remitió y en la eficacia de la mil veces bende-
cida Institución del Huerto que entona estos nuestros hogares 
que han querido ser cultos y morales e irradiar la, belleza so-
cial y la bondad. 
Por lo que ella justicieramente tiene que ser por siempre 
acreedora a nuestro reconocimiento, admás de haber sido maes-
trilla, cooperadora fundadora de nuestro pueblo en la pri-
mera hora. 
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A la vuelta 
Foto del pergamino de homenaje funerario que trazó el 
Párroco de Esperanza, el Cura Don Luis de Castronuovo en 
las honras celebradas en Esperanza, a la muerte de Rosalía 
(o Hermana Candelaria) Grencn. Recuerdo que se guarda en la 
casa paterna. 
Aún de lejos, hasta sus últimos días, siguió siendo ella 
constantemente interesada Fundadora de una culta Esperanza. 
La leyenda del pergamino dice: 
"Setiembre de 1879 
Al 
Eterno descanso 
de 
la Hermana María Candelaria Grenón 
fallecida en Roma 
en las Hermanas de la Caridad. 
Sus parientes hondamente afligidos expresan sus 
sentimientos con este oficio funerario en la esperanza 
de que pronto se reciba en la celestial morada 
mansión de felicidad. 
El Cura de Esperanza 
Luis Castronuovo". 
158 
DONACIÓN DE ROSALIA 
Juan Grenón, el padre de Rosalía (Hna. Candelaria) eje-
cuta la entrega del terreno que le había tocado a ella, para 
la escuela, cual se desprende del siguiente documente: 
"Firmo y declaro, por la presente delegación, entregar de 
presente la mitad de la concesión (tenía la concesión 20 cua-
dras), N9 37 (Ver Plano, página 25), Sección Este. 
El cual (terreno donado) tiene alrededor de 10 cuadras. 
Esto (lo hago y es) a nombre de mi hija Rosalía, que ha 
entrado en el Instituto de las Hnas. de la Caridad de Monte-
video o sea de las Hijas del Huerto, bajo' el nombre de María 
Candelaria de Grenón. 
Como ella se encuentra en Roma actualmente con su Su-
periora, yo Juan Grenón entrego el antes dicho terreno bajo las 
condiciones siguientes: 
l9) Para ser edificado y el terreno utilizado para una es-
cuela católica, sea Pensionado o Colegio o Convento, bajo 
la vigilancia y directivas del C. . . (?) del Consejo de Fábrica 
de la Colonia. 
2°) Que ¡a sobredicha Casa de Hnas. de Caridad, sea 
preferentemente, en igualdad de circunstancias, elegidas para 
enseñanza del sexo', sea de niñas. Sin ser jamás privadas (Las 
Hnas.) de su parto de terreno luego que la ocasión se hubiera 
presentado. 
Yo añado a lo arriba transmitido 1000 ladrillos (?) que 
Rautista Lamy debe sobre plaza. 
Para fé, en 4 de Abril 1868. 
Juan Grenón" 
En la imposibilidad de conseguirse entonces Hermanas 
para ese intento tan generoso se refundió su valor y finalidad 
en colaborar al Colegio que más tarde se había de lograr en 
la Ciudad. 
La mención de la donación de esos terrenos de Rosalía 
para la actuación educacional va consignada en este tomo, en 
las cartas, y páginas 35, 64 y 68. 
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Su hermano el Hermano Jesuita Félix, también había do-
nado su terreno para la escuela de la Larrechea, que hasta 
hoy subsiste. 
Esta página es un reconocimiento más a la persistente, 
eficaz, y benemérita educacionista esperancina, la ejemplar 
Rosalía. 
Hna. María del Carmen Grenón Religiosa del Huerto, hija de 
José Grenón, sobrino de Rosalía. Una del millar de las egre-
sadas del Colegio de Esperanza. Colegio ansiado y promovido 
por Rosalía, fundadora y educacionista de esta biografía. 
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